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“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes, 
afirma el Creador; planes de bienestar y no de calamidad, a fin 

de darles un futuro y una esperanza”. 
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De PeregriOracción… 

Este "distanciamiento social" lo deberíamos entender 
como un "acercamiento espiritual", tiempo obligado 
para reflexionar y repensar el camino que llevamos 
como personas, como sociedad y como civilización. Si 
al salir de este tiempo de cuarentena universal, conti-
nuamos con las mismas conductas, no debemos espe-
rar distintos resultados; esto fue lo que Albert Einstein 
llamó Locura. 

Con gusto escribo este prólogo a una obra que he visto 
nacer y que es el resultado de muchas búsquedas, crisis 
y diálogos del autor para encontrar respuesta a pregun-
tas existenciales y hallarle a la vida un sentido y un pro-
pósito más allá del epitafio. 

Aprecio la certeza con la cual el autor nos enseña que el 
universo tiene un Director y que en este escrito que 
creativamente llamó PeregriOrando,  lo explica a 
través de un "paseo virtual", donde se invita a descu-
brirlo paso a paso, en un viaje reflexivo hacia el interior 
de nuestro ser y a observar el maravilloso universo que 
nos rodea. 

El peregrinaje, es una excursión hacia una meta que su-
pera a el “Camino de Santiago de Compostela",  porque 
se trata de un despertar espiritual de la conciencia y la 
toma de decisiones voluntarias, para que seamos segui-
dores del incomparable Maestro y Salvador Jesús. 

Ya en el título está revelando los tres sencillos y sabios 
objetivos de este paseo virtual: el primer objetivo es PE-
REGRINAR, entender que aquí estamos de paso y no 
hacer de este mundo nuestra residencia permanente, 
donde el orín, la polilla y los ladrones atacan. Significa 
entender la transitoridad de nuestra existencia. Este es 
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un verdadero paso hacia la real y única liberación. El 
sabio Salomón lo dijo en forma magistral al afirmar en 
su maravilloso discurso de Eclesiastés: "vanidad de va-
nidades, todo es vanidad", enfatizando lo transitorio y 
vano que es vivir sin trascendencia. 

El segundo objetivo es ORAR, y así entender que el Dios 
Eterno es un Dios de la comunicación y del lenguaje, 
que es la impronta de la divinidad en el "barro" de los 
humanos. Dios nos hizo como seres parlantes, nos di-
señó para la comunicación, la poesía , la música y la ala-
banza. La máxima comunicación fue revelarse en per-
sona, al encarnarse en Jesús y hablar en nuestro propio 
lenguaje, reír, llorar y con su voz, gritar ante la tumba 
de Lázaro para volverle la vida. 

El tercer objetivo, ACTUAR, porque una acción vale por 
toda una "teología" de buenas intenciones. Debemos 
mover la voluntad hacia el conocimiento de Dios y con-
cluir esta peregrinación, conociendo desde "el texto  de 
textos" la santa, perfecta y eterna Voluntad de Dios. 

Peregrinar, orar y actuar es una "trinidad" de palabras 
que nos llevarán a una vida espiritual y de esta manera, 
entender que no vivimos en vano. ¡En el cielo nos ve-
mos! 

José Braun  
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Ruta de  
PeregriOracción 

IV 

Desde  
Ayuno a OrAcción 
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PADRE NUESTRO 

ITALIANO 

 

Padre nostro, che sei nei cieli, 

sia santificato il tuo nome, 

venga il tuo regno, 

sia fatta la tua volontà  

come in cielo così in terra. 

Dacci oggi 

il nostro pane quotidiano, 

e rimetti a noi i nostri debiti 

come noi li rimettiamo 

ai nostri debitori, 

e non ci indurre in tentazione, 

ma liberaci dal male. 

Amen. 
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egularmente cuando hablamos de ayunar, 
la gente aspira a que se reproduzcan una 

serie de transformaciones interiores que ayuden a 
que algunos impactos emocionales se reorienten y 
permitan crecer. También quieren no quedarse en 
ese mundo de las sensaciones, los placeres y las 
emociones, y aunque no se quiera, terminan do-
minan el ser inconsciente y nos trasladan a la di-
mensión carnal o mundana, donde el control lo 
tienen fuerzas exteriores, a veces extrañas, que 
terminan controlando hasta nuestras búsquedas 
mas intimas. 

R 

Ayuno 
XXXI 

El Texto de Textos nos revela en Zacarías 7:5: 
“Habla a todo el pueblo del país, y a los sacer-
dotes, diciendo: Cuando ayunasteis y llorasteis 

en el quinto y en el séptimo mes estos setenta 
años, ¿habéis ayunado para mí? 6 Y cuando co-

méis y bebéis, ¿no coméis y bebéis para voso-
tros mismos?” 
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Incluso quienes con sus testimonios de cambio 
nos hablan de cómo lograron superar situaciones 
parecidas, nos aportan respecto de esas trasfor-
maciones. Realmente esas experiencias de terce-
ros, por mas ejemplares que nos parezcan, regu-
larmente no nos aportan todos los insumos nece-
sarios para alcanzar esos cambios de vida, que sa-
biendo son necesarios, solamente se quedan en el 
plano de las buenas intenciones. 

Desde esa mirada, en este peregriOrar hemos 
venido insistiendo en la necesidad de acogernos a 
las revelaciones y manifestaciones del Creador y la 
guía del Espíritu Santo, de quien necesitamos su 
poder para continuar, especialmente en esos días 
en que las emociones adversas y adictivas nos con-
taminan. 

Él es el único que puede convencernos desde el 
interior de nuestra alma, para no seguir actuando 
conforme a nuestras desinformaciones sensoria-
les milenarias. Ahora, si estamos adicionando a 
nuestras oraciones ayuno, lo ideal es asumir que 
solo Él puede convencer al mundo de los efectos 
del pecado y poniendo la fe en Jesucristo, acoger-
nos a su justica; esa que partiendo de la cruz se 
convierte en perdón, misericordia y salvación para 
todos, ya que pago las demandas del Juez Su-
premo con respecto a nuestra desobediencia. 
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Lo que implica, que como Él pago ya el juicio 
para este mundo del engaño y quienes hacen parte 
del imperio de la muerte ya se dio, ya Él juzgo, y 
gracias a Jesucristo fuimos perdonados debido a 
que venció; de allí que la resurrección sea el efecto 
que nos espera dado que estamos acogidos a su 
guía. 

Perspectiva que no es fácil de comprender; me-
nos dentro de un mundo imaginario, abstracto, 
sesgado, finito, limitado y que sustentado en nues-
tro lenguaje no logra explicar lo que por lógica es 
inexplicable. De allí que debamos ingresar tam-
bién a lo simbólico de nuestros imaginarios, en 
donde es importante comprender que todo puede 
tener otros significados que se pueden convertir 
en nuevos significantes para nosotros, si así se lo 
permitimos 

La tarea implica por lo tanto, pasar de esos co-
nocimientos abstractos al mundo de la fe, la cual 
no puede ser una visión etérea sino que requiera 
que esta se lleve al mundo de los hábitos y que a 
su vez éste se llene de esos valores que vamos re-
conociendo como trascendentes, para darle nue-
vas motivaciones a nuestras vidas. Quienes nos 
hablan de semiótica sacra y todos los complejos 
simbolismos que la envuelven, nos recuerdan que 
cada mensaje divino puede ser mejor entendido 
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siempre y cuando esos destellos de la luz del Crea-
dor iluminen nuestro entendimiento aclarando 
esos símbolos o parábolas que desafortunada-
mente algunas personas, con sus explicaciones 
verbales amañadas, han desdibujado. 

Es probable que quienes quizá no logren leer y 
entender lo que se nos quiere manifestar o revelar, 
tangan que dejarse guiar por el Espíritu Santo 
para poder releer por ejemplo, que el color pur-
pura nos simboliza, debido a la combinación del 
rojo y el azul, o sea de la sangre de Jesucristo y el 
azul del cielo, cómo debemos vivir en lo terrenal 
teniendo en cuenta lo celestial. 

Quienes poco comprenden el trasfondo de la 
kipá, obvian que quien usa esa especie de pequeño 
gorro en la parte posterior de la coronilla de su ca-
beza, reconoce que el Creador está por encima de 
todo y de todos, visión que algunas culturas asu-
men pero con otro tipo de sombrero o hasta soli-
deo, donde se simboliza que siempre el Creador 
está por encima de nosotros. 

Hemos venido expresando una serie de temas, 
que pese a estar concatenados, regularmente los 
reflexionamos por separado; todo porque conside-
ramos que esta peregriOracción es la mejor opor-
tunidad que poseemos para lograr que una buena 
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parte de los pensamientos e ideas sueltas que re-
producimos a diario y que deben motivarnos a in-
tegrarnos cada vez más con el Creador, se articu-
len y gracias a ello, nuestras motivaciones y hábi-
tos se reorienten en pro de dicho plan. 

Desde esa perspectiva cada nuevo paso en este 
trasegar mental, virtual, físico e imaginario nos 
debe reproducir mejoradas reflexiones al respecto 
de esos momentos de vida, donde además decidi-
mos ayunar, sobre algo que nos reproduce deseos, 
gratas sensaciones o nos alimenta. 

Ayuno que tiene que ver con instantes y en 
donde, gracias a las pausas que nos hemos dado, 
nos refrescamos en busca de romper con esque-
mas que nos convierten en dependientes no solo 
de alimentos, sino también de cientos de satisfac-
tores que no siendo obligatorios para el día a día, 
sí le dan otro sentido a esta. 

Es por esto que quizá podamos encontrar en es-
tos ejercicios de ayuno otras posibilidades, donde 
nuestro ser también se oxigene de todo aquello 
que habitualmente le contamina. 

Por ende, cuando hablamos de ayunar, más allá 
de quedarnos en los escenarios en donde se en-
tiende este como toda una disciplina espiritual, en 
estas líneas lo proyectamos como una coordina-
ción voluntaria para dejar a un lado algunos de 
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esos deseos y satisfacciones, incluso algunos per-
sistentemente adictivos, en pro que no sean esos 
malos hábitos, si se nos permite el termino, los 
que guíen nuestras existencias, obligándonos a co-
sas que aun considerando como indispensables no 
lo son y más bien el ayunar de ello o sea el no rea-
lizar esas acciones nos pueden servir para que gra-
cias a esos altos en el camino nos posibilitemos re-
plantear nuestras prioridades de vida. 

Con esto no estamos siquiera insinuando que el 
ayuno físico de alimentos que practican cientos de 
personas en pro de fortalecer su espíritu sea una 
tarea innecesaria, pero sí estamos invitando a que 
nos demos cuenta que hay otras diversas formas 
para abstenernos de esos deseos y acercarnos más 
al Creador, gracias a que dejamos a un lado dichos 
distractores y hasta distorsiones que nos desenfo-
can. 

Ayunar tiene que ver desde la postura que aquí 
estamos esbozando, con un darnos la oportunidad 
de negarnos a la motivación que nos reproducen 
algunas necesidades, deseos y placeres y que regu-
larmente atañen a satisfactores físicos, para que 
gracias a la decisión voluntaria, tomada de abste-
nernos de seguir dando prioridad a esas acciones, 
asumamos la búsqueda de una relación más in-
tima con el Creador. Incluso, hay quienes nos di-
cen que el ayuno que va más allá de no consumir 
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alimentos nos denota que regularmente confundi-
mos lo necesario, lo importante, lo prioritario y 
hasta lo esencial con una serie de satisfactores que 
siendo incluso banales calificamos dentro de di-
chas categorías como prioritarios. 

Lo que no vamos a criticar, más sí a solicitar a 
cada lector, que producto de su peregriOrar 
rehaga el listado que ya hemos venido planteando 
de cosas que a partir de todo lo trasegado consi-
dere realmente indispensables y prioritarias para 
el sentido trascendente de su vida. 

Ayunar desde la perspectiva general que le que-
remos imprimir a este ejercicio reflexivo debe per-
mitirnos buscar no solo la armonía entre nuestro 
ser de forma integral y holística con la misma crea-
ción, sino lograr que superemos la dimensión per-
ceptiva de nuestras necesidades y nos traslademos 
a una integral en donde nuestra alma sea la que 
asume el control; lo cual, debido a testimonios de 
quienes ayunan, de seguir perpetuando rencores y 
malestares en sus entornos, nos explican que fue-
ron sanando todo aquello que antes les afectaba y 
que gracias a ese ayuno ahora no les infecta más. 

Proceso que nos denotará a través del trasegar 
aquí proyectado, que vamos cambiando, nos va-
mos transformando lo que se traduce en que no 
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seremos la misma persona a medida que avance-
mos en estos ayunos, ya que como bien se dice, “la 
sanación es un viaje” y el nuestro, que contiene esa 
perspectiva transformadora, tiene que entenderse 
como todo un transito de nuestros desaciertos a 
una armonía general, fruto de la guía del Espíritu 
Santo. 

Por lo tanto y tras esa visión sanadora y trasfor-
madora no seremos nosotros como autores de este 
texto quienes podamos insinuar si quiera en qué 
aspectos se debe ayunar para cambiar; menos asu-
miremos un papel de lideres, ya que el único mo-
delo a seguir es Jesucristo para empoderarnos y 
vanagloriarnos de un rol que solo Él debe tener, ya 
que consideramos que cada quien decidirá qué co-
sas son realmente importantes, cuáles necesarias 
o prioritarias para sí mismo, pero siempre apo-
yándose en el mismo significado que tiene esa vi-
sión de esencialidad desde un punto de vista espi-
ritual. 

Con esto esperamos que el nuevo concepto de 
ayuno, si es que se puede hablar de innovación, 
debe nacer de una especie de abstención en donde 
cada paso en este peregriOrar empiece a colocar a 
un lado del camino, por lo menos por lapsos o 
hasta períodos de tiempo cada vez más largos, al-
gunas cosas que antes nos llenaban de satisfaccio-
nes y que ahora evitaremos en la única búsqueda 
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de demostrarnos que la vida puede tener otros 
sentidos diferentes a los que ese placer, necesidad, 
adicción, afición o satisfactor nos generaba. 

Quiere decir que si asumimos la tarea aquí 
planteada, como es la de ayunar por un tiempo es-
pecífico y sobre uno o varios aspectos que domi-
naban nuestras búsquedas cotidianas, estamos 
entrando en el sendero de asumir nuestro libre al-
bedrio plenamente, logrando que se desee retro-
alimentarse ahora pero del Árbol de la Vida: Jesu-
cristo.  

La mayoría estaremos de acuerdo que el motivo 
principal de todo ayuno implica el poder acercar-
nos más al Creador, denotándole desde dicha pro-
puesta nuestro amor incondicional, nuestra obe-
diencia y sumisión para con Él, pero en lo que no 
podemos caer es el considerar que existe solo una 
forma de ayunar y menos que esta tenga que ver 
exclusivamente con dejar de ingerir algunos ali-
mentos. Como si el ayuno fuera una especie de 
dieta, cayendo quizá en una visión egocentrista 
que nos ha dictaminado históricamente que para 
conseguir algo que deseamos del Creador debe-
mos hacer un sacrificio especial a través del cual 
incluso le podemos pedir más adelante que nos 
conceda algo a cambio. 
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El camino de la vida que estamos deambulando 
implica que igualmente ese ayuno nos obligue a un 
examen profundo en donde nuestra mente, cora-
zón y la reconexión con nuestra alma nos lleve a 
entender cada vez de mejor forma, qué es lo que 
nos motiva a ayunar. La Biblia es reiterativa en ex-
plicarnos que el Creador conoce muy bien nues-
tros corazones y que por lo tanto Él sabe si nues-
tros actos se hacen por esos motivos egocentristas, 
que incluso publicitamos ante los demás, o si real-
mente, cuando nos proponemos algún tipo de 
ayuno estamos haciéndolo como una ofrenda para 
con Él, en ese supremo deseo de experimentar 
desde otra lógica su presencia y poder comunicar-
nos de una forma más que especial con su Espí-
ritu. 

No es gratuito que cuando nos mueven ese tipo 
de sanas intenciones se diga que dicho ayuno es 
un acto de humildad o sacrificio ante ese Padre Ce-
lestial que recibe estos gestos con especial agrado, 
pues le expresan lo mucho que le necesitamos en 
nuestras vidas. 

El Texto de Textos nos habla desde distintas 
ópticas de ese ayuno que a Él le agrada. Por lo que 
podría uno deducir que dejar de comer por el sim-
ple hecho de dejar de comer, no es que tenga un 
mayor efecto espiritual en esa relación que quere-
mos consolidar, así en nuestro cuerpo ello pueda 
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servirnos de insumo purificador, especialmente 
cuando a diario ingerimos tantos alimentos chata-
rra y dañinos para nuestra salud. 

Incluso, esas motivaciones de abstinencia 
frente a bebidas alcohólicas que algunas personas 
asumen para con celebraciones o fiestas y otras lo 
hacen por largos periodos logrando cambios de 
hábitos trascendentes, que también son de prove-
cho para nuestros cuerpos, puede que no repre-
senten los beneficios espirituales que algunos le 
abrogan; todo porque Él nos insinúa que el verda-
dero ayuno que espera de nosotros es que ya no 
hagamos cosas que van en contra de sus preceptos 
y mandatos. 

Él nos conoce y a la vez reconoce esos actos de 
bondad que le expresamos por pequeños que pa-
rezcan. Es mas, en varios pasajes de la Biblia se 
denota que Él valora una simple palabra fraternal 
para con nuestros próximos y hasta lo percibe 
como una ofrenda para con Él, pero realmente y 
en medio de lo bueno que ve en nosotros, Él an-
hela nuestra obediencia por lo que si ella no es la 
que predomina en nuestros pensamientos, pala-
bras, acciones u omisiones, nuestros actos de 
ayuno por íntimos que nos parezcan no logran los 
efectos que anhelamos. 
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Así que quienes ayunan en busca de impresio-
nar a los demás, y asumen una actitud pública de 
siervos durante dicho acto egocéntrico, solo están 
reflejando sus propios engaños, egoísmos e in-
cluso lejanía que tienen para un Creador que no 
solo quiere que seamos sinceros para con nosotros 
mismos, sino lógicamente para con Él. 

De los distintos versículos que vale la pena ana-
lizar en estos párrafos y que tienen que ver con esa 
invitación a ayunar, es quizá muy diciente el que 
nos invita a que dejemos las contiendas existentes 
entre los unos y otros y que como próximos nos 
reconciliemos con esos otros, evitando discutir 
para más bien imponernos construir acuerdos dia-
logados que desemboquen en ese amor que Él nos 
ofrece como vinculo perfecto. 

Ayuno que debe ir acompañado de actos de jus-
ticia, aquellos que convocan asumir la a equidad 
como un principio rector de nuestras relaciones y 
como una herramienta incluso social, para que po-
damos romper cadenas de impunidad caracteri-
zan nuestras oprimidas sociedades. 

Ayuno que debe acompañarse también de un 
compartir con otros, evitando con ello deseos de 
competición que contaminen nuestras interaccio-
nes. Ayuno que significa dar, no tanto de lo que 
nos sobra, sino de aquello que aun necesitando 
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nosotros sospechamos lo requiere más nuestro 
próximo. Ayuno que nos propone tener la actitud 
correcta según los mandatos divinos, siendo con-
secuentes y coherentes con su Palabra, guía im-
prescindible para que esa provisión de amor de la 
cual regularmente queremos recibir pero no dar, 
nos abrogue para impulsar además de nuestras 
motivaciones nuestras fortalezas físicas. 

Por lo tanto, cualquier ayuno que nos propon-
gamos en esta peregriOracción debe tener como 
propósito agradar y obedecer al Creador y por 
ende no puede hacerse con la egocéntrica inten-
ción que los demás nos vean y nos admiren por ser 
espirituales. 

Quienes están haciendo con nosotros el Ca-
mino Virtual a Santiago, luego de más de veinte 
días de recorrido apoyados por la internet y los 
testimonios que quedan plasmados en las redes, 
regularmente nos hablan de ayunos de diversos ti-
pos, que incitan no solo a evitar consumir algunos 
alimentos que les puedan hacer algún tipo de 
daño, sino también y quizá el mas importante, el 
ayuno de palabras que hasta se acompañan de ple-
garias silenciosas, donde prima el sabernos acom-
pañados por el Espíritu Santo. 
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Es más, encontramos a alguien que allí plasmo 
como ayuno dejar a un lado la prisa; bella inten-
ción que hace que un buen numero de personas 
enfoquen sus nuevas preocupaciones tan solo en 
llegar a la meta obviando que ese no es el objetivo 
de un peregriOrar, sino el de lograr transformar-
nos, demostrándonos de esta forma que no era tan 
importante y vital todo aquello que antes calificá-
bamos como esencial para nuestras vidas. 

Por ello y siguiendo con esa secuencia virtual, a 
esta altura del trasegar vamos Cebreiro y Triascas-
tela, territorios que nos hacen enfocarnos más en 
medir cada paso que damos, así como en guardar 
calorías de nuestros cuerpos para que estos no 
desfallezcan, siendo incluso ese tipo de reflexiones 
interesantes para entender que el diario ayuno 
que deberíamos otorgarle a nuestro cuerpo es de 
toda esa comida dañina e inútil que no nos nutre, 
buscando reconocernos mucho mejor a través de 
sus necesidades reales a nivel proteínico y caló-
rico. 

Ayuno que durante nuestro peregriOrar, pro-
ducto de la cuarentena mundial obligatoria que 
seguramente para el lector deberá visionarse no 
solo desde otras condiciones sino con otras pers-
pectivas, y que implicó dejar las calles y las rutinas 
de una civilización donde coexistiendo en lo ma-
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sivo, nos percibimos como alejados de todos; val-
dría la pena agradecerle al virus las muchas nue-
vas reflexiones que ese tipo de ayuno obligatorio 
nos dejó como 

un nuevo modelo de reposo o quietud en estos 
días donde el estrés domina, ayunando para estar 
tranquilos y entender la importancia de comuni-
carnos con el Creador. 

Quizá por ello la pandemia que no podemos de-
jar de calificarla como una tragedia por la cantidad 
de muertes que ha significado, nos obliga también 
a sacar lo mejor que podamos de esta desgracia y 
desde la tensión nerviosa que ello implica, ha-
blarle a Él desde nuestra quietud para que nos 
ayude a tener confianza. 

El mismo bienestar general, al que hemos he-
cho tantas referencias aquí, nos reitera que no es 
posible sentirnos bien cuando sabemos que miles 
de hermanos se encuentran mal por los rezagos 
del virus. Quizá necesitábamos todos ayunar de 
cientos de cosas para que este alto obligatorio, nos 
permitiera repensarnos. Y aunque no faltará quie-
nes le reclamen al Creador por una intervención 
conforme a sus expectativas, no podemos abro-
garle a Él la responsabilidad y efectos de nuestros 
actos imprudentes. Más bien, aprovechando ese 
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ayuno general, busquemos que cada pausa refle-
xiva nos sirva también para ayunar de todo aque-
llo que hoy nos esta martirizando, porque lo con-
sideramos como perdido, cuando obviamos que 
quizá Él mismo usó este virus para recordarnos 
que si esas personas que fallecieron tenían la fe 
puesta en Él muy pronto nos reencontraremos to-
dos en ese camino a la eternidad que implica vol-
ver a su lado. 

De hecho, esa quietud y el silencio del que ya 
hablamos se pueden convertir frecuentemente en 
oportunidades de sabernos en plena comunica-
ción con Él. Ayuno de labores y actividades inne-
cesarias, de las que nos podemos hacer más cons-
cientes, si adicionalmente nos percatamos que 
nuestro cuerpo requiere de ese estadio de paz y 
tranquilidad periódica al que a veces nos nega-
mos. 

Es claro que no es tan fácil lograr ese reposo 
que debe contagiar cada partícula y molécula, sin-
tiendo que la sangre que recorre nuestro cuerpo 
aminora su ritmo y con ella la de las palpitaciones 
que aceleran nuestras búsquedas; pero es necesa-
rio hacernos conscientes de lo que realmente le da 
sentido a nuestras vidas y con esas nuevas refle-
xiones proponernos cambios que disfrazados, in-
cluso de futuros ayunos y apoyados por el Espíritu 
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Santo, nos generan todas las motivaciones y sen-
saciones que, articuladas al concepto de reposo 
aquí enunciado, contagien ahora hasta nuestros 
entornos de otro virus, uno que nos llene de vida 
para que cientos de preocupaciones no nos sigan 
desorientando y por el contrario ahora nos ocupe-
mos más de amarnos, de compartir, de vivir. Si te-
nemos que hacer ayuno de algo, es de todos esos 
pensamientos que en algunos instantes nos roban 
la esperanza. Ideas que hacen que en algunos ins-
tantes hasta hubiésemos percibido el suicidio 
como una opción y que ahora gracias a nuestra re-
conexión espiritual deben inspirarnos a proponer 
verdaderas acciones trasformadoras y de vida. 

Todos esos desbordes emocionales inconscien-
tes de los que hemos venido dando cuenta, nos 
juegan malas pasadas es cierto, pero a la vez esos 
mismos insumos no pueden seguir siendo enten-
didos y atendidos de una forma diferente a alar-
mas que nos llaman e indican que se esta cortando 
la conexión entre algunos sistemas de nuestro 
cuerpo y nuestra alma. Lo que nuestra mente ra-
cional traduce como problemas, nuestro ser espi-
ritual debe asumir como un cambio en donde nos 
vemos como un todo y gracias a esa nueva mirada 
empezamos a decir, actuar, pensar y a convivir de 
una forma más armónica, más sosegada, más fra-
ternal, y más servicial. 
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Nosotros somos los únicos responsables de 
nuestras actitudes, así se las queramos abrogar a 
otros, por lo que no es coherente que mal hable-
mos de todo aquello que nos ocurre menos cuando 
está en nuestras propias manos la solución a esos 
inconvenientes. Tenemos el poder y la autonomía 
para decidir por una mejor calidad de vida y ello 
implica que dejemos de pensar de cierta forma, 
que hagamos un alto, que tomemos incluso un 
tiempo de reposo para reorientar nuestros nuevos 
pasos. Los buenos ejemplos a seguir son múltiples 
y las alternativas variadas, pero somos nosotros 
los que tenemos que voluntariamente tomarlas. 

Hay cientos de personas que con su ejemplo y 
ayunos de vida nos denotan cómo hacerlo; la Bi-
blia nos presenta a través de personajes como Es-
ter, un modelo maravilloso de una forma de 
ayuno, como de entendimiento sobre cómo pode-
mos enfrentar esa cercanía que necesitamos para 
con el Creador y lograr que hasta ese mundo exte-
rior se transforme. 

Al releer la historia de Ester podemos com-
prender mejor que ella, pese a ser reina, no tenía 
la posibilidad de acercarse al rey para poder inter-
ceder por su pueblo que bajo decretos, producto 
del resentimiento de terceros, condujeron al en-
gaño a ese rey para sentenciar a muerte a su pue-
blo y de alguna forma a ella misma. El rey Asuero, 
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su esposo, había cedido ante la insistencia de 
Amán, uno de los funcionarios de más alto rango, 
para obligar a que todos los súbditos se inclinasen 
ante él y ante el propio Amán. Por su parte Mar-
doqueo, como líder de su pueblo sabía que ellos no 
debían ni podían estar dispuestos a obedecer ese 
tipo de normas paganas. Hay quienes consideran 
que es muy fácil inclinarse ante cualquier persona, 
pero quien entiende que solo hay uno que merece 
ello, también asumen que un acto así puede ser 
considerado como idolatría. Los seiscientos trece 
mandatos que aun hoy respetan a cabalidad los or-
todoxos judíos, algunos los ven como fanatismo, 
pero realmente en muchos de ellos encontramos 
un modelo de vida, que si lleváramos a cabalidad 
nos generaría menos inconvenientes. Solo debe-
mos inclinarnos a Él ya que es de rodillas donde 
entendemos de su grandeza y Mardoqueo y su 
pueblo preferirían morir antes que irrespetar a su 
Creador. 

Amán supo de ello y además de enojarse como 
muchos que consideran que los preceptos del 
Creador están pasados de moda y son incoheren-
tes a sus propias búsquedas, se propuso destruir-
los, por lo que Mardoqueo ubicó a Ester, de quien 
pocos sabían su procedencia Judía, para que inter-
cediera ante su esposo el rey a favor de su pueblo, 
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ya que ella era quien se encontraba en una posi-
ción social que le permitía hacerlo. Sin embargo, 
ella sabía que no podía acercarse al rey sin que este 
se lo solicitara, decidiéndose hacer un ayuno, en 
pro de que el rey viera con muy buenos ojos el 
acercamiento al que ella se atrevería. Ella sabia 
como Mardoqueo, que el Creador era el único que 
podía ablandar ese duro corazón real y gracias a su 
intervención protegerlos de la extinción. 

Por ello ese ayuno de tres días de ella antes de 
ir donde el rey no puede verse exclusivamente 
como el acto de dejar de comer y menos como el 
rompimiento de un hábito de forma fortuita, sino 
que es toda una entrega en la cual ella incluyó a 
sus doncellas y a su primo y padre adoptivo Mar-
doqueo así como a todos los judíos de la ciudad de 
Susa para que le acompañaran en este acto que 
por tradición se alterna con muchas oracciones y 
otra serie de ritos de suma importancia para ese 
pueblo, lo cual denota su abnegación para con el 
Creador. 

Ese ayuno general y urgente era de suma im-
portancia e implicaba un compromiso y esfuerzo 
de todos por lo que aprendiendo de Ester y de las 
muchas enseñanzas que podemos encontrar en 
esta y otras lecturas, su ayuno total por un periodo 
de tres días, bastante largo si pensamos llevarlo a 
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cabo, implicaba una meta alta y compleja para lla-
mar la atención de un Padre Amoroso que no exige 
que nos sacrifiquemos por Él ya que Él cumplió 
con todos los sacrificios en la cruz, pero que sí re-
cibe con beneplácito nuestras propuestas de refle-
xión y acercamiento. Pero no solo el ejemplo de 
ella es digno de tener en cuenta; para el caso de 
Daniel se nos habla de un ayuno de tres semanas, 
mientras otros versículos nos proyectan otro tipo 
de posibilidad en donde podemos dejar de comer 
comidas dañinas que disfrazadas de especiales por 
ser elaboradas para el mismo rey y por ende ape-
titosas, nos contaminan con su carne muerta, así 
cientos de personas califiquen estos alimentos por 
sus proteínas y necesarios. En fin, no estamos aquí 
proponiendo qué y cuándo comer, sino el prove-
cho que podemos obtener de otro tipo de proteí-
nas vegetales y de nutrirnos conforme a los man-
datos del Creador ayunando de todo aquello que 
siendo comercial quizá no es esencial. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 119:130: 
“Recibir luz significa que el Espíritu Santo te da revelación 
sobre algo. Por ejemplo, puedes recibir luz sobre tu propio 

pecado y ves que eres egoísta, orgulloso, etc. También se 
puede referir a que recibes más entendimiento (revelación) 

de la Palabra del Creador”. 
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PADRE NUESTRO  

QUECHUA  

Nuqanchikpa Tata janaqpachapi kaq, 

sumaq waq'achasqa sutiyki kachun, 

apu suyuyki ñuqaykuman jamuchun, 

kay jallo'apipis janaqpachapipis munasqayki jina 

ruwakunan kachun, 

kunan sapa p'unchay t'antaykuta qupuwayku 

qisachasqaykumantataq pampachariwaychu 

imaynatachus ñuqaykupis tukuy qisachawaqku-

naykukukta pampachallaykutaq, 

amapuni ni ima wat'iqaypi urmachiwaykuchu, 

tukuy saqramanatataq kasunchariwaychu, 

aqna kachun. 
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n las líneas anteriores de este peregriOrar ha-
blamos de cientos de formas de ayunar, algu-
nas de las cuales van desde abstenernos de to-

mar vino u otro tipo de licores para enaltecer al 
Creador como el de obviar placeres al punto de rea-
lizar votos o de pobreza o de celibato o de obedien-
cia suprema, visiones que no pueden dejar de asu-
mir que ello tiene que ver más con estar cerca de Él 
o hasta con una buena condición de salud, cui-
dando de nuestro templo de vida.  

E 

Caridad 

XXXII 

El Texto de Textos nos revela en Hebreos 12:18: 
“Porque no os habéis acercado al monte que se podía pal-

par, y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a 
la tempestad, 19 al sonido de la trompeta, y a la voz que ha-

blaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se les ha-
blase más, 20 porque no podían soportar lo que se orde-

naba: Si aun una bestia tocare el monte, será apedreada, o 
pasada con dardo;21 y tan terrible era lo que se veía, que 
Moisés dijo: Estoy espantado y temblando;22 sino que os 

habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Creador 
vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos milla-

res de ángeles, 23 a la congregación de los primogénitos 
que están inscritos en los cielos, al Creador el Juez de to-

dos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, 24 a Jesús 
el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que ha-

bla mejor que la de Abel”. 
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Aunque están plagados de buenas intenciones 
en pro de agradar al Creador, esas acciones u omi-
siones como lo hemos venido explicando deben es-
tar alineadas por lo que Él nos pide a través de su 
Palabra. Revisemos muy bien a quien le estamos 
ofreciendo realmente esos ayunos. Por otro lado, 
quienes asumen este tipo de largos ayunos no solo 
nos invitan a cuidar mucho, por lo menos el ingerir 
agua, ya que aunque no se coma nada hay que po-
sibilitarle al cuerpo dicha hidratación para que esa 
entrega no termine haciéndonos daño. En fin, el 
Creador no anhela nuestro dolor y menos que no-
sotros prolonguemos sacrificios convirtiéndolos en 
sufrimientos, más bien él desea que coexistamos en 
armonía, por lo que quienes quieren asumir este 
tipo de posturas deben tener en cuenta que con 
nuestra plena obediencia le basta. 

Por ello, quienes se quedan desde otra óptica 
con la literalidad que Jesucristo mismo hizo un 
ayuno de cuarenta días justo antes de comenzar su 
ministerio, también deben leer que Él dejó de co-
mer y tuvo hambre, pero en esos textos nadie dice 
que tuviera sed, lo que podría significar que sí be-
bió agua, ya que en su cuerpo mortal el intentó res-
petar todas las leyes naturales buscando que noso-
tros también las respetásemos.  

Pero ese no es realmente el punto de reflexión 
en esta búsqueda de lograr un ayuno que incorpore 
la abstención de ciertos alimentos, evitar algunos 
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deseos, placeres y satisfactores, que si bien algunos 
los podemos calificar de inofensivos, lo cierto es 
que nos distraen y nos pueden estar distanciando 
de los verdaderos propósitos trascendentes de 
nuestras vidas, como es el vivir en permanente co-
municación con Él y para Él. 

Ayuno que podemos ir implementando paulati-
namente, así como quien va dejando a un lado 
cierto tipo de alimentos que sabe le hacen daño 
para la diabetes, el colesterol o su hipertensión. Es-
ter entonces nos dio un modelo general de ayuno y 
aunque como ya lo dijimos, hay más ejemplos para 
tomar. Nuestra propuesta en este peregriOrar debe 
llevarnos a mantener el sentido de nuestras vidas 
orientado hacia Él, por lo que no podemos confun-
dir el deseo de ayunar con una especie de dieta. 

Si bien el cuerpo, cual templo necesita de nues-
tros mejores cuidados, hay excesos como el del pla-
cer sexual que pueden resultar más dañinos que 
cualquier otro tipo de alimento. En todo caso cada 
quien deberá evaluar hasta que punto esas aficio-
nes son mas bien adicciones y el cómo puede ir de-
jando a un lado todo aquello que está compren-
diendo no le hace bien a su ser y menos a esa cer-
canía con el Creador por la que aquí estamos traba-
jando. 

Como lo hemos venido reflexionando, hay más 
posibilidades y la misma Biblia menciona otros ti-
pos de ayuno, tantos que afortunadamente algunos 
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no tienen que ver exclusivamente con la comida o 
con la bebida. Se trata más bien de dejar a un lado 
cosas, aficiones, placeres o hasta relaciones que 
poco nos benefician. Incluso desde esa lectura tex-
tual podríamos advertir también que el mismo Da-
niel dejó de usar perfume cuando hizo el ayuno 
parcial de tres semanas. Son ejemplos que cada 
quien debe llevar a sus cotidianidades para saber 
de que abstenerse. 

Por ejemplo, en medio de la desinformación y el 
negativismo que cunda en las redes, nosotros como 
otros amigos hemos decidido abstenernos del uso 
de algunas redes sociales y de la misma televisión 
durante esta cuarentena, no solo para no cargarnos 
con ese amarillismo, sino también para darle un 
mejor uso a nuestro tiempo, aprovechándolo para 
profundizar más en nuestra relación con el Creador 
y enfocándonos de esta forma en búsqueda de ha-
cer más su voluntad. 

Sí, son creencias es cierto, y podemos evaluar 
dentro de ellas cuales son realmente las benéficas 
para los propósitos que nos estamos replanteando 
y cuales no. Ya tenemos claro que según sea nues-
tra forma de expresarnos frente a la vida, desnuda-
mos no solo nuestro talante, sino otros aspectos 
que dejan en evidencia qué tipo de modelo mental 
estamos priorizando, si el mercantil que tanto ha 
sofocado este mundo, o el divino que con su amor 
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debe empezar a trasformar nuestras vidas y las de 
nuestros entornos. 

Así que el ayuno que nos vayamos a proponer 
nos debe llevar a conseguir ese bienestar que que-
remos, haciendo que trabajemos por ello cada vez 
con más intensidad, lo cual se traduce en disci-
plina. Se trata de poner toda nuestra voluntad y 
constancia en realizar las nuevas tareas, palabras, 
actos, pensamientos, comportamientos, emocio-
nes, omisiones e incluso actitudes que nos propon-
dremos como protagonistas que somos de nuestras 
vidas, por lo que al hacerlo estamos convencidos 
que transformaremos todo aquello que por la 
fuerza de la costumbre dominaba nuestros deseos; 
así que nuestros nuevos y verdaderos hábitos, re-
portarán esos beneficios notables, que algunos vis-
lumbran como espirituales, pero que son genera-
les, de vida y que se traducen en un caminar sereno, 
reposado, que se degusta y que nos llevará en su 
momento a nuestro destino final de la vida eterna. 

Incluso, debemos ayunar con relación a dudas, 
cuestionamientos y hasta de quejas, aun sabiendo 
que dentro de las muchas cosas de esta vida, difíci-
les de entender -producto tanto de nuestro sesgado 
limitado y finito lenguaje como de nuestras mile-
narias idolatrías-, está el misterio de la trinidad, 
que nos habla de tres personas distintas pero un 
solo ser verdadero: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
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Por tanto, es necesario asimilar que no estamos ha-
blando de tres fuerzas separadas, sino de una sola 
persona y de fuerzas impersonales; además, que 
hay un solo Creador que reconocemos a través de 
tres formas, como en el caso de nosotros mismos, 
que poseemos una mente, un cuerpo y un Alma. 

Él es el verbo hecho carne que se humanó para 
pagar en una cruz por nuestros pecados. Y aunque 
dicha palabra y los conceptos que se derivan de allí 
no pueden entenderse desde la literalidad de nues-
tras lecturas cotidianas, sí es claro que como cre-
yentes asumamos que Jesucristo es la forma como 
el Creador se nos presentó en la tierra y es el ca-
mino, la verdad y la vida y como tal debemos seguir 
gracias a la fe, para poder retornar al lado del Pa-
dre. 

Es por ello que en esta ruta mental que nos pro-
ponemos tomar en las siguientes líneas, es impor-
tante tener en cuenta que aunque no profundice-
mos en términos y hasta en ocasiones parezca que 
nos contradecimos, Jesucristo es nuestro Creador 
y su Santo Espíritu nuestro intercesor y guía. Tres 
visiones diferentes, si así nos podemos hacer en-
tender mejor, que nos hablan de nuestro único Pa-
dre Celestial. 

Y como este no es un texto de teología sino un 
libro motivacional que nos invita a peregriOrar 
aprovechando especialmente estos y todos los días 
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en donde desafortunadamente nos desviamos ha-
cia otras realidades que aun siendo más difíciles de 
explicar consideramos como ciertas, simplemente 
porque les colocan el rotulo de ciencia o porque 
desde la ficción virtual a la que nos hemos adap-
tado con nuestro lenguaje, las explicaciones nos 
parecen coherentes y viables, así realmente no lo 
sean. 

La búsqueda por lo tanto, seguirá siendo una: 
acercarnos al Padre Amoroso que nos creó; inte-
grarnos a través de Su Hijo Jesucristo a ese amor 
que nos invita a vincularnos como hermanos y de-
jarnos guiar y orientar por el Espíritu Santo que 
como intercesor nos orienta en un mundo que re-
corremos a oscuras obnubilados por la Luz solar y 
todas las demás luminarias artificiales que solo en-
candelillan nuestro entendimiento. 

Aclarado el tema, reconozcámonos como parte 
del cuerpo de Cristo, lo cual homologado a nuestra 
figura física, puede significar una célula dentro de 
todo su sistema de vida, una partícula que se inte-
gra a todo un engranaje interdependiente que en su 
conjunto consolida ese todo, colectividad que cum-
ple unas funciones, que desempeña un rol dentro 
de lo que hemos llamado creación. Lo que implica 
que todo objeto con el cual interactuamos también 
hace parte de ese gran cuerpo y por ende debemos 
tratarlo con el amor que fluye dentro de cada mo-
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lécula del sistema. Explicación que como las apor-
tadas en las líneas que anteceden estos argumentos 
simple y llanamente nos están recordando que ha-
cemos parte integral de ese todo creado por nues-
tro Padre Celestial, lo cual nos invita a no seguirnos 
sintiendo aparte. 

Somos su iglesia, lo que no nos obliga a inscri-
birnos dentro de una demonización religiosa o 
seudo espiritual, pero tampoco lo descalifica ello; 
sin embargo, sí nos dice que como asamblea de cre-
yentes debemos reunirnos tanto para dialogar con 
Él, como para hacerlo con esos otros, no solo cre-
yentes a los cuales les debemos predicar del men-
saje de amor de Cristo. Tarea que no solo implica 
hablar, sino sobre todo vivir con tal coherencia que 
ese ejemplo sea más contundente que aquello que 
verbalizamos. 

Por ende, la búsqueda a partir de los próximos 
pasos que vamos dando en nuestro peregriOrar, es 
sabernos parte de su cuerpo, de su iglesia, de su mi-
sión en esta vida y reconociéndonos como sus dis-
cípulos, testimoniar de tal forma su mensaje que 
otros quieran seguir esas mismas huellas que hoy 
aprecian a través de nuestro trasegar. Quienes en-
tiendan esta motivación como el hacer parte de una 
congregación de fieles pueden hacerlo, tal como lo 
hacen quienes por sus creencias afirman que Cristo 
fundamentó su Iglesia sobre Pedro y los demás 
apóstoles y siguen ese tipo de línea. 
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Repetimos que no estamos invitando a evange-
lizar, lo cual es válido; tampoco a que tengamos 
que asistir a cultos, así sean virtuales, lo cual tam-
poco descalificamos, como sí a que sabiéndonos 
parte activa de la iglesia universal de Jesucristo y 
su asamblea, empecemos a denotar desde nuestras 
mismas palabras, esa misericordia y caridad de la 
que tanto nos habla Él a través de los evangelios 
que dan testimonio de su paso por este planeta y 
con ese llamado a salir al mundo en la búsqueda de 
más peregrinos que recorran el camino de sus vidas 
pero ahora sabiéndose parte de un discipulado que 
denota su amor a través de sus actos correctos, 
coherentes y consecuentes. 

Somos uno con Cristo, y todos debemos seguir 
las ordenes de nuestra cabeza, quien además con 
su Santo Espíritu puede ser nuestros ojos, oídos, 
nariz, boca y piel; es decir, nuestros sentidos, arti-
culándonos así con su vida a través del amor, 
vínculo que es más que un sentimiento y se expresa 
como perdón o quizá como caridad. Valor que de-
bemos poner en práctica, gracias a la misericordia 
que como atributo personal toma de esa Luz di-
vina, para llenarnos de piedad y así entender los 
pecados de esos otros y tratar de ayudarles para 
que corrijan como nosotros, sus desobediencias. 

Característica que como cuerpo de Cristo y parte 
de su Iglesia, denota que caminamos a su lado y 
que estamos vinculados con su amor a través de esa 



 

42 

caridad que se refleja en que a quienes antes juzgá-
bamos, ahora en vez de calificar, cualificamos con 
nuestro sano ejemplo y palabras de vida. Como vir-
tud se cree que esa misericordia es ánima, analogía 
que puede llevarnos a entender que debemos inte-
grarnos con las almas de esas personas a quienes 
antes no queríamos tener siquiera cerca de nuestra 
mirada. Compasión que nos permite a la vez asu-
mir que todas esas miserias humanas que han de-
teriorado mucho nuestra humanidad, se deben 
simple y llanamente a que hemos estado alejados 
del Creador, coexistiendo aparte desde nuestros 
egoísmos y oscuridades. 

Así que a quienes descalificábamos antes, clasi-
ficándoles como malvados, e incluso nos llenaban 
no solo de miedo sino de resentimientos, ahora de-
bemos cualificarles con nuestro amor, dándoles de 
nuestro bien para que ellos llenen sus entendi-
mientos con esos destellos de la Luz del Creador, 
tanto como lo requieran hasta que ellos mismos vo-
luntariamente transformen sus existencias y en sus 
nuevos pasos sigan las huellas que hoy demarcan 
nuestro peregriOrar. 

La tarea no es nada sencilla y va más allá de dar 
de comer a los hambrientos, de beber a los sedien-
tos, posada a quienes lo necesitan, vestido a quie-
nes se encuentran desnudos y necesitados, visitar 
enfermos y presos para orar a su lado, enterrar y 
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acompañar tanto los difuntos a través de sus plega-
rias como a quienes viven el luto y hasta enseñar a 
quienes no comprenden el mensaje de Jesucristo. 
No se puede obviar que también debemos auxiliar 
a aquellos que con sus manos llenas de violencia 
asesinan, roban, violan, generan masacres y otra 
serie de atrocidades, que calificadas como salvajes, 
nos han llevado a distanciarnos de esos seres y con 
esas omisiones fraternales, dejar que ellos sigan 
multiplicando los efectos de sus resentimientos y 
odios ancestrales. 

Incluso cuando nos falta la misericordia de la 
que estamos aquí dando cuenta olvidamos que al-
gunos de los niños que crecen en condiciones de 
violencia regularmente reproducirán y hasta mag-
nificarán esta, una vez tengan la posibilidad de in-
teractuar con sus propios entornos a través de pan-
dillas o bandas delincuenciales, por lo que dicha 
misericordia nos llama la atención para debilitar o 
hasta cortar esa saga “adoptando” a esas criaturas 
como Iglesia para darles otro proyecto de vida, uno 
que tenga como molde a Jesucristo y su amor y que 
les posibilite tanto a ellos como a nosotros tomar 
otro rumbo, distinto a la indiferencia que como 
creyentes nos caracteriza.  

Es válido orar por los necesitados, pero es indis-
pensable que como Jesucristo usemos nuestro pe-
regriOrar para salir a las calles y predicar de su 
amor con nuestras acciones serviciales. Por ello y 
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como aquellos habitantes de poblaciones como Ce-
rebreiro o Triacastela o Sarria que reciben a los pe-
regrinos del Camino de Santiago en sus albergues 
llenándolos de motivaciones y del calor de sus se-
res, nosotros estamos llamados a darle de nuestro 
amor a todas esas personas a las que antes juzgá-
bamos y hasta le solicitábamos a la justicia penas 
de muerte y al mismo Creador les mandara al in-
fierno, todo porque hoy comprendemos que esta-
mos llamados a la misericordia, esa que tuvo Jesu-
cristo con el ladrón en la cruz en el último minuto 
para denotarnos que aunque en un segundo pode-
mos perder la vida y arruinarlo todo, también en 
un segundo podemos retomar el camino de la eter-
nidad y salvarnos 

Así que dediquémosle cada segundo de nuestras 
vidas a llenar de misericordia divina a todos aque-
llos que sabiéndoles necesitados de ese amor puro 
regularmente les hemos otorgado nuestro despre-
cio. Esta es quizá una de las tareas más complejas 
que hemos propuesto en estas líneas, una que im-
plica todo un premio de montaña, si así lo quere-
mos comprender, que amerita colocar todos nues-
tros esfuerzos en esa obra divina, debido a que 
desde nuestra mirada bipolar regularmente quere-
mos que a quienes clasificamos como malos los lle-
vemos lejos de nuestros mundos que presumimos 
son buenos, cuando incluso como ya lo hemos ana-
lizado no existen esos dos bandos, especialmente 
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porque las fuerzas se complementan, lo que nos in-
sinúa quizá que más que esperar que se acabe la 
maldad como tal, estamos convocados a dar de 
nuestro amor mucho más de lo que creemos hemos 
venido dando.  

A dar a manos llenas de lo mejor que tenemos 
para que esos otros que se sienten excluidos, atraí-
dos ahora por la fuerza de nuestra esperanza se den 
cuenta de las ventajas de ser incluidos. Como lo ex-
presamos cuando dimos inicio a este texto, el Crea-
dor tiene un plan, seguramente diferente al nuestro 
que es de por si egoísta y en ese plan estamos in-
cluidos todos los seres humanos, ya que todos so-
mos su creación. 

Nuestros siete recados capitales, dentro de esta 
visión de hacer de nuestra peregriOración un tra-
yecto en donde nos integremos más al Creador y su 
obra, nos dictaminan que debemos compartir más 
o sea unirnos más con esos otros dándoles de nues-
tra humildad, sencillez y orden. También a orar 
más como lo hemos venido proponiendo en la ma-
yoría de líneas de este texto, oracción que debe en-
focarse tanto en los más desvalidos como en aque-
llos por los que regularmente nadie ora sino a los 
que les hemos enviado posiblemente durante la 
historia humana nuestras peores vibras e intencio-
nes reproduciendo, prolongando y magnificando 
así ese tipo de pensamientos y palabras. 
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Se trata de dialogar más que con nosotros, con 
nuestro amoroso Padre, y a la vez con todos esos 
otros a los que ahora estamos entendiendo les de-
bemos más bendiciones, incluso respeto y bondad. 
Hay que darles más de nuestro bien. Nuestras rela-
ciones implican que en vez de buscar nuestras con-
veniencias le apostemos a nuestra convivencia fra-
ternal y servicial por lo que se hace necesario que 
atendamos el recado celestial y nos propongamos 
agradar más a esos otros y degustar más de su com-
pañía y de una vida que e entreteje entre miles de 
interacciones cotidianas. 

Si nos dejamos guiar por el Espíritu Santo es ló-
gico que nos convirtamos en Luz para las otras per-
sonas gracias a que somos iluminados por los des-
tellos del Creador y con ello podemos afectar las vi-
das de esos otros en vez de seguirlas infectando 
tanto con nuestras acciones como con nuestras 
omisiones. Las nuevas generaciones especialmente 
aquellas que describimos como las más vulnerables 
claman a gritos por esa misericordia que le pedi-
mos al padre tenga para con nosotros y por ese 
amor que presumimos poseer pero que parece no 
estamos dispuestos a entregar a esos otros. 

Amar y darle de esa Luz a nuestros seres mas 
próximos es fácil, incluso eso mismo hacen quienes 
consideramos malos, lo complejo es saltar esas 
fronteras y barreras invisibles que hemos multipli-
cado para tratar de discriminar a todos los que no 
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se encuentran a nuestro lado que incorrectamente 
denominamos el de los buenos. 

Se necesita cambiar y para ello debemos servir 
más, sabernos útiles, reconsiderar nuestros propó-
sitos para enfocarnos en amar más, confiando que 
es nuestro Creador el que nos guía y que por lo 
tanto todo aquello a lo que más tememos no puede 
seguirnos deteniendo ya que tenemos la confianza 
puesta en Él. Incluso si como Esteban terminamos 
siendo victimas de las inconciencias de esos seres a 
los que queremos iluminar con nuestra conciencia, 
podremos como él, terminar entendiendo que el 
cielo nos espera y que esos seres como Saulo o Pa-
blo, gracias a nosotros, podrán transformar luego 
realmente sus vidas.  

Dentro del Plan del creador todo tiene un pro-
pósito, una razón de ser, una enseñanza y si confia-
mos plenamente en el todo servirá para nuestro 
bienestar y el de nuestras comunidades. Si segui-
mos desconfiando de sus planes y queremos impo-
ner los nuestros, Él simplemente respetará nuestra 
voluntad, pero sus propias leyes de la vida intenta-
rán reorientarnos, lo que implica que todo lo que 
nos sucede no es solo un efecto de lo que nosotros 
mismos hemos generados, sino a la vez una conse-
cuencia de intentar estar en contra de unas leyes 
que entre sus prioridades nos invitan a tener mise-
ricordia con esos otros y a que aprendamos de su 
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amor a través de virtudes tan esenciales para nues-
tros crecimientos integrales y holísticos como la ca-
ridad, la cual no podemos confundir con dar li-
mosna o con diezmar, sino con un precepto que 
cual buenos samaritanos nos invita a darles a esos 
otros lo mejor de nosotros sin esperar nada a cam-
bio entendiendo que estamos actuando como 
cuerpo e iglesia de Jesucristo a nombre de Él. 

Quizá por ello hay quienes nos recuerda que la 
caridad se entiende como amar al Creador por so-
bre todas las cosas demostrándole ello a través de 
nuestros próximos a quienes debemos amar como 
a nosotros mismos. Un amor que a diferencia de los 
sentimientos egoístas que regularmente promove-
mos tiene un carácter de desinterés que surge con 
la única pretensión de darles a esos otros de lo me-
jor de nosotros sin pretender nada a cambio. Vivir 
la caridad a través de la misericordia de la que he-
mos venido dando cuenta nos incita a aceptar y fra-
ternizar con esos próximos, especialmente por 
aquellos que antes veíamos como muy lejanos, bus-
cando ayudarles y en el caso de las nuevas genera-
ciones protegerles con nuestro amor para que no se 
repita en ellos la historia milenaria de violencia 
que, incluso bajo banderas de paz, les ha mante-
nido buscando hacer la guerra. Pero esa caridad 
que debemos tener con todos debe empezar inicial-
mente por nosotros y por nuestros entornos más 
cercanos, ya que no es lógico que intentemos llenar 
de bondad a los demás y en nuestra casa sigamos 



 

49 

juzgando y descalificando a quienes solo les debe-
mos amor. Todo es un proceso; por ello y una vez 
logremos llenar de misericordia y caridad nuestras 
vidas y las de quienes se encuentran a nuestro alre-
dedor, debemos empezar por pequeños pasos, que 
como actos de disciplina sean constantes para que 
gracias a esos pequeños logros podamos incluso lo-
grar ese gran objetivo transformador que ilumine 
nuestras comunidades. 

Esta peregriOracción de la mano de Jesucristo y 
bajo la guía de su Santo Espíritu, debe servirnos 
para enseñar de este amor al que no sabe, para co-
rregir con sabiduría, paciencia y mucha prudencia 
al que se equivoca, dándole buenos consejos gra-
cias a nuestro sano ejemplo, incluso de consolar al 
triste y desvalido, ofreciéndole incluso más de lo 
que espera de nosotros. Se trata, como ya lo refle-
xionamos, de perdonar a los otros especialmente a 
aquellos que nos injurian y hasta de llenarnos de 
tolerancia para poder entender y aceptar los defec-
tos de esos otros que necesitan, además de nuestro 
acompañamiento para que crezcamos entre todos. 

Si necesitamos un modelo de vida diferente al 
de Jesucristo que nos demuestre que sí es posible 
ser misericordioso y posible llenar de caridad y de 
amor las vidas de los otros, esa es Teresa de Calcuta 
que sin estar incluida en la Biblia se comportó de 
tal forma en su vida como para denotarnos que sí 
es posible amar como Jesucristo nos lo pide. Ella, 
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un ser humano excepcional que nos dejó cientos de 
maravillosos legados, algunos de los cuales se resu-
men en frases como “si estás juzgando a las perso-
nas, no tienes tiempo de amarlas”. 

Ella y su congregación nos demostraron que una 
de las mayores enfermedades de nuestro mundo no 
era tanto la tuberculosis o la lepra, sino la falta de 
amor, de caridad y de servicio de nuestros seres, 
que poco o nada se preocupan por los otros, incluso 
por sigo mismo y la trascendencia a la que nos 
obliga la vida. Teresa de Calcuta nos invitó a enten-
der que hasta para curar las enfermedades físicas, 
las cuales necesitan de la medicina química, tam-
bién debemos sanar nuestros resentimientos, sole-
dades, desesperaciones y la falta de amor de un 
mundo en donde increíblemente algunos mueren 
por falta de un trozo de pan, pero más lo hacen por 
falta de amor, lo cual es inhumano. 

Y aunque muchos confunden algunos objetivos 
de las Misioneras de la Caridad con un voto de po-
breza, que si bien lo tienen para ellas, es la invita-
ción al mundo para que se preocupen menos por 
los bienes de este mundo y mucho más por la espi-
ritualidad que ella significaba como “hambre de 
amor, hambre del Creador”. Las oracciones de ca-
ridad de Teresa de Calcula, nos hablan de cómo ella 
veía a Jesucristo en el rostro y la vida de cada ser 
humano; cómo irradiaba de ese su amor en los 
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otros. Por lo tanto, denotar comportamientos ama-
bles hacia todos los que nos rodean, comprueban 
con contundencia, que es mejor “que cometáis 
errores en la amabilidad antes que hacer milagros 
con crueldad”. 

Como lo hemos venido reflexionando una pala-
bra grata, una mirada generosa, un gesto fraternal 
bastan para llenar el corazón de esos otros a los que 
estamos llamados a amar. Por ello el rezo que ella 
más pregonaba eran las palabras de Jesús, “Amaos 
unos a otros como yo os he amado”, buscando que 
ese amor esté de tal forma en nosotros, que todo lo 
hagamos con amor y por amor; vinculo que no de-
beríamos entender como un sacrificio, que no nos 
debería costar hacer, que no duele, que por el con-
trario debe vaciarnos a nosotros mismos. Tantas 
enseñanzas podemos extraer de ella, para que el 
fruto de nuestros silencios sea la oración, para que 
los frutos de esa oración sea nuestra fe, para que 
los frutos de esa Fe sea un amor sincero que se de-
note en servicio y paz interior. 

Buscar del Creador como ella nos lo denotó, es 
saber que Él está allí en todo, en todas las personas, 
en todo momento y su mano amorosa interviene en 
todo acontecimiento si se lo permitimos, lo cual 
ella calificaba su cualidad de ser “contemplativo en 
el corazón del mundo”. Ella veía y adoraba a Jesu-
cristo, ayudando y acompañando a los mas necesi-
tados; ella sabía además, acompañarse de quienes 
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tenían lo que ella no y por eso repetía: “lo que tú 
haces yo no puedo hacerlo y lo que yo hago tú no 
puedes hacerlo, pero juntos estamos haciendo algo 
hermoso para el Creador”. 

Probablemente por ello, pese a su pequeña esta-
tura denotaba una grandeza, esa que implica dar-
nos la oportunidad de ser santos a través de las 
obras del amor que debemos realizar, ya que según 
ella “la santidad no es el lujo de unos pocos” sino 
una tarea sencilla que podemos realizar desde cual-
quier lugar, cuando decidimos honrar al Creador. 
Ella, como la viuda de la que se narra en los evan-
gelios, dio más de lo que tenía, invitación que de-
bemos atender para que este mundo cambie, gra-
cias a que Él nos delegó para que con nuestros do-
nes y habilidades transformáramos a dichas perso-
nas y situaciones en donde se clame por su amor. 
Así que si queremos hablar de perdón, misericor-
dia y amor es necesario que nos sintamos dignos de 
este y por lo tanto empecemos a percibirlo a través 
de nuestras acciones cotidianas y para con los de-
más. Atendiendo entonces los mensajes hechos 
vida de Teresa de Calcula, como de tantas otras 
personas incluso anónimas que han entendido per-
fectamente el camino de la vida que nos propone 
Jesucristo, sintámonos parte de su Iglesia, de su 
cuerpo, de su congregación para empezar a predi-
car de Él, no solo a través de los mensajes que re-
plicamos e interpretamos de sus evangelios, como 



 

53 

sí para vivir otorgando acciones fraternales y servi-
ciales a los demás que denoten que todo lo que Él 
allí plasmo se está haciendo vivencia a través nues-
tro. 

De lo contrario este peregriOrar solamente nos 
dejará hermosas reflexiones que hasta podremos 
enmarcar y reenviar por nuestras redes, cuando la 
utilidad de estas debe traslaparse a nuestros pen-
samientos, palabras, acciones y omisiones, ya que 
en cientos de ocasiones intentamos hacer el bien y 
hasta oramos por esas otras personas, pero cuando 
se nos pide interactuar con ellas y darles un poco 
de ese amor que tanto les falta nos dejamos guiar 
por un inconsciente colectivo agreste que está pla-
gado de resentimientos y que nos hace pensar, 
desde nuestras erradas visiones de justicia ,que ese 
ser que mató en verdad no merece más que ser 
muerto por la misma espada y ojalá con un poco 
más de dolor. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 123:3: “Ten 
misericordia de nosotros, oh Creador, ten misericordia 
de nosotros, porque estamos muy hastiados de menos-

precio”. 
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PADRE NUESTRO 

UPPER GUINEA 

Y CABO VERDE CRIOULO 

Nos Pai qui é na céu, 

santificóde bos nom, 

bem’nu bos reinu, 

feit’ vos vontadi na terra modi qui na céu. 

Pam nos di tudo dia bo da’nu odje, 

bo perdon’nu nos ofensa modi 

qui nos perdon ques qui nos ofendi, 

e bo ca tchá nu caí na tentação, 

ma bo livrá nu di mal. 

Amém. 
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odas las circunstancias nos permiten de al-
guna forma acércanos a Él y desde esa mirada 

nos ofrece redención a todos. Más está claro que 
para poder denotar esa misericordia, caridad, 
amor y demás insumos espirituales de vida de los 
que hemos venido reflexionando en esta peregriO-
racción debemos convertirnos en seres virtuosos, 
o sea en personas que actúan bien conforme a una 
serie de preceptos, principios, valores o mandatos 
que determinan la calidad de esos comportamien-
tos y por lo tanto nuestras cualidades éticas y mo-
rales en pro de ese bienestar que siendo general 
lógicamente también afecta lo personal. 

T 

Virtud...es 
XXXIII 

El Texto de Textos nos revela en Hebreos 11:11: 
“Por la fe Abraham, a pesar de su avanzada edad y de 

que Sara misma era estéril, recibió fuerza para tener hi-
jos, porque consideró fiel al que le había hecho la pro-

mesa”. 
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Por tal razón, los siguientes pasos de este trasegar 
deben hacernos vislumbrar el cómo lograremos 
que esas virtudes se desarrollen en forma de hábi-
tos en nuestro ser, para luego y gracias a ellas, po-
damos ser realmente Luz dentro de las muchas os-
curidades que sofocan nuestras comunidades. 

Para ello es válido continuar con ese listado 
personal de esas virtudes que consideramos como 
cualidades de las personas, así tengamos o no es-
tas dentro de nuestro esquema de valores, tarea a 
emprender para que cada nuevo paso reflexivo nos 
determine cuáles de esos valores están inscritos en 
nuestros comportamientos y cuáles no. Por ejem-
plo, a manera de enunciado vale la pena que eva-
luemos qué tan justos somos si tratamos a esos 
otros como nos gusta ser tratados y les respetamos 
a ellos sus derechos cumpliendo con nuestros de-
beres. 

También podemos valorar el grado de pruden-
cia que tenemos sabiendo si nuestro actuar es con-
forme a los mandatos divinos y adicionalmente si 
usamos nuestras palabras para agradar a los de-
más. Es mas, quienes nos invitan a buscar la tem-
planza como un principio, hacen referencia a mo-
derar la atracción que nos generan ciertos place-
res. Incluso hay quienes desde esa mirada nos ha-
blan de fortaleza como la capacidad de resistir 
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ante ciertas tentaciones. Hacemos parte de una al-
dea global en donde debemos formarnos y para 
ello nuestras genealogías, raíces, ancestros, tradi-
ciones, costumbres, nos han aportado insumos de 
los cuales vale la pena tomar, pero también que re-
querimos revisar por ello ese listado también de 
incluir virtudes como la bondad, que como ya lo 
reflexionamos no solo nos invita a obrar bien, sino 
a darles a los demás lo mejor de nosotros. 

También se hace importante profundizar al 
respecto de la paciencia, esa que en momentos de 
enfermedad nos denota la importancia de aprove-
char el tiempo y hasta de ser apacibles, tranquilos 
y amables con las personas. Dentro de la revisión 
debemos tener en cuenta la honestidad que cada 
vez se esconde en nuestras comunidades en excu-
sas y todo tipo de engaños, que disfrazados de 
mentiras piadosas nos llevan hasta a convertirnos 
en verdaderos mitómanos. Son principios, es 
cierto, que no se pueden quedar en un listado, sino 
que ojalá en su conjunto debemos llevar a nues-
tros actos conscientes, lo que para algunos signi-
fica que estos los convertimos en valores que le 
agregan tanto a nuestro ser como a nuestras rela-
ciones esa connotación para que la vida tenga un 
nuevo sentido. 
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Y aunque algunos querrán decirnos que hay di-
ferencias entre los principios, los valores, las vir-
tudes, las creencias, las normas, la ética, la moral, 
los preceptos, los mandatos y la misma ley, lo im-
portante para el caso que nos ocupa y en el que es-
tamos reflexionando, es atender lo que estos nos 
aportan a nuestras vidas y relaciones, redefi-
niendo cuáles de esos principios o valores orienta-
rán y regularán nuestros nuevos pensamientos, 
palabras, acciones y hasta omisiones, para que el 
valor de nuestras existencias sea más intrínseco 
que extrínseco; o sea, que la vida cobre un aprecio 
real y dejemos de estarle colocando precio a todo, 
hasta aquello que bien reconocemos no hay como 
comprarle. 

El mundo nos sigue ofreciendo sus engaños, 
pero Él nos dio su gracias, por lo que cada uno de 
estos principios o valores, según los queramos en-
tender y definir, de los cuales aun nos faltan un 
buen número por enunciar aquí, se manifiestan y 
se hacen realidad en nuestras actuaciones, las que 
regularmente son determinadas por unas costum-
bres, una cultura, unas creencias, una forma de 
ser, de pensar y de conducirnos. Lo que hace que 
históricamente aunque les reconozcamos como 
importantes no les respetemos como sucede, por 
tocar solo un ejemplo, con nuestras libertades, que 
sabemos bien llegan hasta donde no atropellen las 
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libertades de los demás, pero regularmente, cual 
libertinos, buscamos hacer lo que se nos da la 
gana, sin importar el daño que con ello le podamos 
acarrear a otras personas. 

Bajo esa línea, preceptos como el respeto deben 
demarcar los pasos que vamos dando para que a 
través de esa capacidad reconozcamos, aprecie-
mos y valoremos a esos próximos y les otorguemos 
el espacio preponderante y hasta de igualdad que 
tienen para nuestras interacciones. Él, histórica-
mente nos sigue otorgando oportunidades de 
cambio, por lo que lograr que cada principio vaya 
concatenado a otros debe ser nuestra búsqueda y 
así, mandatos como la equidad, la tolerancia, la 
paz, la felicidad, la igualdad, la responsabilidad, la 
amistad, la cortesía, la disciplina, la cooperación o 
solidaridad, el compromiso, el perdón, la genero-
sidad, la humildad, la empatía, se fundan en un 
ejercicio personal diario que nos coloque en la ac-
titud de revisar cuáles de esos principios son habi-
tualmente parte de nuestras acciones conscientes 
y hasta reacciones inconscientes y cuáles no para 
intentar seguidamente hacer un plan que nos lleve 
a lograr que estos se convierten en virtudes en no-
sotros. 

Algunos conceptos como los de amor y gratitud 
en nuestro listado personal, tendrán para esta pe-
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regriOracción capítulos aparte, ya que considera-
mos que más que definiciones o que preceptos es-
tos son modelos que deben orientar tanto nuestras 
relaciones como nuestras vidas. El amor es uno de 
los valores fundamentales es cierto, pero como lo 
veremos más adelante, sentimos éste como el 
vínculo perfecto que debe superar la dimensión de 
las emociones, para convertirse en el molde de 
nuestras interacciones, ya que a través de él debe-
mos actuar. 

Él mensaje es el mismo, incluso para quienes 
quieren manipularlo, pero el método será el que 
marque la diferencia ya que dependemos de la Fe, 
esa que pudiendo mover montañas nosotros in-
cluso igualamos a nuestras mentales desconfian-
zas obviando que ella es hace parte de la promesa 
de Jesucristo, de su Palabra, de que nos dio la sal-
vación para que retornáramos al reino y por lo 
cual Él es fidedigno, fehaciente, fiel siendo nuestro 
deber atenderle. 

Que triste debe ser para Él que nosotros no le 
tengamos confianza, pese a que se humanó y hu-
milló como hombre, dejándose clavar en la cruz 
por nuestros pecados, para que incluso a través de 
nuestras erradas creencias lo comparemos con un 
gran líder que nos dejó hermosos mensajes. Está 
claro que Él no necesita demostrarnos nada y que 
por el contrario somos nosotros los que debemos 
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acoplarnos a esas cualidades, de las que hemos ve-
nido consolidando un listado, para merecer ser 
dignos de llamarnos sus hijos, sus hermanos, sus 
amigos, sus próximos; sin embargo, Él solamente 
nos pide Fe. 

Contradictoriamente, aun leyendo la Biblia 
constantemente, obviamos todo lo que implica la 
fe: “la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve”, la misma que parece tenemos res-
pecto a una serie de engaños, que pareciéndonos 
lógicos dominan muchas de nuestras creencias re-
ligiosas. Él sigue perdonándonos, dándonos hasta 
setenta veces por siete oportunidades de retornar, 
incluso anhelando que al revisar nuestro destino o 
a la suerte de la que tanto nos gusta depender des-
cubramos que en todos esos caminos no hay mejor 
opción que escogerle a Él. 

Sí, se necesita mucha fe para creer en una serie 
de ritos y mitos que hemos convertido y hasta 
comparado en formas de acercarnos al único Crea-
dor, cuando Él mismo nos dejó un modelo de 
cómo hacerlo y un camino muy sencillo a recorrer 
gracias a la fe; sin embargo, nosotros como no te-
nemos esa completa obediencia a la voluntad del 
Creador, tristemente preferimos buscar el acérca-
nos a lo que suponemos es Él a través de amuletos 
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y toda serie de supercherías que rayan con nues-
tras idolatrías y que hacen que nuestras acciones 
sean inconsecuentes al encargo divino. 

 

Y aunque hasta la ciencia nos habla de los as-
pectos de la fe que nos deben llevar a reconocer y 
afirmar que hay un Creador del universo y solo se 
debe adorar a este, los seres humanos seguimos 
con nuestros actos haciendo todo lo contrario. 

Así que la tarea principal en este peregriOrar 
por el camino de la vida, es articular todas las vir-
tudes con la fe; más no la que nos despierta una 
imagen cualquiera, sino la que se revela a través 
del Espíritu Santo para entender a Jesucristo den-
tro de la trinidad como el Padre que se despojó de 
sí mismo para convertirse en hijo y que como hijo 
se humilló para vencer la muerte en la cruz y lo-
grar que esta no tuviera poder sobre nosotros ya 
que nos tenia atados a los pecados. 

Por lo tanto, la fe no es para prender velas y pe-
dir milagros egoístas, aunque puede lograr esta y 
muchas mas cosas, sino que la fe nos motiva como 
creyentes a dejar a un lado todas esas confusiones 
e identificarnos incluso más allá de cualquier 
creencia para sabernos bendecidos al poder acep-
tar a Cristo como nuestro Señor y Salvador. Por 
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ello, se dice que la fe tiene poder. Fuerza que im-
plica que todo lo es el Creador y que Él es el pro-
pósito de nuestras vidas. Así que no se trata tanto 
de creer en Él como si de creerle a Él. Fe que nos 
invita a escuchar tanto nuestra voz interna que nos 
habla de Él, como la de Él mismo que a cada ins-
tante nos insta a seguirle gracias a que ese destello 
suspicaz nos impulsa a saber que Él está en nues-
tras decisiones, que si realmente son guiadas por 
Él, son para nuestro crecimiento. Lo que quiere 
decir que esa confianza plena depositada en su 
amor es la que nos debe guiar. 

La fe entonces es otro don; sí, otra virtud, otra 
razón para agradecerle al Creador, pero sobre todo 
es la razón fundamental sobrenatural necesaria 
para salvarnos. Bien se nos dice que sin esa Fe no 
es posible agradar al Creador, lo que implica que 
si asumimos algún acto como por ejemplo esta pe-
regriOracción como una oportunidad de incre-
mentar nuestra fe, lo que quizá estamos deno-
tando es que somos conscientes que nuestra fe no 
esta enfocada en el Creador y que además necesi-
tamos a través de ese trasegar aislarnos de todo 
aquello en que hemos depositado dicha confianza. 
Posibilidad que además nos puede también estar 
expresando que estamos buscando, quizá como 
aquellos discípulos que le pidieron que les aumen-
tara la fe, otro tipo de sendero distinto al que Él 
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mismo nos legó: “crean en mí como el hijo del 
Creador, el Salvador, el redentor”. Propuesta que 
aunque suena sencilla se hace compleja de asimi-
lar en medio de creencias, en donde como Tomás, 
todos queremos verle de forma palpable y hacién-
donos todo tipo de milagros. Lo que no descalifica 
la petición solamente que nos invita a reflexionar 
más a fondo en lo que ella implica, ya que regular-
mente predicamos mucho de Jesucristo, pero vi-
venciamos muy poco esa fe en nuestras actitudes 
cotidianas faltas de esa Fuerza Espiritual. 

Cuando Él respondió a ellos conforme a lo que 
dicen los evangelios, los invitó a que revisaran qué 
tipo de fe tenían, ya que al compararla con el pe-
queño grano de mostaza y con todo lo que podría-
mos hacer gracias a la fe, les pidió también que 
buscaran dentro de sus sentimientos lo que estaba 
sucediéndoles. 

Algo en nosotros impide que se pueda desper-
tar ese modelo de pensamiento y de vida que se 
sustenta en la fe y que aunque predicamos no se 
contextualiza con lo que Él mismo nos enseñó. Si 
realmente tenemos Fe, debemos cuestionarnos 
hasta qué punto, gracias a ella, estamos cum-
pliendo la voluntad del Creador o por el contrario 
seguimos orientados en la nuestra, en nuestros 
planes. Quizá como esos discípulos esta peregriO-
racción o cualquier otro acto que emprendamos en 
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la búsqueda de incrementar nuestra fe, nos enseñe 
que el dilema que estamos teniendo es que aunque 
creemos en Él no le creemos a Él, lo que debería 
significar que depositamos toda nuestra plena 
confianza y fe en Él, más allá de cualquier otro tipo 
de razonamiento que podamos tener. 

Creerle al Creador incluso implica humillarnos 
para dejar de querer hacer nuestros proyectos 
egoístas y vanidosos, dejando a un lado esas ideas 
para empezar a reconocer que estamos equivoca-
dos, que somos pecadores y egoístas. 

Eso fue por lo menos lo que intentamos trasfor-
mar cuando hablamos de arrepentimiento y que 
para este periplo de la lectura nos debe llevar a que 
cuando releamos la Biblia asumamos que por Fe 
es necesario aceptar nuestra salvación, no como 
una posibilidad futura a la que tal vez accedamos 
bajo ciertas condiciones, sino que por el solo he-
cho de confesarle a Él como Señor y Salvador, ya 
tenemos el boleto de entrada. Lo que a su vez de-
codifica todos nuestros pensamientos para com-
portarnos acorde a sus preceptos o sea siendo mas 
virtuosos. 

Quienes han recorrido virtualmente, como los 
peregrinos de Santiago, casi el noventa por ciento 
de la ruta, no pueden sentirse decepcionados de lo 
que aquí estamos expresando, ya que quizá vamos 
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entendiendo lo que necesitamos y que es encon-
trar caminos que nos posibiliten el sentirle más 
cerca ya que esa fe nos llevará a dejar a un lado 
toda esa alta gama de pensamientos, visiones y 
contradicciones que nos generan incertidumbre y 
predominan en nuestros seres. Y es que no pode-
mos negar que esos miedos milenarios y desinfor-
maciones reprogramadas hasta en nuestros genes 
hacen que algo tan sencillo como creerle, se con-
vierta en algo complejo haciéndonos creer en lo 
que sí es realmente increíble. 

El trayecto virtual que ya nos ha llevado de 
Triacastela a Sarria nos denota que así como tuvi-
mos fe para decir que haríamos este peregriOrar 
mental y virtual, sin importar lo que otros nos di-
jeran; con esa fe hemos superado tantas cosas 
donde también podemos dar nuestros testimo-
nios, que cual milagros, confirman que se han pre-
sentado enormes transformaciones en esta cua-
rentena. Tengamos claro que nuestra fe nos dicta-
mina que si creemos en el Creador, si confiamos 
plenamente en Él aceptaremos todo. 

Para nosotros, si esta pandemia nos sacase de 
circulación sería un llamado de Él, expresándonos 
así que ya hemos cumplido nuestra misión y pro-
pósito terrenal. Tal vez seguirán nuestras dudas 
terrenales y hasta humanas, más ello no es des-
confianza, ya que seguimos el ejemplo de seres 
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que como Abraham, padre de la fe, nos invita a 
consolidar una comunión con el Creador, a que 
nos sintamos en común, en comunidad, a que es-
tablezcamos una permanente comunicación con 
Él. Por ello, cuando el Padre le habló a este pa-
triarca para que saliera de Harán, de su casa pa-
terna, él no dudó, lo dejó todo y cuando le prome-
tió descendencia tampoco, aunque se dejó guiar 
por Sara su mujer y tuvo con su esclava a Ismael, 
error histórico que aun mantiene en conflictos a 
Árabes y Judíos. 

Pero esa misma fe hizo que cuando se le pidiera 
matara a su hijo Jacob tampoco dudara, demos-
trándole al Creador su plena confianza. Así que la 
Fe de Abrahán en el Creador lo llevó a que escu-
chara permanentemente al Creador, pero además 
a que seguramente le obedeciera. 

Es tiempo de asumir esa Fe de Abraham que su 
pueblo reconoce como Emuná, a través de la cual 
entienden que todo sirve para nuestro bienestar, 
todo nos ayuda a crecer ya que tiene un propósito 
para el Creador. Todo nos enseña, lo que quiere 
decir que nos corregimos gracias a esa fe y que tras 
ese propósito, nos perfeccionamos a diario en pro 
de integrarnos a Él. 
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Y es que Abrahám nos denota también la im-
portancia de desapegarnos de todo y de todos en-
tendiendo que le pertenecemos a Él; por ello, se-
guramente vivía el presente obviando ese pasado, 
pero a la vez confiando en que el futuro estaba en 
las manos de su Creador. Entender esta gran ver-
dad nos ayudaría a no colocar nuestra Fe a prueba 
pidiéndole en nuestras plegarias cosas que incluso 
sabemos solo hacen parte de nuestras expectativas 
y nos están alejando con sus distractores de nues-
tro Padre Amoroso. Abraham entendió plena-
mente que el Creador tenía un plan, tenía claro 
que el Padre celestial tenía un propósito para con 
su vida: aceptaba por Fe que eran más importante 
los sueños del Creador que los suyos y por lo tanto 
dependía plenamente de Él. 

Qué maravilloso que pudiéramos aplicar algu-
nas de las muchas enseñanzas que nos otorga 
Abraham y que desafortunadamente no atende-
mos y parece tampoco entendemos y que nos 
reiteran que la vida es eterna y por ende no existe 
una época como tal para la realización de aquellos 
propósitos para los cuales el Creador nos tiene 
preparados, eso sí, si aun estamos vivos es porque 
aun no hemos terminado de cumplir la misión 
para la cual el Creador nos tiene predestinados. 

Él tiene un plan, por ende debemos asimilar 
que nunca es demasiado tarde o se es muy viejo 
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para iniciar nuevos proyectos en la vida. Y aunque 
podrá nacernos la pregunta de si quienes ya falle-
cieron cumplieron esos propósitos, es importante 
advertir que la fe también nos invita a no cuestio-
nar al Creador sino simplemente a aceptar las co-
sas que debemos aceptar y a intentar cambiar en 
nosotros aquellas, que siendo parte de nuestros 
actos voluntarios y competencia, debemos mejo-
rar para siempre estar acordes con esa voluntad 
divina. 

Vivimos por Él y para Él, pero a algunas perso-
nas les cuesta mucho entender esto, les falta ade-
más de Fe, esperanza, confianza, amor; en fin, vir-
tudes para aprender lo que realmente debemos sa-
ber en esta vida. Lo que no desdice de los otros co-
nocimientos que adquirimos y de su utilidad, pero 
que sí deja sin pisos estos si no cuentan con la es-
tructura solida que implica creer en nuestra roca 
de Salvación, Jesucristo. 

Confiar en el Creador es sencillo pero lo com-
plejo es suponer que Él como Padre está obligado 
a suplir no solo nuestras necesidades sino también 
nuestras expectativas. Él nos dotó de todo, pero 
nosotros hemos querido adueñarnos hasta del 
mundo y con nuestros egoísmos suponer que la 
tierra es pequeña para todas esas nuestras ambi-
ciones. 
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La Fe debe incitarnos a sentirnos mayordomos 
dispuestos a dar de lo mejor de nosotros a los de-
más, con la seguridad que esas nuestras habilida-
des sumadas a las de otros tantos humanos de fe 
como nosotros, podrán transformar a cientos de 
comunidades que están alejadas de esta verdad 
trascendente. Si de algo hemos dejado de alimen-
tarnos y estamos desnutridos es de su Palabra y 
por ello no contamos con esa proteína espiritual 
para trasegar confiadamente por un mundo que 
aunque no es el reino de Jesucristo sí le pertenece. 

Él ha dejado que algunos seres humanos reinen 
es cierto, pero bajo la esperanza que estos cum-
plan con sus responsabilidades de las cuales debe-
rán darle cuenta más adelante. Pero su reino no 
interviene plenamente en este mundo, porque res-
peta plenamente nuestra voluntad. Así que si los 
seres humanos dejáramos de alejarle de nuestras 
decisiones individuales y generales y nos posibili-
táramos guiarnos por sus preceptos, principios, 
valores, mandatos y normas seguramente no ten-
dríamos que clamarle por una intervención mila-
grosa. 

Si así lo entendiéramos, seguramente insisti-
ríamos institucionalmente en fortalecer la familia 
como núcleo y órgano prioritario para formar 
nuestras nuevas generaciones y el modelo de so-



 

71 

ciedad que nos permita sabernos más que huma-
nos. Sin embargo estamos tan alejados de Él que 
no vemos a esos hijos como nuestras mayores ben-
diciones y poco nos ocupamos de esa descenden-
cia a la cual le queremos incluso dejar un mundo 
que nos hemos encargado de depredar. 

Tantas cosas nos enseñan el patriarca Abraham 
como nuestros ancestros, que valdría la pena le 
dedicáramos en esta reflexión unos instantes a en-
tender qué tipo de fe nos legaron y qué hemos he-
cho nosotros con esas creencias. No olvidemos de 
todas formas que por medio de la fe en Él, es que 
somos justificados. 

La fe nos debe llevar por lo tanto a amar a nues-
tro Creador por sobre todas las cosas y a nuestros 
próximos como a nosotros mismos. Y gracias a esa 
verdad no dudar más al respecto que todas las pro-
mesas que Él nos hizo se cumplirán y que todas las 
bendiciones que a diario nos da y que en ocasiones 
no valoramos son una consecuencia de esa nuestra 
fe y de la obediencia que le tenemos. Lo que no 
quiere decir que no tendremos conflictos sino sim-
plemente que gracias a esa misma Fe los supera-
remos pues ya tenemos claro que podremos mover 
montañas. 
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La fe nos reproducirá entonces esa serie de vir-
tudes que le darán otro valor a nuestras coexisten-
cias, principios que solo encaminan nuestras vi-
vencias a dar de lo mejor de nosotros a esos otros 
ya que entendemos plenamente que hacemos 
parte integral de una creación en la cual todos es-
tamos encaminados a amarnos. 

La fe por lo tanto, se debe traducir a diario en 
esperanza, esa que nos llevará a dejar de creer en 
todo y más de recrearnos en una serie de ficciones 
que simplemente nos convierten en idólatras, 
igualmente en ególatras. 

Dicha esperanza debe llenarnos de una convic-
ción innata, de una percepción de la verdad que 
trasciende la razón, más que de una visión que nos 
haga evadirla, por lo cual todos nuestros conoci-
mientos deben iluminar nuestro entendimiento 
para que llenos de esas virtudes nos sintamos in-
cluso frente a algunas situaciones confiados en 
que Él tiene el control. 

Quienes estamos escribiendo esta peregriOrac-
ción en esta época en donde el Covid 19 parece 
quitarnos la esperanza, estamos entendiendo, que 
la razón humana jamás puede alcanzar las certe-
zas que Él requiere para que como especie nos re-
encaminemos. Está usando este método de alerta 
para que le creamos, así algunos sigan esperando 
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explicaciones más razonables que les demuestren 
incluso la falsedad de sus creencias guerreristas, 
que si bien pueden ser impulsores de estos tiem-
pos, no serian viables sino hicieran parte de los 
planes del Creador. 

Gracias a esa esperanza podemos ver la inter-
vención del Creador en el mundo en algo en carne 
propia. Gracias a esta esperanza estamos acep-
tando y comprendiendo mejor lo que nos está 
aconteciendo, tanto que aunque observamos que a 
algunos les cuesta mucho convencerse de lo está 
pasando, nosotros les podemos demostrar que 
pueden tomar apartes de nuestra esperanza para 
no desfallecer y decaer. 

Fe que perdurará más allá de lo que las razones 
de estas épocas nos exigen. Por ello, con esa espe-
ranza como parte importante, seguimos su-
perando los escenarios naturales en donde la ra-
zón nos tiene. Así que gracias a la esperanza sabe-
mos que la fe no nos pertenece; simplemente asi-
milamos que es un don de Él y que gracias a ella 
confiamos en nuestro Padre Celestial plenamente. 

Por todo ello tenemos una profunda esperanza 
en la verdad del Creador y en lo que nos enseña a 
través de su Palabra por lo cual hasta nuestros 
sentimientos se impregnan a diario de esa verdad 
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que es parte integrante de nuestra esencia hu-
mana, lo que implica que estas u otras nuevas 
pruebas que tengamos que superar incluyendo la 
muerte para llegar a la vida eterna ya no son mo-
tivos de martirio sino que al entender que pode-
mos trascender esta dimensión abstracta subra-
cional nos decidimos por dejarnos guiar por esa 
Luz que nos recuerda que no necesitamos buscar 
ninguna otra alternativa. 

La fe entonces, se vuelve algo normal, que se 
fortalece gracias a nuestras oracciones, lectura Bí-
blicas, ayunos, misericordia, caridad, guía del Es-
píritu Santo y amor de nuestro Padre, por lo que 
se convierte en una experiencia de vida que altera 
incluso nuestros diarios razonamientos. Es una 
fuente nutricional que le da fortalezas a nuestras 
actitudes. Eso sí, para que la esperanza ejerza sus 
efectos en nosotros debemos sabernos guiados por 
la voluntad del Padre. Alimentémonos a diario de 
la vitamina de la fe y ejercitándonos en ella nos 
fortaleceremos. 

La esperanza crece y se profundiza a medida 
que uno se va acostumbrando a ver todos los fenó-
menos de la vida como manifestaciones de la pre-
sencia y la gloria del Creador. Lo que quiere decir 
que esa esperanza se fortalece muchísimo, más 
cuando es puesta a prueba y logramos pasar esas 
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adversidades entendiendo que era necesario desa-
pegarnos de cosas para adherirnos al fluir del 
amor del Creador. 

Iniciamos esta ruta hablando de los frutos del 
Espíritu, virtudes que como la Fe nos deben llenar 
de una esperanza para no seguir creyendo en un 
concepto de deidad que poco tiene que ver con ese 
Ser Superior que incluso se humanó para resca-
tarno, pagando Él mismo por nuestros pecados, 
demostrándonos así que nuestros dilemas son vo-
litivos y que es necesario que respetemos sus con-
diciones para poder acceder a Él. Pero tristemente 
los seres humanos parece no las queremos cum-
plir, aun sabiendo que el pecado nos hizo separar-
nos prefiriendo no querernos dejar guiar por el ca-
mino que Él nos demarcó. Es necesario por ello 
que nos sometamos a diario a un examen de con-
ciencia, a una contrición de corazón, a un propó-
sito de enmienda en busca de la no repetición de 
aquello que nos aleja de su amor. 

Él está por encima de todos, e incluso quienes 
predican la evolución de las especies, reconocen 
por ejemplo, que el hombre tiene un orden en su 
posición corporal erguida, que indica que primero 
va la razón, luego la emoción del corazón y final-
mente las pasiones o placeres que implican inti-
mar con otro ser, mientras que quienes se siguen 
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comportando como animales, parece que conti-
núan en una posición vertical en donde todo está 
al mismo nivel. 

Seria ideal que nuestra fe, que tiene mucho de 
lo que predico Moisés y que el pueblo Judío re-
sume en Deuteronomio o Devarim, con sus pala-
bras nos recuerden que lo que este patriarca pro-
nunció se resume en la llegada del Mesías Jesu-
cristo. Lo que implica que debemos confiar más en 
el poder de su palabra que en la ley. Alimentémo-
nos de su Palabra y no comamos más alimentos 
prohibidos del árbol del conocimiento para nutrir-
nos de Él.  

Dejemos de contaminar nuestras almas y res-
petemos nuestros templos corporales nutriéndo-
nos de sus mandatos, virtudes de las que debemos 
ser observantes, para no seguirnos pervirtiendo 
con placeres animales que nublan nuestros cono-
cimientos. 

Incluso, si queremos alejarnos de la ceguera es-
piritual que nos contamina y no usar las gafas es-
pirituales de las que hemos venido hablando po-
demos usar colirio con el cual Él sanó la ceguera 
de seres, que como el siervo de Eliseo, no observa-
ban conforme a como nos lo pide el mismo texto 
Bíblico. 
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Continuemos este peregriOrar teniendo la fe 
como cura del resentimiento, para que con ese 
nuestro arrepentimiento no volvamos atrás y cru-
cemos el Jordán hacia la libertad y el perdón del 
Creador. 

Seguir viviendo de resentimientos solo nos deja 
mirando un pasado que ya pasó y que solo repro-
duce dolor, sufrimiento y amargura, cuando nues-
tra paleta de sabores o de colores puede darle a 
través de esas tonalidades grises matices agridul-
ces que también le dan sabor a una vida que debe-
mos recategorizar según la totalidad de una Crea-
ción en todo cumple un propósito. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 126:3, 
“Grandes cosas ha hecho el Creador con nosotros; 

estaremos alegres”. 
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PADRE NUESTRO 

PROVENÇAL 

 

Noste paìre, que sias dins lou cèu, 

que fugue voste noum santifica; 

que voste règne nous avèngue; 

que vosto voulounta se fague, 

coume au cèu, eici sus terro; 

dounas-nous vuei noste pan quoutidian; 

e remetès-nous nòsti dèute, 

coume li remeten nous-autre en quau 

nous es devènt; 

e noun nous enguguès en tentacioun, 

mai delièuras-nos dón mau. 

Ansin siegue! 
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on la vida Él nos lo dio todo, pero nosotros 
en este mundo del engaño, plagado de ilu-

siones, alucinaciones y falsificaciones no lo enten-
demos y obviamos que el camino es la espirituali-
dad para poder aprender a diferenciar muy bien lo 
verdadero. Desde esa perspectiva, no debemos 
confundir nuestra comunicación con el Padre con 
un peticionario en donde solo denotamos que no 
estamos ascendiendo en la escala espiritual, ya 

C 

Gracia 
XXXIV 

El Texto de Textos nos revela en Tito 2:11: 
“Porque la gracia del Creador se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres, 12 enseñándonos que, re-
nunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, viva-
mos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 13 aguar-

dando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Creador y Salvador Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos 
de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, 

celoso de buenas obras”. 
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que en vez de estar libres seguimos esclavos de 
nuestros apegos. Por ello es tiempo de revisar 
nuestros deseos, apetitos, emociones y la influen-
cia de estos para la coordinación de nuestros se-
res. 

Estamos llamados a que nuestras oracciones, el 
ayuno y la caridad nos aporten los insumos como 
seres de interrelaciones, para entender que solo 
debemos tomar del mundo lo que necesitamos en 
un momento concreto y como sacrificios vivos, 
aprender a controlarnos usando herramientas 
como nuestra inteligencia. Hay que transformar-
nos alineándonos con la voluntad del Creador, la 
cual nos expresa a través del Espíritu Santo, que 
como ya no hay templo y es nuestro ser ahora en 
el que debemos ofrecer sacrificios que implican 
matar la carne, fruto que ya Él pago con su sangre, 
debemos en esa lucha interior ser capaces de tra-
bajar más para que nuestra alma coordine nues-
tras existencias conectándolas para ello con el Es-
píritu del Creador. 

Acogiéndonos entonces a la pedagogía popular, 
hagamos de ese pasado una especie de trampolín 
para trascender y no una hamaca para recostarnos 
y seguir distraídos y dormidos. Lo amargo tam-
bién es digno de ser degustado, incluso está de-
mostrado que cientos de plantas amargas son muy 
saludables, sin embargo nosotros no queremos 
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atender todas las posibilidades que nos ofrece la 
naturaleza que con sus variables nos comple-
menta y nos expresa que todo sirve para bien y es 
útil. 

Desde cuando el Creador sacó a su pueblo hacia 
la libertad, le dio de beber aguas amargas que 
luego endulzaron ellos con una rama del árbol de 
la vida, madero que como el de la cruz de Jesu-
cristo nos explica que lo dulce, lo salado, lo acido 
y lo amargo, le dan a nuestras comidas esa armo-
nía que nos invita a nutrirnos de lo que el Creador 
nos ha otorgado. Él nos lo dio todo, por ello en este 
peregriOrar y gracias a ese cúmulo de bendiciones 
que antes mal llamábamos como sinsabores, es-
peramos irle dando otro sentido a nuestras coexis-
tencias, uno que nos permita alcanzar esa perspec-
tiva holística e integral, incluso para comprender 
nuestro actual panorama mundial en donde ya no 
sea la económica el punto focal en el que estamos 
fijando nuestras miradas sino que nos enfoque-
mos solo en Él. 

Desde nuestros criterios sentimos que los miles 
de fallecimientos, que lamentamos producto de la 
pandemia y de otras tantas cosas fruto de nuestras 
inconsecuencias, nos invitan a replantear nuestras 
propias vidas y a tener otros diálogos interiores 
que tal vez con su eco nos ayuden a sobrepasar el 
espectro de esta dimensión terrenal hasta lograr 
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verdaderas oracciones y un acercamiento con 
nuestra alma, lo que implica como lo hemos ve-
nido explicando una reconexión con el Espíritu del 
Creador quien desde su trono recibe nuestras pa-
labras con agrado, entendiendo plenamente algu-
nos de nuestros deseos, esos que seguirán obsti-
nándose en necesidades básicas, de la salud, pero 
que deben finalmente agradecerle por la vida 
como elemento crucial para que todo lo demás 
tenga alguna razón de ser. 

Cada ejecución vocal o mental, gracias a la 
oportunidad que nos brindó esta pandemia, debe 
reestablecer nuestros encuentros más profundo, 
tanto con nosotros mismos como con un inter-
cambio espiritual, que nos permita sabernos parte 
incluso al hacer clic en nuestro PC. Al lograr que 
nuestra alma se integre más con el Espíritu Santo 
y entre en comunión con la creación, probable-
mente nuestras peticiones verbales, esas que Él ya 
conoce más que una respuesta precisa dejarán de 
cuestionarnos con sus incertidumbres, simple-
mente porque nos llenamos de la confianza en Él. 

Esperamos acogernos a diario a su Gracia para 
que este peregriOrar nos comunique a través del 
aire que ingresa a nuestro interior por las fosas na-
sales, que Él nos lo ha dado todo y que aun sigue 
otorgándonos, lo que implica que tal aliento de 
vida nos reitera que ese es el don más sagrado, por 
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lo que nuestra comunión espiritual, más que bus-
carle en momentos de debilidad debe ser perma-
nente. Vida que contiene todos los insumos que 
aun desconociendo están allí y a los que podemos 
acceder con todo y que seguimos distraídos con lo 
que incluso poco tiene que ver con ella. 

Él en su trono celestial, lo cual difiere del con-
cepto imaginario histórico en donde colocamos a 
nuestros reyezuelos, nos presenta un infinito de 
posibilidades para acercarnos y con la intercesión 
del Espíritu Santo nos apoya para que incluso 
comprendamos que con su sangre, cual cordero 
nos rescató. Así que esas oracciones deberían in-
sistir más en buscar que se nos permita la entrada 
a los atrios del cielo, lo que implica que nuestro 
énfasis reverencial debería enfocarse en rendirle 
homenaje y honor, agradeciéndole por todo lo que 
nos ha otorgado aun sin merecerlo y más en agra-
decer su perdón reconociéndonos pecadores, lo 
cual nos debe también incitar a acogernos por 
Gracia a su benevolencia y misericordia y a dar de 
esta a los demás. 

Virtud que va más allá de sabernos buenos y 
empezar a convertirnos en personas bondadosas 
de esas que quieren dar de lo mejor de si mismos 
a esos otros y están además dispuestos a extender 
ese amor a entornos en donde por costumbres hu-
manas solo proyectamos desprecio. 
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Entender esto nos permite asumir que la Gracia 
nos incita a reconocer plenamente que recibimos 
el inmerecido favor de la vida por parte del Crea-
dor y que estamos llamados a devolverle más que 
a Él a todo lo creado ese favor divino representado 
en que nuestros actos voluntarios a partir de ahora 
estén plagados de esa benevolencia, misericordia 
y amor divino del que recibimos inmerecida y 
constantemente. 

El pueblo Hebreo del que tenemos muchas co-
sas que aprender nos recuerda a través de sus cos-
tumbres, que no es nada fácil comprender esa ac-
titud magnánima de benevolencia gratuita por 
parte del Creador y aunque algunas personas 
creen que esta se concreta luego en los bienes ma-
teriales que Él nos otorga, lo cierto es que esa mi-
rada sesgada es la que nos impide comprender que 
ya nos lo dio todo y que por el contrario somos no-
sotros producto de nuestras desobediencias los 
que nos quedamos en el mundo de los deseos e in-
satisfacciones consumiendo de un árbol prohibido 
cuando Él espera que obedientemente y producto 
de atender su Gracia retornemos a su reino. 

El concepto de Gracia en el que insistiremos 
tanto en la búsqueda que cada lector asuma todo 
lo que significa que Él nos dio la vida y que por ello 
estamos llamados a agradarle y agradecerle, se 
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debe traducir en que a cada momento le otorgue-
mos la honra que le hemos quitado tras diversos 
tipos de ilusiones idolatras y que le alabemos solo 
a Él y no a esos objetos que nos entregó para nues-
tra satisfacción, pero no apropiar de ellos cual ni-
ños con juguetes nuevos lo relegáramos, descono-
ciendo así el favor que significa que nos hubiese 
hecho a su imagen y semejanza: sus hijos. 

Cuando se nos recuerda en los evangelios que 
por Gracia somos salvos mediante le fe en Jesu-
cristo simple y llanamente se nos dice que ello es 
un don, un regalo del Creador que realmente no 
merecemos y al que no podemos ni acceder por 
nuestras obras por buenas, benévolas o misericor-
diosas que las queramos calificar y menos desvir-
tuarles, al no atender semejante regalo distrayén-
donos hasta en el empaque del mismo. 

Lo que nos debería llevar en esta peregriOrac-
ción a que asumamos por fe, gratitud para con Je-
sucristo, quien ya realizó todas las buenas obras 
por nosotros y que siguiendo su ejemplo nos per-
mitamos alabar y honrar al Padre con cada expre-
sión, pensamiento, acción e incluso omisión que 
proferimos a través de nuestras relaciones, reco-
nociendo a cada instante su deidad y soberanía so-
bre nosotros, denotando ello en que ya no estamos 
apegados a cosas o ideas materiales por que enten-
dimos que nos dio la vida y que esta es eterna y 
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que además pese a nuestras desobediencias y pe-
cados Él nos salvo por su amor sincero y así gra-
tuitamente nos devolvió lo que nosotros hemos 
despreciado históricamente. 

Probablemente cuando en la Biblia se nos habla 
de bienaventuranzas, se nos incita a alejarnos de 
todo aquello que los no creyentes consideran 
como indispensable y trabajan todos sus días para 
ello, mientras nosotros debemos hacerlo para 
acercarnos a su Trono en donde todos en algún 
momento debemos reconocer lo equivocados que 
hemos vivido, ojalá no demasiado tarde para ala-
barle, ya que no hay mayor regalo en la vida que 
sabernos sus hijos y por lo tanto como tales confiar 
plenamente en quien nos llena de ventura: o sea 
eternamente nos sigue dotando de lo que necesi-
temos así esos otros esperen desde su increduli-
dad les lleguen más “bendiciones”. 

Somos conscientes que hemos venido expre-
sando una serie de palabras y conceptos que pro-
bablemente algunas personas calificarán de reli-
giosas, otras hasta de fanatismo evangélico, pero 
nosotros como espirituales con las que solo aspi-
ramos cada quien haga quizá su propio dicciona-
rio en donde racionalice más que sus significados 
los caminos que estas le incitan a trasegar. 
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Sentimos que en estas expresiones, la mayoría 
de las cuales son emitidas por Jesucristo, si así se 
les quiere entender, podremos encontrar invita-
ciones de vida que ojalá logremos digerir en el 
paso a paso que va más allá de este texto y que nos 
debe seguir llevando a través de los caminos de la 
vida. Que bello que leamos y releamos ahora los 
textos Bíblicos con nuevos imaginarios y perciba-
mos estos, ya no como hechos lejanos vividos por 
terceros, sino como propuestas del presente de las 
que debemos ser protagonistas y así dejemos de 
eludir por más tiempo nuestro rol de hijos y le en-
treguemos a Él además de nuestro corazón, nues-
tra voluntad. Lectura piadosa y frecuente de las 
Sagradas Escrituras, que debe darle un viraje al 
sentido de nuestras vidas, para que los nuevos pa-
sajes y paisajes nos nutran de dicha Palabra, dán-
donos nuevos motivos de esperanza para que esas 
muchas necesidades que nos proyectaban insatis-
facciones y soledad ahora se visionen como opor-
tunidades de sabernos útiles a nuestras comuni-
dades gracias a que ahora incluso ellos serán ca-
paces de saberse bienaventurados debido a nues-
tro contacto directo con el Creador a través de su 
Santo Espíritu. 

A ese molde de espiritualidad es al que debe-
mos proponernos acercarnos para dejarnos mol-
dear por Él y no por un sistema económico que 
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simplemente desde su visión consumista nos esta 
consumiendo como especie. Probablemente por 
ello y buscando entre aquellos ejemplos de vida de 
seres especiales que nos reconfirman el valor de 
seguir las huellas del Creador en nuestro diario 
trasegar es María, como madre y mujer la que sos-
pechamos nos puede otorgar nuevos insumos para 
asimilar de una forma mejor el concepto de Gra-
cia. 

Advertimos eso sí, antes de entrar en nuestras 
reflexiones al respecto de sus enseñanzas, que no 
estamos promocionándole ni como virgen santa o 
intercesora, visión que respetamos profunda-
mente, sino simplemente como un ser humano 
que confió en el Creador y que nos entrega a través 
de sus virtudes, posibilidades para “imitar” sus pa-
sos, esos que revestidos incluso de caridad nos dic-
tan el ejercitarnos más en el amor, el mismo que 
la llevó a ella a soportar que su alma fuera traspa-
sada por la espada del dolor, viendo todo el sufri-
miento de quien en vida terrenal fungiera como su 
hijo.  

María, como mujer nos enseña además a reco-
nocer nuestra pequeñez en la presencia del Crea-
dor, ella bendita entre todas las mujeres, no por 
ello perdió su humildad y se sintió simplemente 
sierva, postura que nos debe alejar de esa visión 
egocéntrica en donde solo buscamos sentirnos 
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bendecidos económicamente y por ende retroali-
mentar un orgullo que desafortunadamente nos 
quiere hablar de una inexistente excelencia. María 
nos llama a remover la soberbia y la vanagloria 
que obstaculizan la Gracia del Creador, con el ob-
jetivo de hacer fructificar todos esos dones, habi-
lidades y talentos que Él nos ha concedido. La Fe, 
esa que ejemplariza María en cada uno de los mo-
mentos de su vida, nos incita a la obediencia para 
poder entender ese don divino que coloreado 
como plena confianza nos proyecta la gloria del 
Padre a través del hijo para que seamos fieles a un 
amor supremo que nos recuerda el para qué fui-
mos creados. 

La obediencia generosa de María nos lleva a 
profundizar también en los resultados que nos 
ofrece un orgullo que disfrazado de un exagerado 
amor propio, solo nos debería ayudar a reflexionar 
en por qué aun hablando de amor podemos hacer-
les daños a otros, cuando ello solo nos debería ge-
nerar repugnancia. Quienes se sienten devotos a 
esa Madre de Jesucristo, deberían seguir su legado 
a través del cual proporciona hermosos insumos 
respecto a lo que debe ser nuestra sagrada obe-
diencia, para que ese egoísmo, esas dudas y todo 
aquello que no nos permite dejar que en nosotros 
se haga la voluntad del Creador, sea aislado.  
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La obediencia que se refleja en caridad con esos 
próximos debe ir más allá de no desearles mal al-
guno para darles de lo mejor de nosotros. Nuestra 
caridad social incluso de quienes lo hacen a través 
de predicar mensajes religiosos, nos denota una 
serie de defectos que vale la pena no seguir repi-
tiendo por ello ella nos denotó el valor de sacrifi-
carnos por esos otros, que no son solo nuestros hi-
jos. Y fue quizá por ello que Jesucristo mismo les 
recordó a algunos apóstoles que ella también ac-
tuaba como madre para ellos. 

Su obediencia, caridad y servicio son solo algu-
nas de las ejemplares enseñanzas que nos reiteran 
que debemos hacer todo en nuestras vidas con ge-
nerosidad. El mismo relato de la visita de ella a su 
prima Isabel, nos presenta a una mujer embara-
zada que acude presurosa a prestar su caridad y 
servicio y que aun sabiéndose privilegiada por ha-
ber sido escogida por el mismo Espíritu del Crea-
dor quiere acompañar a quien sabe le necesita. 

Servicio que algunos creyentes traducen en una 
sabiduría reflexiva, en donde debemos guardar si-
lencio y simplemente seguir denotando un amor 
que como instrumento del Creador pretende que 
cumplamos su voluntad. María como madre siem-
pre estuvo a un lado y entre lo poco que se habla 
de los evangelios de ella, guardaba en su corazón 
todo lo que le acontecía, quizá preparándose así 
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para los momentos más complejos que al lado de 
Jesucristo ella tuvo que padecer, por ello se dice 
que ella siempre conservó en su ser el precioso te-
soro de la Gracia. 

Que bello que quienes le siguen denoten esto y 
otros atributos que nos llaman a amar en el silen-
cio, a huir de todo lo que el mundo nos ofrece y 
con lo cual nos contaminamos, a guardar todo lo 
mejor de la vida en nuestros corazones ya que sa-
bemos que allí esta el Creador y que Él penetra 
hasta lo mas profundo de nuestros seres para oír 
nuestras voces que claman por alcanzar mas con-
fianza para con Él. 

Pero ante, todo ella es símbolo de piedad, la 
misma que le negamos a Jesucristo. Virtud de la 
que podemos nutrirnos no solo a través de la lec-
tura de la Biblia, de la oracción sino de nuestra en-
trega para que en nosotros se cumpla la voluntad 
del Padre. Tantas cosas por aprender, ella siempre 
estuvo pronta al cumplimiento de sus deberes 
tanto como madre como de guía de su hijo, por ello 
se afirma que ella adoraba al Creador en espíritu y 
verdad, le alababa y glorificaba con los sentimien-
tos del más profundo respeto, preceptos que noso-
tros debemos traducir en acompañar a aquellos 
que sufren no dándoles tanto de nuestra limosnas 
como si de nuestro profundo amor. Sí, María fue 
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esa Madre que con su ejemplo nos llena de pacien-
cia y serenidad en el cumplimiento del plan di-
vino. Ella presenta en su propia historia de vida, 
un verdadero criterio de lo que es la fortaleza es-
piritual y la paciencia que de allí podemos obtener. 
Siempre afrontó las penalidades de la vida con 
plena confianza, lo que nos obliga a nosotros como 
creyentes a que enfrentemos nuestras dificultades 
con esa fortaleza que valora lo que sabemos so-
mos, tenemos, hacemos y con quienes convivimos. 

Desde el mismo nacimiento de su hijo, le reci-
bió humildemente bajo las condiciones materiales 
menos favorables pero llena de confianza en el 
Creador. Ella nos denota que cuando nos entrega-
mos sin reservas Él en su plan nos bendice lo que 
nos reitera que no es sano el guardar algún tipo de 
afecto por las cosas temporales de este mundo ya 
que esos aparentes bienes nos alejan del objetivo 
supremo de hacernos más libres en nuestra en-
trega al Creador y fluir en su amor. 

Como María entonces, llenemos de esa espe-
ranza que algunos mal califican como sobrenatu-
ral e integrémonos a nuestra alma para tener la se-
guridad que Él esta allí a nuestro lado presto a au-
xiliarnos si se lo permitimos y con esa esperanza, 
cuyo fundamento es la bondad divina degustemos 
de su Gracia, esa que significa que Él nos lo ha 
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dado todo, hasta el inmerecido perdón por nues-
tros pecados por el cual tuvo que hacerse hombre 
para salvarnos y rescatarnos. Gracia que desde 
una visión muy general nos invita a ser gratos o 
sea agradecidos. Sí, personas dispuestas a demos-
trar que valorar esta vida que se nos otorgó gratui-
tamente y que debido a ello estamos dispuestos a 
ofrecerle a los demás de forma desinteresada su 
amor y a través de él todas sus mejores habilida-
des, dones y fortalezas buscando con ese servicio 
el bien común. 

Gracia que traducida a nuestro día a día nos 
debe permitir enviarles nuestros mejores pensa-
mientos a todos aquellos que como María han sido 
instrumentos del Creador para que hoy nosotros 
podamos disfrutar gratamente de esta vida. Lo 
que seguramente podemos reconfirmar si hace-
mos otro alto en este peregriOrar para que en di-
cha pausa nos cuestionemos qué es lo que nos 
lleva a sentirnos gratos, a quiénes les hemos agra-
decido realmente algo, si nuestras expresiones de 
“mil gracias” realmente contienen ese significado 
profundo y sincero de dicha palabra, si realmente 
estamos llenos de gratitud para con padres y fami-
liares por no solo habernos permitido vivir, sino 
por generar las condiciones que hoy nos posibili-
tan el sabernos vivos; en fin, si realmente ese valor 
de la gratitud que resignifica la misma vida como 
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don divino y todo lo que a través de ella se nos ha 
dado de gratis, lo comprendemos así o si por el 
contrario cual ingratos solamente estamos espe-
rando se nos de más de lo que ni siquiera merece-
mos. 

Desde esta perspectiva grata empecemos a re-
flexionar en todos esos ancestros con los cuales 
hemos sido ingratos. Personas que no solo hacen 
parte de nuestro linaje directo sino que con sus es-
fuerzos silenciosos han permitido que nuestros 
país, ciudad y el mismo mundo sigan funcionando 
y que por ende nosotros estemos hoy aquí degus-
tando de él. 

Incluso deberíamos dentro de dicha reflexión 
también buscar sentimientos de gratitud para 
aquellos que por sus actos contradictorios y agres-
tes han llamado nuestra atención para hacernos 
valorar lo que en algún momento nos parecía in-
significante o natural y por ende no nos tomába-
mos el tiempo de agradecer por ello. La actual 
pandemia por la que estamos atravesando la po-
dríamos convertir también en otro motivo para 
agradecer ya que nos esta permitiendo en casa va-
lorar no tanto lo que algunos consideran se ha per-
dido y que hace parte del amplio número de dis-
tractores y satisfactores que vale la pena revaluar 
así como el valor de una vida y una familia a la que 
no le estábamos dedicando el tiempo suficiente y 
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que ahora sanos consideramos como el mayor don 
que se nos pudo otorgar. 

Si algo debe reproducirnos esa Gracia es la ne-
cesidad de ser gratos con todo, por todo y para con 
todos. Gratitud que como las otras virtudes a las 
que estamos haciendo referencia no podemos ho-
mologar simplemente con sentimientos o emocio-
nes, los que simplemente son indicadores de lo 
que esta sucediendo en nuestro ser interior, el cual 
experimenta cada una de nuestras interacciones y 
las interpreta de una forma aun pudiendo ser de 
otra y que gracias a esos impulsos nerviosos in-
conscientes que distinguimos como placenteros o 
no, nos deja solo sensaciones, por ello si estamos 
viviendo la gratitud debemos estimar a esos otros 
y a la misma vida y no por los favores o beneficios 
recibidos sino por el simple hecho de sabernos 
parte de este don gratuito de la vida. 

Gratitud plena y profunda como la que nos en-
seña María y que corresponde al amor de esos 
otros y del mismo Creador dando de lo mejor que 
sabemos tener, vinculándonos de tal forma a la 
vida que ese agradecimiento derive en acciones y 
no solamente en palabras. La gratitud se lee y en-
tiende a través de demostraciones de afecto por lo 
cual no debemos esperar para demostrar ello 
cuando ya reconocemos que hemos sido beneficia-
dos por alguna acción de esos otros sino que así 
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como le expresamos amor a nuestros seres queri-
dos constantemente con palabras y acciones, de-
bemos decirles gracias a todos por existir y a la vez 
denotarles esto con nuestros actos gratos. 

Mucho hemos insistido en estas líneas, en otros 
textos y en nuestros encuentros Talleres de Creci-
miento Personal que estamos llamados a agradar 
en vez de agredir y a agradecer que es una bendi-
ción en vez de maldecir. 

Cada gesto amable que tenemos para con los 
otros es una demostración de lo que estamos sin-
tiendo y proyectando para con esa otra persona 
con la cual compartimos el don de la vida por lo 
que desde esa mirada debemos hacer sentir a esos 
otros todo lo que ello significa. Intentemos siem-
pre llenar de gratitud las vidas de todas las perso-
nas que hicieron posible que hoy estemos aquí y a 
la vez con las que cohabitamos. 

Cada uno de ellos desde sus propias posibilida-
des nos ha aportado algo y es nuestro deber agra-
decerles, como a la vez ya no apartarnos de ellos 
sino mas bien aportarles a todos para que este 
mundo siga buscando integrarse armónicamente 
al Creador. Atendidos estas recomendaciones y 
cuestionamientos se hace necesario continuar por 
lo menos con otra excusa grata que como la de la 
peregriOracción virtual nos permita recorrer a 
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través de las redes las poblaciones de Portomarin, 
Palas, que como las de Cebreiro, Triacastela, Sa-
rria y a la que se llega ya faltando no más de tres 
días de ruta Arzua indican que estamos atrave-
sando Galicia como provincia Española con capi-
tal la Coruña y que ya estamos muy cerca del final 
de esta búsqueda virtual para llegar a un templo, 
escenario que ha vivido cientos de historias agres-
tes y que para nuestro caso nos pueden reiterar la 
necesidad de un cambio, uno que nos aleje de mo-
numentos y de nuestras idolatrías y nos permita 
ingresar e interiorizar esas trasformaciones para 
mejorar nuestras relaciones las mismas a las que 
estamos llamados a vincularnos desde el fluir ar-
mónico de nuestro Creador. 

Transformaciones que como en el caso de la 
mariposa nos lleven de arrastrarnos como gusa-
nos por el suelo de nuestras miserias para más 
adelante y gracias a dicha metamorfosis volar al 
lado del Creador compartiendo nuestras vivencias 
e inquietudes a través de un trasegar que nos grita 
que por gracia somos salvos y que si sabemos in-
terpretar ese don debemos sentirnos bendecidos 
por todo lo que nos sucede, ya que se nos presenta 
como un motivo más para llenar de confianza 
nuestras vidas. 

Gracias a esa y a otras tantas virtudes, sentir-
nos verdaderamente agradecidos con un Creador 
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que nos lo dio todo para que disfrutáramos de ello 
pese a que nosotros estamos tan confundidos pro-
ducto de nuestra desconexión y desobediencia que 
no podemos reconocer aquello que ya hemos reci-
bido y que por nuestras desgracias y emociones 
ilusorias a las que mal calificamos como negativas 
por la psicología tradicional, nos denoten la nece-
sidad de un aprecio que no podemos seguir con-
fundiendo con ponerle precio a todo. 

La justicia y el juicio es de Jesucristo es cierto, 
quien por gracia y a través de la fe nos otorgó el 
perdón eterno a la espera que nos comportemos 
conforme al amor que Él nos legó. El mismo padre 
nuestro que hemos venido reflexionando en cada 
ruta de este peregriOrar nos reitera que debemos 
actuar conforme a su voluntad, esa que nos dicta-
mina que nuestros sistemas económicos y sociales 
aunque intentan imitar su modelo monárquico del 
que nos habla del Texto de Textos no respetan su 
autoridad. 

Por ello, es necesario que Él como Rey, con su 
metodología del amor nos llene de ese vinculo 
para que nuestras libertinas voluntades nos apor-
ten insumos que como el perdón no podemos con-
fundir más con nuestra sesgada justicia. Pero una 
cosa es perdonar a quienes no quieren ceder su vo-
luntad a ese amor y otra el no dejarles que ellos 
aprendan las lecciones que se deben obtener 
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cuando no nos ajustamos a las normas del Crea-
dor. Tantas cosas debemos aprender en este trase-
gar para asimilar que aunque Él delegó su autori-
dad en algunos seres y hasta nombro jueces, noso-
tros debemos entender que Él es el único rey. 

Incluso cada hogar tiene su cabeza o líder, pero 
debemos entender lo que significa esa delegación 
para que dejemos de profesar corrupción y mal-
dad atendiendo sus preceptos y mandatos, sa-
biendo que tendremos que responderle a Él por 
sus actos, nuestra opción entonces es la de acatar 
esas normas y si tenemos alguna autoridad actuar 
hacerlo conforme Él nos lo dicta para no seguir re-
cibiendo su justa corrección por tantos desacier-
tos. 

Hemos tocado diversos temas de fondo que as-
piramos logren afectarnos también de forma para 
que virtudes como la caridad y el ayuno guíen 
nuestro peregriOrar conforme a la Luz que el Es-
píritu del Creador nos lo dicta. Desde esa mirada, 
la fe debe llenar todos esos vacíos para que nues-
tras interacciones se alejen del egoísmo que nos ha 
hecho olvidar que aunque solo quizá se puede ir 
más rápido es acompañado que probablemente se 
llega más lejos: al Edén, sendero que nos reitera 
que se trata de ser solidarios en vez de ser solita-
rios y sin posibilidades de entender que nuestro 
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crecimiento es integrándonos a esos otros y así al 
todo. 

Por ello, hemos advertido con insistencia que 
nuestra filogenética más que nuclear o celular es 
espiritual y nos invita a hacernos conscientes de 
tantas inconciencias y para ello obras de caridad 
que en ocasiones los creyentes olvidamos nos lle-
van a cambiar el mundo cuando nosotros cambie-
mos nuestro universo interior con el cual luego sí 
se afectan las relaciones exteriores del incons-
ciente colectivo. 

Así las cosas, la Gracia no es solo un concepto 
teológico sino social que nos propone dar de lo re-
cibido, el aportarle a nuestros próximos ya que ha-
cemos parte de un mundo comunitario, común, 
gregario, en comunión. 

 Sí, estamos inmersos en una especie de parque 
temático para nuestro crecimiento, hoy virtuali-
zado por muchos que sin embargo nos dicta la ne-
cesidad de reconocer que ello solo es útil si coloca-
mos en práctica todas esas vivencias que con sus 
lecciones y contenidos temáticos nos llevan a cre-
cer, a desarrollarnos, a reintegrarnos al Padre, por 
lo que aunque con ello no estamos diciendo que no 
pueden existir seres humanos solitarios que bus-
can así su santidad, nosotros estamos llamados a 
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comunicarnos con nuestros seres, nuestros próxi-
mos y el Padre para lo cual nos vinculamos a tra-
vés del amor, fluir en donde se cumple a la vez con 
toda la ley. 

Mientras egoístamente no seamos capaces de 
compartir ni nuestros sobrados, no merecemos 
esa Gracia divina. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 131:1: 
“Creador, no se ha envanecido mi corazón, ni mis 

ojos se enaltecieron; ni anduve en grandezas, ni en 
cosas demasiado sublimes para mí. 2 En verdad que 
me he comportado y he acallado mi alma, como un 

niño destetado de su madre; Como un niño destetado 
está mi alma”. 
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PADRE NUESTRO 

ESPERANTO 

 

Patro nia, kiu estas en la ĉielo,  

sanktigata estu Via nomo.  

Venu Via regno.  

Fariĝu Via volo,  

kiel en la ĉielo, tiel ankaŭ sur la tero.  

Nian panon ĉiutagan donu al ni hodiaŭ.  

Kaj pardonu al ni niajn ŝuldojn,  

kiel ankaŭ ni pardonas al niaj ŝuldantoj.  

Kaj ne konduku nin en tenton,  

sed liberigu nin de la malbono.  

Ĉar Via estas la regno  

kaj la potenco  

kaj la gloro eterne.  

Amen. 
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lgunos antropólogos nos hablan de una 
larga historia de evolución donde, especu-

lan, evolucionamos desde el simio gracias a ciertas 
condiciones que en términos generales nos lleva-
ron a erguir nuestro cuerpo, usar más nuestras 
manos, lograr un lenguaje cada vez mas fluido y a 
desplazarnos de región en región poblando el 
mundo. 

Perspectiva nómada que es quizá la única de las 
características atrás descritas, que como creyentes 
compartimos con estos pensadores y que para este 

A 

Vínculos 

XXXV 

 

El Texto de Textos nos revela en Colosenses 3:14:  
“Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo 

perfecto. 15 Y la paz del Creador gobierne en vuestros cora-
zones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo 

cuerpo; y sed agradecidos”. 
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recorrido mental nos debe servir para comprender 
el por qué el turismo, el desplazarnos, el visitar 
otros espacios nos satisface tanto y por el contra-
rio, el encierro nos golpea, al punto que lo hemos 
convertido en un castigo. Continuemos entonces 
con este peregriOrar reflexionando a fondo en los 
sitios que más nos agradan, pero sobre todo esas 
personas con las cuales nos vinculamos más gra-
tamente y con cuáles no y por qué. 

Ya hemos interiorizado, o así suponemos como 
autores de estas líneas, que se trata de crecer y por 
ende buscar que aquellas cosas que más nos cuesta 
hacer se conviertan en tareas que, ahora visio-
nando desde la lógica de que las hacemos para el 
Creador, pierdan ese rotulo de cargas, para que 
adicionalmente, llenándonos de nuevas motiva-
ciones mentales al respecto de lo grato y lo que sí 
nos gusta, busquemos renovar nuestros imagina-
rios. Desde esa mirada dejemos de descalificar lo 
que simplemente nos debe cualificar. 

Gozarnos de caminar y salir ha sido algo que 
seguramente en estos días de cuarentena y en 
otras situaciones futuras similares lo estamos per-
cibiendo como algo negativo, cuando quizá esta-
mos llamados a estar en el hogar, no tanto en con-
finamiento como sí en concientización de los nue-
vos rumbos que debemos tomar para que incluso 
los nuevos movimientos que demos, no afecten el 
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fluir armónico de un mundo al que quizá poco le 
aportamos. Ahora que estamos aparte casi que 
obligatoriamente, es el momento de una nueva 
mirada para que lo estático  compagine con nues-
tras inquietas mentes y nos demos a la tarea de sa-
berse mas útiles, propositivos, proactivos en pro 
de un bienestar general que no es solo humano 
sino para todos los seres vivos y el mismo planeta. 

La idea es ajustar nuestros futuros planes con 
los de Creador, con pautas que hemos esbozado 
aquí y que nos incitan a atender más sus mensajes 
para evitar así esas milenarias excusas que alter-
nan nuestras sesgadas interpretaciones y hacer-
nos presumir como hijos de Rey y no siervos de Él 
y nuestros hermanos.  

En el Texto sagrado Él planeo perfectamente el 
inicio de todo como también el final, que no es 
nada prometedor para quienes quieran seguir in-
sistiendo en sus desobediencias, lo cual no es una 
amenaza, pero sí una advertencia de Él como gran 
arquitecto que ha diseñado todo con un propósito 
esencial que implica el estar a su lado en la eterni-
dad, lógicamente bajo sus reglas que son benéficas 
y amorosas. 

Eso sí, Él planeó, pero nos dio la posibilidad 
que nosotros voluntariamente nos acojamos a 



 

106 

esos planes, sabiendo que los nuestros son verda-
deramente confusos. El paraíso nos espera, pero 
debemos antes en nuestro caminar perfeccionar-
nos, corregirnos o como dirían algunos Judíos tra-
bajar por el tikum, por ese crecimiento en donde 
las adversidades no son más que llamados de 
atención para que atendamos el plan del Creador. 
Trabajo diario de nuestra voluntad que implica fe, 
emuná, reconocer conscientemente que Él tiene 
un plan y esta al control, que todo tiene un propó-
sito y que todo nos ayuda para nuestro bienestar 
ya que nos enseña. 

Por lo tanto, el mejor antivirus no solo contra 
el Covid sino contra la pandemia mundial del 
desamor es obedecer su Palabra con todo lo que 
ello significa, lo que hace que incluso seamos el 
antivirus gracias a nuestros actos armónicos, ser-
viciales y fraternales guiados eso sí siempre por su 
Santo Espíritu. PeregriOrar que nos permite ha-
blar de perdón y misericordia; sí de vincularnos 
con todos aquellos a los que antes solo queríamos 
percibir lejos, aparte y hasta inexistentes en algu-
nos casos. 

Hemos propagado nuestros resentimientos, 
odios y una desunión global tal que hasta nos pa-
rece que ello es lo normal, por lo que a partir de 
estos nuevos pasos y gracias a que estamos desde 
nuestro hogar peregriorando incluso en algunos 
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casos encubiertos en nuestras pijamas o trajes de 
casa, es el de vestirnos ahora imaginariamente de 
amor, entendiendo que es a través de este vínculo 
perfecto que podemos integrarnos a Él a medida 
que nos acerquemos a esos otros seres humanos 
especialmente los que en otrora no queríamos sa-
ber siquiera que existían. 

Podríamos pensar que ya estamos revestidos 
de ese amor debido a que no odiamos a nadie, pero 
así como ya hicimos hace pocos una reflexión al 
respecto de lugares y personas con las que más nos 
gusta vincularnos, como también con las que me-
nos, es el momento de acompañar esa reflexión 
con una mirada al grupo de personas a las que nos 
cuesta prodigarle amor. 

Se trata por ejemplo de dejar de descalificar a 
esas otras personas incluso por sus creencias y 
hasta dejar de verlos metidos en sectas porque 
simplemente hacen parte de confesiones religio-
sas distintas y hasta opuestas a las nuestras y re-
pensarnos como hermanos que tenemos un solo 
Creador así incluso por sus conductas idolatras es-
tas personas nos denoten lo contrario. 

PeregriOrar al lado de ellas y evitar esos con-
flictos que nos distancian del amor y vincularnos 
con todas esas personas sin imponerles nuestros 
puntos de vista y además escuchándoles cuando 
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ellos nos exponen sus criterios y visiones de vida. 
Incluso en el caso de los creyentes cristianos lo que 
debe acercarnos es ese vínculo de unión y no el se-
guirnos distanciando en oposición contra aquellas 
congregaciones que aunque consideremos equivo-
cadas y que amañan y sesgan la palabra estamos 
en la obligación de integrarnos y esperar que el Es-
píritu Santo actué en su verdadera conversión. 

El mandato final de Jesucristo fue el de amar-
nos los unos a los otros, vincularnos con un amor 
incondicional, ese que perdura y no del condicio-
nal que se ha tomado nuestros hogares y que 
puede variar de la noche a la mañana, simple-
mente porque no es amor. Historias al respecto 
hay muchas e incluso nuestras telenovelas han to-
mado de versiones al respecto de cómo el hijo del 
rey David Amnón que decía amar a su hermana 
Tamar terminó violándola para a partir de allí 
sembrar más odio. 

Cuantas veces nosotros siguiendo esas anécdo-
tas únicas pasionales que se reproducen a través 
de nuestros medios de desinformación como na-
turales, nos dejamos guiar por un deseo sexual ha-
cia otra persona olvidando que el verdadero amor 
debe ser desinteresado para alejarnos de nuestros 
egoístas intereses, lo que implica una revisión in-
tima de nuestros propios deseos. 
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No olvidemos que seguimos usando a algunos 
seres como medios para satisfacer muchas de 
nuestras búsquedas egocentristas convirtiendo a 
estas personas en objetos utilitarios para mas ade-
lante desecharles y arruinarles sus vidas. 

El concepto de vínculo que hemos venido repli-
cando en estas líneas cada vez que hacemos alguna 
referencia al amor verdadero, el divino, está des-
contextualizado curiosamente en nuestras traduc-
ciones amañadas: a conceptos de ataduras o cade-
nas, por lo que para este caso, al sabernos parte 
voluntaria y conscientemente de Él, nos propon-
gamos integrarnos a cada ser, tratándole como si 
fuéramos nosotros mismos, con lo cual nace otra 
visión de vida que nos incita a sabernos útiles a los 
intereses de esos otros seres, los que terminan 
siendo de alguna forma los nuestros, ya que todos 
buscamos un bienestar que es realmente general. 

Somos parte de una creación de la que desafor-
tunadamente nos sentimos aparte, por lo que 
nuestros siguientes pasos en esta peregriOracción 
mental y virtual nos deben posibilitar el concien-
tizarnos a fondo de lo que ello significa y nada me-
jor que ver en esos otros, especialmente en aque-
llos en los que hemos dejado despertar algún tipo 
de sentimiento adverso: como hermanos, los que 
por sus propias diferencias nos invitan a dejar de 
ser indiferentes con ellos y darles amor. 
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Sí, a que en vez de apartarnos, les aportemos de 
lo mejor de nosotros y que antes de seguir conso-
lidando fronteras nos permitamos construir puen-
tes y acuerdos al respecto de lo que si nos une y es 
un Padre Celestial que anhela que voluntaria-
mente retornemos a su lado pero que para ello pri-
mero nos pide que en este mundo no unamos 
como hermanos. 

Quien se siente cercano a dicho mensaje Celes-
tial está en la obligación más que de convencer a 
los otros de que él tiene la razón, de que tiene el 
amor del Padre y con ese ejemplo de armonía y 
servicio denota el cómo nos debemos acercar a su 
mismo camino, ese que él sabe es el correcto por-
que busca el bien de todos. 

Ya lo dijimos, pero vale la pena reiterarlo, se 
trata de exponer nuestros mejores argumentos 
que más que verbales son integrales y se denotan 
en nuestras actitudes y virtudes en vez de seguir 
imponiendo las cosas a través de la fuerza, la vio-
lencia y los castigos. 

Nuestro lenguaje es muy diciente para que en-
tendamos cómo gracias al uso de ciertas palabras 
nos podemos dar cuenta de la forma como esta-
mos pensando y nos comunicamos con nosotros 
mismos y los demás, llevándonos en algunos casos 
tanto a la cosificación de esos seres y de nuestras 
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relaciones con ellos como a la vez a la invisibiliza-
ción de algunos efectos de dichas interacciones en 
donde solo nos importa lo personal, lo subjetivo, 
lo que a nosotros nos está aconteciendo o nos 
puede suceder desde nuestra perspectiva egocen-
trista y mercantil de la vida.  

En definitiva, es tiempo de ser siervos del Crea-
dor entregándole lo mejor de nosotros a Él y su 
obra como un acto, básico por cierto para deno-
tarle nuestra gratitud, dejando además así de ser 
esclavos del pecado y los deseos carnales que este 
reproduce, los cuales nos han llevado a apegarnos 
de objetos materiales y expectativas engañosas 
que confundimos con placeres. 

Se trata de vincularnos con esos otros, ya no ex-
presándoles un amor verbal que incluso al perso-
nalizarlo nos ha llevado a sentirnos dueños de esas 
personas a las que decimos amar, manipulando 
sus existencias al exigirle muestras de amor emo-
cional acorde a nuestras propias expectativas. 

Si queremos vincularnos con alguien siguiendo 
el ejemplo de nuestro Padre Celestial debemos 
darle libertad a esa otra persona para que actúe 
conforme a unos acuerdos establecidos en donde 
la satisfacción debe ser mutua y en donde la mi-
sión debe ser la de complementarnos, lo que 
quiere decir que fortalecemos con nuestros dones 
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y bondades todas esas debilidades e incomodida-
des que puedan surgir en nuestra diaria relación. 

La propuesta que aspiramos con cada paso de 
este peregriOrar se asuma, tiene que ver con dar 
amor sin importar si desde nuestra lógica de reci-
bir nos devuelven un poco de ese aparente senti-
miento, asumiendo la postura del Creador de in-
cluso estar allí siempre así esa persona solo nos 
busque cuando nos necesita. 

Seguir proyectando esa mirada egocentrista es 
simplemente el perpetuarnos en colocar nuestras 
lógicas en proyecciones ilusorias que nos hacen vi-
vir en supuestos y en lo que nosotros creemos debe 
ser una relación cuando ello no es así, mientras el 
Creador nos invita a visionarnos desde una pers-
pectiva teocentrista en donde Él no solo es el cen-
tro de todo sino que logramos ver todo a través de 
Él. 

Nuestro dador espera que a su imagen y seme-
janza demos y no que nos quedemos en el esperar 
recibir y recibir, ya que aunque hay una naturaleza 
receptora nosotros como seres creados debemos 
también asumir esa función de dadora.  

Por ende, es que hemos reiterado que el amor 
es otra cosa que poco tiene que ver con lo que tra-
dicionalmente denominamos así y que más que un 
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vínculo lo hemos convertido en una especie de ata-
dura en donde bajo nuestros criterios mercantiles 
nos adueñamos de esa otra persona, incluso de su 
voluntad, lo que no es correcto y menos coherente. 

Entendido lo anterior, debemos continuar tam-
bién nuestro recorrido virtual visitando las pobla-
ciones de Sarria, Portomarin y Palas, sintiéndonos 
cada vez más cerca de Santiago. Población que 
para nuestro caso significará el certificarnos den-
tro de este viaje mental como seres capaces de asu-
mir peregriOracciones mentales diarias en donde 
trasformemos todas esas ideas, circunstancias, 
palabras y actitudes complejas que nos llevaron a 
hacer este viaje imaginario con la gran intención 
de integrarnos al amor del Padre desde una nueva 
lógica y gracias a ese nuevo vinculo reorientar 
nuestros proyectos de vida que venían enfocándo-
nos quizá en objetivos que si bien no podemos des-
plazar a un tercer plano ya no podrán seguir 
siendo los motivadores trascendentes de nuestras 
existencias. 

Y es que una cosa es que tengamos que seguir 
cumpliendo labores para obtener unos recursos y 
otra muy diferente que hagamos ello porque toca 
y lo que es peor aun, que esa sea la única razón de 
ser de nuestro día a día cuando la misma vida nos 
esta enseñando que existen otras mejores alterna-
tivas verdaderamente esenciales. 
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Es tiempo de atender al Creador, pero para ello 
como lo hemos venido reflexionando se hace ne-
cesario empezar a escucharnos más a nosotros 
mismos, ya no desde sonidos de quejas, reclamos 
y expectativas que han cogobernado nuestros rui-
dos internos y externos, sino desde la misma Pala-
bra del Creador la cual estamos revisando con una 
lectura diferente. 

Dejemos incluso que nuestro cuerpo nos hable 
ahora, no a través de las enfermedades que cual 
llamados de atención nos han venido generando 
alarmas en pro de un cambio de hábitos, sino 
desde la percepción de nuevas sensaciones, de 
esas que hemos entendido generan algunas reac-
ciones más positivas a través de las diversas partes 
de nuestros cuerpos. 

Es por ello que cada vez que hablamos aquí de 
agudizar nuestra toma de conciencia, al respecto 
de la vida, hemos buscado que abramos nuestras 
capacidades perceptivas para que esas leves sen-
saciones de las que antes ni siquiera nos percatá-
bamos ahora por sutiles que nos parezcan, se ha-
gan mas que evidentes. 

Si aun nos cuesta atender con mayor claridad 
este tipo de nuevas percepciones sensitivas es 
quizá porque seguimos cerrados incluso a saber-
nos más vivos por ello pasemos por mayor tiempo 
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nuestras manos muy suavemente a través de nues-
tra piel desde nuestra cabeza hasta nuestros pies y 
en señal de gratitud para con cada partícula de ese 
cuerpo, dejemos que las yemas de nuestros dedos 
se conecten con cada célula, hasta que quizá sinta-
mos descanso al imaginarnos que estamos tan vi-
vos que nos sabemos recostados incluso sobre el 
regazo de nuestro Creador. 

Él esta en todas partes. Es cuestión de permi-
tirnos degustar de lo que somos, incluso de lo que 
tenemos, así antes nos pareciera muy poco, de lo 
que hacemos dejando de ver nuestras labores 
como cargas para convertirlas en oportunidades 
para sabernos útiles y a la vez de vincularnos amo-
rosamente con todas esas personas con las cuales 
convivimos, evitando clasificarlas o hasta enjui-
ciarlas porque no se comportan conforme a lo que 
nuestro ser expresa con su efecto espejo, percep-
ción que hace que esos seres deban ser o actuar 
como nosotros anhelamos. 

Hacemos parte del movimiento universal de 
nuestro amoroso Padre así estemos quietos. Por 
ende en ese estado hagamos una renovación men-
tal por lenta que nos parezca y permitámonos el 
sentirnos conectados como un todo para luego re-
conocernos plenamente como parte de una crea-
ción maravillosa que esta abierta a recibirnos. In-
cluso podemos tomar como ejemplo la apertura de 
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los pétalos de una flor que representando a la crea-
ción nos arroja no solo su mejor aroma, sino el 
mensaje que debemos estar abiertos a la vida y que 
todo nos recibe como partes integrales. 

Se trata de hacernos conscientes de lo que ello 
significa y no como nos venía sucediendo, dejando 
que nuestras inconciencias sean las que nos redi-
bujen las cosas como no son, pero como quisiéra-
mos que fueran a nuestro arbitrio egoísta. 

Que bello que entendamos cada pensamiento, 
incluso cada sensación disfrazada tal vez de gestos 
como un encuentro con el Creador. Sí, un mo-
mento de integración, de oracción a través del cual 
le reiteramos a Él nuestra gratitud y deseo de en-
tregarnos voluntariamente a su voluntad para que 
nos guie de retorno al paraíso del que nos perdi-
mos al olvidar la importancia de obedecerle. 

Qué maravilloso que logremos reconectarnos 
con Él a través de todas las formas posibles, asu-
miendo además que estas lógicas de comunicación 
no verbal pueden servirnos también para alejar-
nos de aquellas plegarias en donde solo emitíamos 
quejas, reclamos y peticiones hacia Él, cuando por 
el contrario por fin estamos entendiendo que de-
bemos expresarle solo alabanzas de gratitud por 
habernos otorgado el don de la vida y todo lo que 
ella significa. 
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Consideramos que en algún momento, dentro 
de este proceso, al intimar más con el Creador casi 
como lo hacemos con nuestra pareja, nos pode-
mos permitir encontrar estados de paz y armonía 
distintos, dándonos así cuenta que es viable el 
reorientar algunos deseos que como los sexuales, 
solo nos incitan a un mayor control y dominio de 
nuestra voluntad, dejándonos guiar así por otro 
tipo de reacciones sensoriales. Lo que no quiere 
decir que vamos a desvirtuar lo que significa una 
relación sexual como tal, pero si que podemos pro-
yectarnos otras opciones para compartir desde 
nuevas miradas incluso con nuestra pareja. 

Entre más logremos renovar nuestra concien-
cia en su plenitud para reencontramos con el Crea-
dor, más asumiremos que vivimos por Él y para Él 
y seguramente nuestra perspectiva al respecto de 
algunas cosas que antes considerábamos de una 
forma empezará a transformarse. Él es nuestro 
eterno dador, lo que no quiere decir que nosotros 
debemos ser los eternos receptores, sino que in-
cluso desde dicho concepto de masculinidad, que 
no entendemos desde nuestro sesgado y finito len-
guaje, disfrazándole de machismo, percibamos 
esa feminidad de la creación que nos incluye como 
una manifestación beneficiaria de su amor. 
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Somos receptores de sus dones, pero en nues-
tro caso por ser a imagen y semejanza de Él tam-
bién debemos dejar de ser esos hijos pródigos que 
solo pedían y se dedicaron a malgastar, para que 
con el ejemplo de Jesucristo seamos capaces de 
entregarle nuestra propia vida para volver a estar 
con Él. No es gratuito que algunos supongan que 
nuestro egocentrismo es antagónico de lo teocén-
trico, visión que nos permite reiterar que más que 
seguir estando en contra de, debemos vincularnos 
con el concepto de estar a favor de la vida y todo 
aquello que a través de la Palabra del Creador se 
nos presenta como digno de ella. 

El camino de la vida y de la fe, que en parte aquí 
estamos recorriendo, nos debe seguir llevando por 
cientos de senderos, algunos que a nuestro criterio 
deben orientarnos de vuelta a la eternidad celes-
tial del Padre; a su reino. 

Por lo que aspiramos que esta ruta demarcada 
y que no es la de Santiago, así en nuestra virtuali-
dad nos recreemos en ella, nos lleve luego del re-
torno a nuestras labores para suplir nuestras bús-
quedas económicas y hasta mercantiles, a un me-
jorado trasegar en donde lo que recorramos a dia-
rio como creyentes nos acerqué más a Él. Sendero 
que nos debe reiterar en cada cruce que desde el 
momento en que el Padre nos regala el don de la 
vida debemos posibilitarnos el lograr que Él 



 

119 

mismo inscriba a diario con su Santo Espíritu la 
posibilidad para que cada nuevo paso este tras sus 
huellas. 

La tarea es retornar a su seno y que logremos 
vernos con Él cara a cara. Visión que Jesucristo 
nos revelo en plenitud y nos demarcó el cómo y 
nosotros debemos como tantos otros seres huma-
nos que también con su testimonio nos aportaron 
insumos para recordarnos que es posible el tratar 
de no desviarnos en ese recorrido, entendiendo 
que tendremos distractores entre los cuales quizá 
la debilidad por nuestra condición como humanos 
es uno de los que más debemos tener en cuenta. 

Hace algunos párrafos reflexionamos al res-
pecto del amor engañoso de Amnón hacia Tamar, 
como una motivación para que en este peregriO-
rar no nos dejemos confundir por sentimientos y 
emociones que revestidas por nuestros egoísmos 
ancestrales nos han llevado a confundirnos tanto, 
que hay quienes aseguran matar a otro ser hu-
mano por amor, obviando que ese vinculo perfecto 
solo puede hablarnos de vida. Único camino que 
nos presento Jesucristo para retornar al Padre. 

Por lo tanto y apoyados en la imagen amorosa 
de algunas mujeres que como madres nos plas-
man lo que realmente implica ese abnegación y 
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entrega por otro ser, dejemos que ese fluir, ade-
más de vincularnos con otros seres, nos lleve a dar 
todo de si, ya no solo por unos hijos sino por nues-
tros próximos. 

Ellas nos denotan incluso desde sus rostros 
maternales cómo conmoviéndose, agitando, 
dando a Luz a estos, vinculándose eternamente 
con esas criaturas están cumpliendo con ese gran 
mandato divino. 

Quizá por ello se dice que en ellas esta el mismo 
rostro de nuestro Padre amoroso y compasivo, por 
lo cual, si nos cuesta imaginarnos a nuestro Padre 
celestial, intentemos mirar en los ojos de nuestras 
madres para reencontrarnos con esa Luz y si ellas 
no están con nosotros, llenémonos de sus hermo-
sos recuerdos y su misericordia y fidelidad para 
mantenernos firmes, sabiendo que gracias a ellas 
hoy somos lo que somos y agradezcámosles tanto 
a ellas como a Él, porque en este momento esas 
remembranzas nos están posibilitando el com-
prender mejor algunos sucesos de nuestras vidas. 

Deambular por este itinerario, largo desde la 
cantidad de reflexiones obtenidas, algunas a veces 
no tan comprensibles en su literalidad, nos han 
permitido sobre todo trasegar por nuestra fe, mi-
rada estrecha y personal que nos debe posibilitar 
el acercarnos también a esa  misericordia de Aquel 
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que estará al final del camino esperándonos con 
sus brazos abiertos como siempre lo ha hecho. An-
helando para nuestro caso que este paréntesis his-
tórico que inició con su crucifixión y terminará 
con su segunda venida, logre convocar a la mayor 
cantidad de personas que vinculándonos a su 
amor, podamos llegar a tiempo allí, a ese reen-
cuentro. 

Quizá algunos sigan tan distraídos como reye-
zuelos construyendo sus pirámides económicas y 
científicas y embebidos en sus egos, como ha sido 
nuestra historia desde aquel día en que el mismo 
Creador dejó a su pueblo en Egipto, no para que se 
esclavizaran sino para que aprendieran de sus 
buenas costumbres. 

Así que es tiempo de no dejarnos guiar más por 
esos faraones que no entendieron ni las voces de 
aquellos profetas, ni los mensajes de las plagas 
que aun siguen llamándonos la atención, pero que 
nosotros tampoco entendemos, ni siquiera sospe-
chando que en nuestros territorios hay seres in-
cluso angelicales que se están hospedando a nues-
tro lado para que nos vinculemos a ellos, mientras 
nosotros estamos escuchando otros testimonios 
con lo cual no reconocemos todos sus esfuerzos 
para rescatarnos y salvarnos, esos que lo hicieron 
humanarse y humillarse a nuestro condición de 
pecadores.  
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Seguimos en tiempos de esclavitud, de tribula-
ción por los desiertos de nuestro desamor, de 
nuestra infidelidad, sintiéndonos desterrados por 
tan solo no acogernos a sus promesas de salvación 
y a su fidelidad misericordiosa, obviando incluso 
que también somos herederos de una tradición 
que ha visto cómo el designio salvífico del Creador 
se ha revelado a través de nuestras mujeres y ma-
dres, seres que como Sara, Rebeca, Raquel, Mi-
riam, Débora, Ana, Judit, Esther y lógicamente, 
María a la que le dedicamos buena parte de nues-
tras reflexiones, nos recuerdan no solo el cumpli-
miento de la promesa hecha a Eva sino la propia 
encarnación de nuestra esperanza.  

Aceptemos que cada mujer representa no solo 
lo mejor de la creación sino la plenitud del cum-
plimiento de la promesa, del amor de nuestro Pa-
dre, ser misericordioso que anhela que nos aleje-
mos de ese pasado adúltero y comencemos de 
nuevo y por eso ellas nos reiteran que nosotros, 
como creyentes, somos también hijos de un Crea-
dor y de lo mejor de su estirpe. 

Él solo espera de nosotros que seamos capaces 
de asumir esas enseñanzas maternales y nos puri-
fiquemos como ellas cada mes y hasta le transmi-
tamos a las nuevas generaciones de ese amor. 
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Anunciación, si se nos permite el termino, que 
implica entender esta promesa histórica que se 
hizo carne gracias a la misión del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Encarnación que nos habla del miste-
rio trinitario y de nuestra comunión con Él a tra-
vés de esa triada para acceder así al descubri-
miento de la riqueza insondable de su amor, que 
no sólo se realiza en las relaciones intradivinas, 
sino que desea encontrarse también con cada ser 
humano. 

Es necesario entonces que respondamos a ese 
amor dando lo mejor de nosotros al vincularnos 
con esos otros haciendo para ello la voluntad del 
Padre incluso como una aceptación de lo descono-
cido, como un acto de entrega incondicional a 
Aquél que nos amó desde mucho antes que exis-
tiéramos. 

Diálogo amoroso continuo que hemos venido 
promoviendo no solo para con Él, sino para con 
nuestros próximos y que se va gestando gracias a 
una armonía de voluntades que nos permitirá len-
tamente el abandonarnos y confiar pero en Él. 

Desde esa mirada, reflexionar sobre nuestras 
madres es saber que gracias a ellas, como instru-
mento del Creador se les colocó en este mundo y 
se nos enseño a través de ese amor, todo lo que ello 
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significa y que nos debe entrelazar con la expe-
riencia de sabernos elegidos por el mismo Creador 
para una misión que seguramente no entendemos. 

Que maravilloso que gracias a los pasos hasta 
el momento alcanzados nos alejemos cada vez más 
de esas emociones in ciertas que confundimos de-
bido al placer y la lujuria y que parten del errado 
concepto de atracción que hasta disfrazamos con 
temas de destino o de suerte para que gracias a 
nuestras madres entendamos lo que significa el 
unirnos, el vincularnos hasta que nos integremos 
plenamente al Creador y a su obra. 

No estamos con esto denigrando de los impul-
sos sexuales, lo reiteramos, ellos hacen parte de 
los placeres que el mismo Creador nos ha conce-
dido para que tengamos insumos de lo que será 
nuestra vida intima a su lado. Pero sí estamos lla-
mando nuestra atención para que entendamos 
que esa necesidad de buscar a otra persona, de no 
estar solos, de tener una compañía tiene más que 
ver con el deseo interior de sabernos y sentirnos 
parte de una creación y por ende de su Creador. 

Una vez que encontramos a alguien que nos co-
rresponde a dicho amor, debemos visionar que ese 
ser nos acompañará en ese camino de reencuen-
tro, nos aportará lo mejor de si, nos servirá para 
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complementarnos especialmente cuando nos sin-
tamos débiles y a la vez nos llenará de satisfaccio-
nes entre las cuales se incluyen esos momentos 
pasionales, excitación sexual que es sana y que 
hace parte de las relaciones entre las parejas, pero 
que no puede convertirse en la razón de ser de di-
cho encuentro. 

No se trata de dejarnos guiar por los impulsos 
de unos neurotransmisores, sino de superar todos 
esos mecanismos fisiológicos y permitirnos en-
contrar en esa otra persona ya no solo al ser desea-
ble o atractivo, sino a la persona con que estamos 
decididos voluntariamente a encaminar nuestras 
vidas a descubrir a través de ese amor, al mismo 
amor del Creador. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 135:13: 
 “Oh Creador, eterno es tu nombre, tu memoria oh 

Creador de generación en generación, porque el 
Creador juzgará a su pueblo, y se compadecerá de 

sus siervos”. 
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PADRE NUESTRO 

DANES 

Vor Fader, du som er i Himlene! 

Helliget vorde dit navn; 

komme dit rige; 

ske din vilje 

på jorden, som den sker i Himmelen; 

giv os i dag vort daglige brød; 

og forlad os vor skyld, 

som også vi forlader vore skyldnere; 

og led os ikke ind i fristelse; 

men fri os fra det onde; 

thi dit er Riget og magten og æren i evi-

ghed. 

Amen. 
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odo nos habla especialmente nuestro 
cuerpo, recordándonos con mensajes, que 

en ocasiones no comprendemos y que hacen parte 
de interacciones que describimos como emociona-
les de las cuales vivimos esclavizados; la ansiedad, 

T 

Red imir 
XXXVI 

El Texto de Textos nos revela en I de Pedro 1:17: 

“Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de per-
sonas juzga según la obra de cada uno, conducíos en te-
mor todo el tiempo de vuestra peregrinación; 18 sabiendo 

que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la 
cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corrupti-

bles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de 
Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contamina-

ción, 20 ya destinado desde antes de la fundación del 
mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por 

amor de vosotros, 21 y mediante el cual creéis en el Crea-
dor, quien le resucitó de los muertos y le ha dado gloria, 

para que vuestra fe y esperanza sean en el Creador”. 
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la obsesión por lo pasional u otro tipo de reaccio-
nes, dejamos consoliden comportamientos irra-
cionales que nos indican que cohabitamos en un 
modelo existencial poco sano, incluso para nues-
tras relaciones, siendo necesario encontrar otro 
molde: el del Padre, que nos dicta que si algo de-
bemos activar en nuestro ser es ese circuito del 
amor, al que hasta algunos teóricos abrogan como 
profunda necesidad vital de sabernos amados. 

Necesidad vital, que aun confundiendo con 
procesos físico-bioquímicos nos debe conducir a 
esa bella fase de la unión, amor maduro, si así se 
le quiera llamar, que está lleno de sentimientos de 
seguridad, confianza y empatía, el cual asociamos 
en líneas pasadas con el inmenso vínculo que se da 
entre madre e hijo en la búsqueda de nuevos sen-
deros a trasegar y que deben llenarnos de ese 
amor, ese que entendimos ya como un vínculo 
perfecto. 

Por ello y cuando estamos a tan solo cuatro eta-
pas de finalizar este peregriOrar textual que tiene 
como destino final que nos sintamos parte del 
Reino y por ende nos sepamos redimidos, vale la 
pena asimilar mejor estos conceptos que en su 
acepción normal nos recuerdan que somos salva-
dos, rescatados por Jesucristo, el segundo Adán.  
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Árbol de vida, si se quiere entender así, que dio 
por terminada nuestra separación y desobedien-
cia, la cual teniendo una consecuencia o castigo 
para algunos necesitaba no solo de un libertador 
sino de un acto que corrigiera lo que generó aque-
lla desobediencia original de tomar del árbol del 
conocimiento del bien y del mal y desconectarnos 
del Creador, siendo retirados de su lado. 

Visión general que encierra dos conceptos aún 
más complicados de aprender como son los de la 
muerte y la vida eterna que aspiramos profundizar 
en estos últimos párrafos de este texto pero que 
más allá de aceptar o no algunas explicaciones 
aquí formuladas el nuevo conocimiento depen-
derá siempre de ser traslapado por nuestra fe. 
Aquella que nos reitera que Él mismo se hizo hom-
bre para pagar por lo que nosotros hicimos y en-
tregó su vida dejándose convertir en maldito al ser 
colgado de un madero para que a través de su su-
frimiento se pudiera reordenar una creación que 
gime por nuestro retorno obediente al lado del Pa-
dre. 

Contexto que aunque parece sencillo de enten-
der no lo es y que por el contrario ha hecho que 
miles de personas aun aceptándole se pierdan 
simple y llanamente porque desde nuestros crite-
rios limitados y sesgados no nos parece coherente 
que el Creador se haga hombre y menos que se 
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deje maltratar y colgar de una cruz, cuando tiene 
todo el poder de hacer las cosas de una forma di-
ferente, desde nuestra ilógica lógica. 

Y además, no falta el que considere que el pe-
cado de Adán no fue tan grave como para que toda 
su descendencia tenga que cargar con ese lastre, 
cuando actuó casi que involuntariamente al comer 
de un fruto prohibido. 

Dejando a un lado esos viejos insumos que con-
sideramos de una forma, solamente porque hacen 
parte de nuestro lenguaje cotidiano, proyectémo-
nos a través una rápida analogía para que ese 
ejemplo nos ayude a mirar cómo en nuestro 
mundo jurídico, al infringir la ley se nos lleva a pa-
gar una condena y se redime la pena con trabajo o 
estudio para aminorar esta. Bajo la visión casi que 
internacional del derecho, en donde todo ser hu-
mano necesita de una resocialización, de una 
nueva orientación que a través de un proceso for-
mativo le permita rehacer su vida, ahora teniendo 
en cuenta otro tipo de valores. Poco se entendería 
por ejemplo para nuestro derecho que un her-
mano mayor solicitara a un juez pagar la condena 
que merece su hermano menor por ir contra le ley; 
probablemente ese juez no aceptaría dicho cambio 
de reo. Sin embargo, sí podemos asimilar que esa 
redención de pena tiene que ver con una libera-
ción de cargas, con aminorar un gravamen, con 
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cumplir con una obligación de transformarnos, 
con pagar una condena para reflexionar sobre lo 
que hicimos, en fin con criterios que incluso a ni-
vel económico nos llevan a liquidar una deuda, 
que se paga permitiéndonos así rescatar un bien 
que estaba empeñado. 

Aceptando así el acto supremo de nuestro Pa-
dre para con nosotros, no nos queda más que tener 
un doble agradecimiento por quien no solo nos 
otorgó el don de la vida, sino que nos rescató para 
que no nos perdiésemos, pese a que voluntaria-
mente la habíamos despreciado al no aceptar sus 
mandatos. Somos hechura suya y por ende debe-
ríamos vivir por Él y para Él, pero al igual que 
Adán, vivimos por y para nosotros, embebidos en 
nuestros egoísmos. Como nos lo enseñó Él mismo 
en la persona de Jesucristo, debemos centrarnos 
en Él y no en nosotros por ello estamos atados a lo 
terrenal cuando deberíamos fijarnos en lo trascen-
dente. 

Valdría la pena que no perdiéramos el objetivo 
en este peregriOrar de revisarnos profundamente 
y con ello a todos esos objetos, conceptos e incluso 
personas que disfrazamos de deseos, expectativas 
y hasta de certezas que nos hacen aferrarnos a este 
mundo y no nos permiten liberarnos para agrade-
cer por su salvación. Incluso probablemente pro-
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ducto de esa reflexión nos daremos cuenta que al-
gunos de los inconvenientes que denominamos 
problemas hacen parte de esa postura apegada y 
dominante que asumimos frente a esas situacio-
nes, objetos y personas. 

Entendernos como parte pero del Creador y de 
su obra y eternos, probablemente nos permitirá 
comprender que como niños estamos llori-
queando por un juguete que deberíamos disfrutar 
por un momento, y ya concentrándonos así en lo 
importante, que es reintegrarnos a su obra con-
fiando en Él y degustando de su guía en vez de se-
guir expectantes por suplir deseos egocéntricos 
que solo nos generan nuevas insatisfacciones. 

Si para algo nos puede servir este peregriOrar 
es para que esas oracciones ya no solo sean peti-
ciones y quejas que nada tienen que ver con comu-
nicarnos con Él, sino que nos permitan desde lo 
general sabernos hijos, desde lo especial sabernos 
guiados por su Palabra y preceptos para los cuales 
leemos y releemos la Biblia y desde los personal 
individual apoyados por el Espíritu Santo, lo-
grando una doble vía permanente de dialogo a tra-
vés de la cual nos sabemos parte de su creación y 
ya no aparte. 
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Qué maravilloso que así como aprendemos a 
hablar tan rápidamente nos formaran para apren-
der a escuchar y a callar y así poderle atender ple-
namente. Qué ideal sería que incluso, queriendo 
predicar de su amor nos propongamos dar ejem-
plo amando a nuestros próximos, especialmente a 
aquellos que parece no están interesados ni en sa-
berse amados ni en devolvernos así sea un poco de 
ese servicio que les brindamos. Qué valioso que 
entendamos que así como Jesucristo diseño un 
plan de salvación para nosotros, estamos llamados 
a seguir esos sus planes y no los nuestros. 

Qué bendición que no sigamos actuando como 
los hijos de Jacob y hermanos de José que no en-
tendieron dichos planes y se dejaron guiar por su 
envidia y resentimientos; afortunadamente José sí 
se mantenía en los planes de su Padre Celestial, 
por lo que mientras estos quisieron matarle y ter-
minaron vendiéndole como esclavo, todo ello más 
adelante demostró que a los que aman al Creador 
todas las cosas les ayudan a bien y por ende se die-
ron cuenta que hasta en sus planes malévolos se 
encontraba la posibilidad de cumplir unos únicos 
planes que son los del Creador. Los cuales regular-
mente son otros diferentes a los nuestros por lo 
que una vez José entendió ello, se perfecciono y se 
mantuvo consciente de ello dejando que Él guiara 
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su vida y más adelante a su pueblo quien triste-
mente al tiempo nuevamente se confundió asimi-
lándose a las costumbres egipcias hasta conver-
tirse en esclavo de ellas y de dicho país, para tener 
el Creador que nuevamente intervenir más ade-
lante sacándoles de esos deseos que revestimos de 
excesos en nuestra comida, en nuestras bebidas, 
en nuestros placeres, en nuestros apegos, en nues-
tras insatisfacciones y por lo tanto en nuestra per-
dida de ese sentido trascendente. 

Como ya lo dijimos, ni el mismo Faraón y sus 
adivinos que tuvieron que padecer las plagas y 
aceptar el poder del Creador, fueron capaces de 
aceptar tampoco los planes de nuestro Padre, lo 
que nos dice a nosotros después de tantos siglos 
que es tiempo que atendiendo sus planes plasma-
dos en el Texto de Textos nos orientemos por estos 
y dejemos a un lado todo ese listado de deseos, en-
tendiéndolos como cadenas que solo nos aferran a 
objetos cuando somos seres libres debido a que 
fuimos redimidos por Jesucristo. 

Por ello y como vamos llegando igualmente al 
final de la peregriOracción virtual, gracias a dichas 
lecciones, debemos lograr como lectores, asumir 
con el mismo entusiasmo de José un crecimiento, 
atendiendo todo lo que el camino nos ofrece. Así 
que desde lo personal sentimos que aunque nos 
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obstinamos en hacer realidad nuestro peregriO-
rar, no perdimos de vista la oportunidad de ali-
mentar con nuevas imágenes y testimonios este 
trasegar mental, apoyados por un momento histó-
rico mundial que paralizó el mundo logrando lo 
impensable, detener esa locomotora económica 
que nos estaba llevando hacia un abismo, lo que 
implicará posiblemente que más adelante le agra-
dezcamos al Creador por intervenir nuevamente 
en los planes de quienes como los hermanos de 
José presuponían tener otros fines para el mismo 
mundo. 

Por ello esta ultima etapa virtual que nos llevó 
de Arzúa a Pedrouzo y luego debe concluir con la 
visita al templo en Santiago nos debe aportar otras 
muchas enseñanzas que aun sin estar aquí plas-
madas, deben alejarnos de las excusas de sabernos 
redimidos por Él y por lo tanto valorando su sal-
vación acogernos a su voluntad sin ningún tipo de 
miramiento. Adicionalmente aspiramos que ese 
trasegar virtual mental nos haya llenado de esa va-
riante piadosa que expresan quienes haciendo di-
cho peregriOrar superan su cansancio corporal 
para lograr una verdadera contemplación con 
nuevas y mejoradas sensaciones a la hora de en-
tender el sentirnos parte del Creador a través de 
su obra. 
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En nuestro caso, podríamos decir que es como 
si se produjera una nueva reacción química en 
nuestros seres, en donde sentimos el poder del 
Creador en nuestras actuales existencias, lo-
grando con esas motivaciones percibir el pano-
rama que para muchos es oscuro vislumbrándole 
ahora verdaderamente claro, ya que estamos en 
sus amorosas manos. 

Para nosotros no se trata ya de buscar experi-
mentar emociones que alteren nuestra conciencia, 
como sí de entender que Él esta allí y que no se 
necesita ni algo sensacional o fuera de lo corriente 
para sabernos parte de Él. Como lo reflexionamos 
en las primeras etapas de este trasegar mental, es 
mejor ese reencuentro cuando se da a través de un 
silencio profundo que nos lleva de esa oscuridad 
interior a su amor resplandeciente y fuera de ese 
vacío existencial que rápidamente se llena con su 
plenitud. 

Encuentro en donde se reproducen destellos 
repentinos, difíciles de explicar y en donde su eter-
nidad e infinitud nos expresa que estamos ante su 
presencia, frente a su belleza, disfrutando de su 
amor, que no esta afuera de nosotros y que cada 
nueva sensación que experimentemos transfor-
mara nuestras vidas. Como ya lo indicamos, perci-
bir desde esta mirada espiritual, debe llevarnos 
más allá de los preconceptos que a través de los 
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órganos de nuestros sentidos nos generaban im-
pulsos nerviosos, ya que Él incluso con sus revela-
ciones, aunque aspira tocar nuestros sentimien-
tos, espera realmente conectar nuestra alma, con-
ciencia, mente y cuerpo de forma integral y holís-
tica. 

Bien sabemos que hay otra dimensión más allá 
de lo visible por lo que incrementando esa sines-
tesia que algunos afirman tener para cual hologra-
mas percibir esas chispas y destellos de Luz, que 
desde nuestra visión divina orientan nuestras co-
existencias, permitamos que el Espíritu Santo nos 
de el suficiente discernimiento para que le enten-
damos y le atendamos. 

Contamos con cientos de receptores y de parti-
cular de las cuales desconocemos incluso su exis-
tencia y que están allí dentro de nosotros prestas a 
comunicarnos cientos de nuevos mensajes que 
desafortunadamente no reconocemos, por que es-
tamos concentrados quizá demasiado en un 
idioma que como el económico solo nos llena o de 
expectativas o decepciones. Entre las diversas ta-
reas aquí planteadas debemos ir más allá de los 
metarelatos, que basados en mitos y leyendas nos 
llevaron a entender a un Creador desde unas ca-
racterísticas que nos mantienen distantes de Él, 
cuando en su mismo texto nos denota que desde el 
principio, durante todo el desarrollo de la trama 
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de nuestras vidas y lógicamente hasta el final está 
allí manifestándose a través de otro metalenguaje, 
ese que no implica un mayor esfuerzo para enten-
derle. 

Si algo nos enseñó Tomas el apóstol, es quizá 
que no necesitamos ver para creer, ya que todo se 
entiende más fácilmente por revelación y no por 
conocimientos; de allí que muchos fariseos, cono-
cedores como ninguno de la Palabra del Creador 
no lograran asimilar nada de lo que Jesucristo les 
explicaba. Todo nos habla de él si permitimos que 
el Espíritu Santo nos guie y que nuestros pensa-
mientos agrestes milenarios no sean los que si-
guen interfiriendo en dicha comunicación que 
además debe colocarnos prestos a servir, a ser úti-
les a su obra. 

Quizá por ello, partículas como la mielina, un 
aislante neural que algunos neurólogos conside-
ran el santo grial de la adquisición de habilidades, 
nos recuerda como otras tantas moléculas de las 
que no reconocemos siquiera su existencia, que te-
nemos responsabilidades, o sea que debemos res-
ponder a esos dones y habilidades, esos que sirven 
además para que nos sepamos útiles a sus planes. 

No perdamos de vista que todos esos dones y 
habilidades de los que nos dotó provienen de Él y 
que nos construyó de forma tan magnifica que 
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consolidó una cadena de fibras nerviosas que 
transmiten un diminuto impulso eléctrico, básica-
mente una señal que viaja a través de un circuito, 
lo que nos genera unas reacciones que inconscien-
temente regularmente nos reafirman que estamos 
vivos así nosotros voluntariamente con ciertos ac-
tos y retroalimentaciones desdigamos de esa op-
ción tan maravillosa. Lo que se debería traducir 
también en que todo nos comunique que esta con 
nosotros y que debiéndonos a Él debemos virar 
nuestra voluntad hacia esos sus planes. 

Contamos con cientos de partículas de las que 
poco entendemos, pero a las que podemos obser-
var con otra perspectiva, lo que quiere decir que si 
ampliamos nuestras percepciones para atenderle 
seguramente en vez de quejarnos asumiríamos 
nuestras habilidades y dones como lo que son, in-
sumos para aportarle al bienestar general ese en 
donde se inscribe por lógica nuestras propias sa-
tisfacciones. 

Así que asumamos nuestras nuevas oracciones 
ya no solo como palabras sin sentido o rezos que 
hacemos porque toca y permitámonos hacernos 
conscientes gracias a las nuevas sensaciones que 
estamos descubriendo, que tenemos la habilidad 
también de comunicarnos con el Creador y eso nos 
obliga a usar nuestras mejores palabras para agra-
decerle y bendecir por todo y por todos. 
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En tiempos que algunos consideran como apo-
calípticos, que bello que traduzcamos ese mismo 
término desde la lógica de que más que el final es 
el reinicio de nuestra vida eterna y por ende son 
momentos de leer sus revelaciones, esas que están 
en todas partes, pero que nosotros no percibimos 
porque seguimos sesgando y cegando nuestros 
sentidos debido a tantos ruidos y distractores que 
nos alejan y sofocan. 

Nuestra ceguera espiritual, de la que hemos ve-
nido dando cuenta, debe reconectar nuestros 
cuerpos que están sesgados en sus percepciones, 
producto de decodificaciones que nos hacen in-
sensibles, con nuestros corazones plagados de re-
sentimientos, también con nuestras mentes llenas 
de desinformaciones y lógicamente con nuestras 
almas, por lo que gracias a esa nueva postura, as-
piramos que este peregriOrar nos posibilite de 
forma permanente y sin mayores esfuerzos, el 
adentrarnos en las profundidades de nuestros se-
res y reencontrarnos allí́ con ese manantial de 
amor que debe encender nuestra llama interior, 
para permitirnos también encender con esas chis-
pas las coexistencias de cientos de personas con 
las que interactuamos a diario de una u otra 
forma. 

Escuchar esa voz interior de la que ya nos di-
mos cuenta y dejar que ella pronuncie nuestras 
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nuevas alabanzas plagadas de gratitud y reconoci-
miento a un Creador en el que nos cuesta recono-
cernos mientras sigamos suponiendo que venimos 
de la nada, nos obliga a la vez a imaginarnos per-
manentemente escuchando a través de cualquier 
sonido la voz del Creador que nos llena de manera 
que así como antes retumbaban en nuestros seres 
ruidos musicales que se integraban a nuestra ca-
beza, pecho y hasta estomago haciéndonos bailar, 
ahora a Él lo logramos percibir en cada una de esas 
células y partículas que conforman todo nuestro 
ser. 

Sí, ahora Él todo lo debe llenar y hasta aquellos 
alrededores que antes nos parecían alejados de su 
amor ahora nos deben llamar la atención para que 
nosotros encendamos esas chispas que recono-
ciendo en nuestro interior deben reorientar con su 
Luz las vidas tanto de esos entornos como de todos 
nuestros próximos. Cada vez más Él debe ganar 
mayor intensidad tanto en nosotros como en todos 
esos espacios hasta que nosotros y los demás com-
prendamos que Él llena toda la tierra y que lo que 
reconocemos como cielo es entonces un concepto 
que nos reitera constantemente que Él está en to-
das partes. Probablemente por ello, a partir de 
ahora entenderemos también que nuestras pala-
bras hacen eco en el universo, lo que significa que 
debemos cuidarnos de todo lo que sale de nuestros 
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seres ya que esas mismas palabras que emanan del 
fondo de nuestros corazones y de la profundidad 
de nuestra alma nos puede estar acercando o ale-
jando de Él. Nuestra peregriOracción nos ha de-
mostrado que debemos alabarle a Él y a su obra lo 
que significa simplemente emitir por cada poro de 
nuestro ser esa paz y ese gozo que ahora percibi-
mos en todas partes. 

Nuestras oracciones ya deben estar ahora car-
gadas de eterna gratitud por todo y por todos, lo 
que nos explica además que todo lo que sucede 
esta dentro de sus planes y que nada sucede en 
nuestras vidas que no haya sido previsto y pla-
neado por Él para nuestro bien. Especialmente 
nuestro rescate. Redención que denota no que Él 
quisiera que pecáramos, sino que nos dio la posi-
bilidad de elegir y sabia además que en ese pro-
ceso de aprendizaje nos distanciaríamos de Él y 
que por lo tanto Él mismo debía ser parte del plan 
de búsqueda. 

Así que aunque Él no acepta nuestras desobe-
diencias y aborrece el pecado, debía denotarnos 
un camino de retorno y aunque este significaba lo 
peor para Él, también con ese acto nos denotaría 
lo que significa el amor como vinculo perfecto. Por 
lo tanto aunque nosotros vivimos en el pecado y 
debemos alejarnos de el siguiendo voluntaria-
mente su Palabra, usando todos los medios que 
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podamos para dejarnos guiar de Él manteniéndo-
nos comunicados permanentemente con Él no lo 
hacemos, tarea que es sencilla: alabarle. Bien lo 
reflexionamos en párrafos anteriores que donde 
“abundó el pecado, sobreabundó la gracia”, lo que 
quiere decir que estamos llamados a agradecerle y 
alabar al Creador para que en sus planes nos aleje 
de nuestros cotidianos pecados de los cuales nos 
debemos arrepentir corrigiéndolos consciente-
mente. 

Desde esa mirada, algunos místicos han ha-
blado de santos deseos como una motivación para 
que dediquemos todos nuestros esfuerzos, expec-
tativas y deseos a Él, en la búsqueda de hacer todo 
para Él, enfatizando ojala en servir fraternalmente 
a su obra lo que no quiere decir que no podamos 
llevar nuestras vidas normales pero sí que estamos 
llamados a dar de ese amor que ahora sabemos Él 
nos otorga a cada instante y en abundancia a nues-
tros semejantes. 

Nuestro mayor deseo debe ser retornar a su 
lado, pero aunque ello pueda parecernos una ac-
ción futura realmente dentro de este eterno pre-
sente continuo tiene que ver con la posibilidad de 
servirle aquí y ahora a través de todas esas perso-
nas que aun conociendo o no de Él comparten con 
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nosotros nuestros espacios y por ende deben en-
cender sus chispas de Luz divina con nosotros a 
través de cada reencuentro. 

Cada tarea que emprendamos debe estar enfo-
cada por dar lo mejor de nosotros a través tanto de 
esa acción, de cada pensamiento, de cada palabra 
o de cada omisión ya que también estamos llama-
dos a no hacerles a los demás ningún tipo de daño 
ni siquiera con nuestros gestos. Por el contrario, 
es nuestro deber darles una especie de consolación 
espiritual a aquellos que sabiendo equivocados, 
debemos comprender y a la vez, si se nos permite, 
apoyarles aunque sea a través de nuestras oracio-
nes. 

Aportar en la obra del Creador, lo que no es so-
lamente predicar o ir a ayudar a los más desvalidos 
de vez en cuando, sino que implica una diaria mi-
sión de llenar de su amor todos esos entornos en 
los que cohabitamos, lo que nos debe llenar de una 
sensación de gozo y de libertad. Y aunque como 
este peregriOrar todo implica un proceso de trans-
formación y un trasegar en esos cambios lenta-
mente hasta que estos se ajusten a nuestros hábi-
tos y se reproduzcan a través e estos, ese es un pro-
ceso que a diario nos imaginemos no solo al lado 
de nuestro Padre, comunicándonos con Él sino a 
la vez sirviendo y haciendo el bien a todas esas 
personas con las que nos interrelacionamos. Bien 
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hemos explicado que si nos imaginamos algo re-
gularmente lo intentaremos hacer y por el contra-
rio difícilmente podremos realizar lo que ni si-
quiera podemos imaginar. Deseos que además de-
ben llevarnos a valorar todo lo que hacemos y a las 
personas con las cuales convivimos entendiendo 
que ahora nuestra mirada esta fija en Él y en nues-
tra trascendencia. 

Será un proceso lo reiteramos. Cual enfermos 
no nos vamos a curar de la noche a la mañana, 
simplemente porque deseemos o nos imaginemos 
algo, pero con su Luz vamos a ir incrementando 
nuestras sensaciones de cercanía y por ende llenos 
de esa armonía divina, iremos logrando impreg-
nar con nuestro amor tanto nuestros seres como 
los de los demás. 

La misma ciencia medica en la actualidad ha 
empezado a entender cómo algunas luces artificia-
les como las laser pueden mejorar las condiciones 
de aquellos a los que antes tenían que abrir o rajar 
con cirugías para extraerles lo que estaba dañado. 

Ahora, por el contrario se sabe que se pueden 
restablecer funciones con otros tratamientos y que 
por lo tanto con esas luces de diversos colores in-
cluso se puede obtener la sanidad total de una per-
sona. Visión estrecha que nos reitera que tenemos 
la oportunidad con su Luz de llevar esa paz a todo 
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nuestro ser, pero también a todos los rincones en 
los cuales lo deseemos.    

Y como es un proceso, el mismo que nos ha ser-
vido para trasegar cada etapa de esta peregriOrac-
ción, es probable que aun nos siga costando bas-
tante el poder escuchar lo que nos dicta el Creador 
desde su Palabra: sus planes. 

También es factible que nos sigamos sintiendo 
fuera de armonía en todo y por todo y desde esa 
mirada es que invitamos a cada lector a que se siga 
tomando su tiempo diario para intentar reencon-
trarse con esa alma que también esta necesitando 
esos rayos de luz tanto como nuestro ser y piel ne-
cesita los rayos de sol para obtener vitamina D. 

Hacemos parte integral de una creación y de-
jarnos guiar por el Creador, aunque es una tarea 
que debería ser sencilla, no lo es del todo, debido 
a que estamos inscritos en una serie de desinfor-
maciones milenarias que hacen que lo que consi-
deramos como bello, alegre, agradable, relajante y 
hasta sosegado regularmente no lo sea y por el 
contrario esas sensaciones no sirvan sino para ali-
mentar otras ilusiones que disfrazadas por nues-
tros hábitos culturales han convertido nuestras vi-
das en sin sentidos, algunos de los cuales confun-
didos por nuestro lenguaje y hasta por las melo-
días con que encantamos nuestros entornos solo 
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nos denotan una falsa armonía que difiere de 
aquella con la que Él nos quiere llenar. 

Tristemente hemos perdido tanto la comunica-
ción como el acompañamiento, armazón y base 
que deberían aportarnos nuestras ondas y vibra-
ciones en este mundo que solo hemos logrado que 
hasta nuestra música no sea mas que ruidos.  

El ideal de encontrarnos con la Palabra del 
Creador nos debe conllevar a vivir en armonía o 
sea a lograr un equilibrio en donde nuestros pen-
samientos, acciones, palabras, sentimientos y 
nuestras relaciones e interacciones nos permitan 
coexistir fraternal y servicialmente para disfrutar 
ya no tanto de placeres momentáneos, como sí de 
un bienestar general eterno, en donde experimen-
temos esa energía divina que recorre realmente 
todos nuestros seres para darnos tranquilidad, pa-
ciencia, esperanza y sabiduría para enfrentar di-
versas situaciones. 

La armonía, aunque a menudo es malinterpre-
tada, es mucho mas que una herramienta funda-
mental para los músicos y compositores a través 
de la cual se nos enseña una serie de característi-
cas de lo que es realmente vivir por y para el Crea-
dor, lo cual se nos proyecta desde esas formas para 
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que encontremos ese equilibrio, la proporcionali-
dad y el balance que debe existir en nuestras co-
existencias. 

Bajo esos criterios, sigamos buscando esa 
nueva apertura de nuestros sentidos especial-
mente de nuestra audición y pongamos más cui-
dado en los sonidos que hay a nuestro alrededor, 
incluso estemos o no en un lugar tranquilo. Se 
trata no solo de una contemplación al respecto de 
ciertos sonidos, sino de toda una apertura para 
que alcancemos a percibir una creación de la que 
nos hemos distanciado. Incluso, cada vez que ce-
rremos nuestros parpados permitámonos sentir-
nos integrados a todas las fraternales vibraciones 
que produce nuestro propio ser. 

Descubramos a la par todos esos ruidos que nos 
rodean y los efectos de estos en nuestras vidas. 
Pensemos por un tiempo en lo que significa real-
mente para nuestro sistema nervioso el ruido del 
trafico de las calles o el sonido estridente de la ra-
dio con la música de moda. 

También pensemos en el chirrido de una puerta 
y lo que nos genera y hasta en lo que representa 
realmente el timbre de algo sin excluir de esos rui-
dos los que reproduce nuestro teléfono móvil. 
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Cuestionémonos al respecto de si todos estos rui-
dos estorban nuestra quietud y tranquilidad y nos 
sumergen en distracciones. 

Luego pensemos en los sonidos que favorecen 
nuestra tranquilidad, en el valor del silencio y so-
bre todo en lo que significa la oracción en nuestras 
vidas. El plan del Creador en Jesucristo fue anun-
ciado desde siempre; por ello fue que Jetro, suegro 
de Moisés y guía de este en los momentos más di-
fíciles, una vez se reencontraron le recordó como 
Él los había liberado, salvado y redimido. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 139:2, “Tú 
has conocido mi sentarme y mi levantarme; Has entendido 
desde lejos mis pensamientos. 3 Has escudriñado mi andar 
y mi reposo, y todos mis caminos te son conocidos. 4 Pues 

aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Creador, 
tú la sabes toda”. 
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PADRE NUESTRO 

HUNGARO 

Mi Atyánk, 

aki a mennyekben vagy, 

szenteltessék meg a te neved; 

jöjjön el a te országod; 

legyen meg a te akaratod, 

amint a mennyben, úgy a földön is. 

Mindennapi kenyerünket add meg nekünk ma; 

és bocsásd meg vétkeinket, 

miképpen mi is megbocsátunk 

az ellenünk vétkezöknek; 

és ne vígy minket kísértésbe; 

de szabadíts meg a gonosztól. 

Ámen. 
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espués de treinta y tres días de trasegar 
nuestra original peregriOracción virtual y 

siguiendo los testimonios transcritos como men-
sajes de miles de personas que asumieron dicho 
reto del camino francés desde Roncesvalles hasta 
su destino final Santiago; luego de casi ochocien-
tos kilómetros que incluyeron revisión de parajes 
y un paso a paso que nos propone una verdadera 
transformación, que para nuestro caso estamos 
seguros de todo corazón que dará un viraje a cien-
tos de vidas llenas de esperanza y una fe desbor-
dante de que ese ser interior y hasta las células de 

D 

El Texto de Textos nos revela en Santiago 5:16: 
“Por tanto, confesaos vuestros pecados unos a otros, y orad 

unos por otros para que seáis sanados. La oración eficaz del 
justo puede lograr mucho”. 

San... Tiago 

 

XXXVII 
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ese mismo cuerpo están siendo afectados por di-
cha transformación integral, seguiremos traba-
jando hacia la renovación constante, inspirados 
por el mismo Santiago, nombre que significa el 
que cambia. 

Siguiendo esa línea etimológica, Tiago hace re-
ferencia a algo que cambia, que está en movi-
miento, lo que nos reconfirma que aun estando 
quietos, vamos en pleno movimiento no solo fí-
sico, ya que hacemos parte del mismo accionar de 
movimiento del universo, sino que también, como 
ya lo comprendemos, es obra del Creador. 

Incluso, nuestras mentes tampoco están quie-
tas; ellas se desplazan a diferentes lugares trase-
gando más allá de conceptos o tiempos espaciales, 
que con sus leyes naturales dominan la materia. 

Así que estamos llamados a transformarnos 
continuamente, lo que llevado igualmente al hori-
zonte de nuestras palabras implica convertir estas 
luces de entendimiento en posibilidades de acer-
carnos plenamente a Él, cumpliendo con sus pla-
nes y propósitos. Por ello, para quienes estamos 
haciendo este peregriOrar, parido como autores 
desde Santiago pero de Cali, la invitación mental, 
virtual e imaginaria, es quizá la misma que motivó 
a este ser humano, uno de los doce apóstoles de 
Jesucristo para seguir al Maestro. Según la Biblia 
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este hijo de Zebedeo y hermano de Juan, autor del 
cuarto Evangelio, siendo como su familia pesca-
dor en el mar de Galilea, lo dejó todo por Él, ha-
ciéndose parte de su círculo más cercano. Lo que 
más adelante lo condujo a la decapitación, como a 
Juan en Jerusalén por orden del Rey Agripa. Re-
cuento que debemos hacer debido a que se dice 
que uno es el apóstol Santiago, el Mayor y otro 
muy diferente, el Justo o Menor a quien se le atri-
buye la redacción de la carta que lleva dicho nom-
bre en la Biblia. Dilema en que no vamos a profun-
dizar ahora debido a que nuestro fin común no es 
el de promover devociones ni hacia este, ni hacia 
otro tipo de persona por santas que nos parezca, 
sino aprender de lo mejor de cada uno de ellos 
manteniéndonos todos en la idolatría del único 
que la amerita: Jesucristo. 

Así que imaginándonos o no sentados en la ca-
tedral y hasta a la espera de nuestro certificado, 
permitámonos reflexionar en todo lo hasta el mo-
mento avanzado y qué nos ha aportado para nues-
tra transformación interior, la cual resignifica ver-
daderamente este viaje imaginario de más de cua-
renta días, que incluso como devocional hemos 
emprendido. Así que atendiendo la tranquilidad 
de nuestro templo de vida, debemos permitirnos 
escuchar con más atención lo que nos propone 
aquí y ahora la Palabra del Creador, el cual nos 
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llama la atención cada vez más directamente para 
que al escuchar doblar las campanas de una iglesia 
nos sintamos convocados por su amor. Es proba-
ble que aun estemos llenos de muchos sonidos, 
pero como ya lo reflexionamos, hasta el ronroneo 
de los muchos pájaros con que nos topamos en 
cada amanecer, nos deben proyectar a través de 
sus melodías la invitación a comunicarnos con la 
obra maestra y a través de ella con el Creador. 

Ya tenemos claro que cualquier sonido, hasta el 
ruido más estruendoso de esos que antes solo nos 
deterioraban los tímpanos, ahora los podemos 
usar para atenderle, por lo que ya nada nos per-
turbará debido a que le podemos vislumbrar en 
ese mundo exterior. Todo es útil para que nos 
acerquemos y le escuchemos, cita intima en donde 
nos fundimos con esa voz interior llenándonos de 
armonía y tranquilidad, razón de peso de este pe-
regriOrar. 

Se trata de aprender a dejarnos guiar por una 
verdadera contemplación, en donde cada sonido y 
las percepciones que les complementaban y que 
nos rodean a diario nos sigan insinuando de su 
amor. Con los parpados cerrados o abiertos y sin 
tener que taponar nuestros dedos con los oídos, 
entendamos que todo nos sirve de excusa para 
atenderle. Lo que explica que ahora esas voces in-
teriores ya no se combinen con anhelos efímeros y 
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expectativas mercantiles y todo nos reenfoque a 
un solo sentido. Todo nos reconecta con Él hasta 
nuestra respiración puede convertirse en una sin-
fonía constante que vibra con las nuevas perspec-
tivas que tenemos. Apertura sensorial que ilumina 
nuestro entendimiento para que ahora traspire-
mos al ritmo de la creación y no de unas ondas 
hertzianas plagadas de desinformación que si bien 
se deberían armonizar con Él distorsionan nues-
tras rutinas, producto de una voluntad que no 
quiere fluir ni siquiera con su propio bienestar que 
es general. 

Sentados en una de las tantas bancas de nues-
tros imaginarios permitamos que nuestras manos 
se eleven hacia el cielo para adorarle y a la vez en 
esa posición ellas mismas nos comuniquen que Él 
nos entregó todos los dones y habilidades para que 
nosotros mismos trasformemos nuestros mundos 
acorde a sus mandatos y preceptos, así que utili-
zando estas como lo hacemos cuando creamos o 
interpretamos algún instrumento musical posibi-
litémonos sabernos útiles, partes, aportantes para 
todos nuestros entornos. Todo nos dicta que Él 
está a nuestro lado o donde le queramos percibir y 
sentir de forma tan intensa o tenue como nos lo 
propongamos, lo que nos obliga a que una vez nos 
coloquemos de nuevo sobre nuestros pies para 
reiniciar nuevos pasos en el camino diario de la 
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vida, ajustando cada uno de esos movimientos a la 
Palabra del Creador para que al avanzar logremos 
que ese sentido trascendente sea nuestra ruta y 
luego, gracias a ello, nos percatemos de que Él 
siempre ha estado, está y estará allí, tan cerca 
como lo queramos tener, por lo que aunque nos 
distraigamos nuevamente tras otro tipo de ruidos, 
de esos que tanto se reproducen y magnifican en 
nuestros entornos, ya sabremos cómo reenfocar-
nos y compenetramos con todo armónicamente. 

Se tratará de atender y escuchar con conciencia 
plena a esa creación a la que pertenecemos y que 
nos permite descubrir que sí existe un reencuentro 
permanente y profundo que puede estar más que 
en nuestros corazones en cada partícula de nues-
tro ser, una vez dejemos que estas se reconecten 
con nuestra alma y gracias a ello nos podamos co-
municar plenamente con Él. 

Lo que como lo hemos venido explicando no 
significa que no se sigan reproduciendo todos esos 
imaginarios y ruidos que nos distorsionan sino 
implemente que iremos adquiriendo una destreza 
mayor tanto para distinguirlos como para enfocar-
nos nuevamente en Él. Estamos convencidos por 
vivenciarlo en carne propia, que a medida que lo-
gramos que nuestras oracciones se enfaticen en 
agradecer y alabarle en todo momento se hará más 
fácil el priorizar otros pensamientos y concentrar 
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nuestra atención en Él, haciendo que hasta las 
perturbaciones de otrora se disfracen de excusas 
para asimilar los nuevos aprendizajes y continuar 
nuestro peregriOrar, llenando con su Luz todos 
nuestros espacios de vida, incluso ese silencio to-
tal en el que le buscábamos, dejará de ser necesa-
rio ya que podremos dar un viraje a nuestras ruti-
nas y gracias a ello otorgarle un nuevo sentido a 
todo; uno más trascendente. 

Armonía que implica tanto un equilibrio entre 
las fuerzas de recepción y de otorgamiento, como 
una proporcionalidad que hace que mutuamente 
se nivelen, exalten, expandan, aumenten, visión 
que nos conduce a entender mejor ese sentido 
trascendente del que hacemos parte integral y que 
genera la estabilidad en la que coexistimos en 
donde cada movimiento e interacción por leve e 
insignificante que nos parezca, nos afecta, lo que 
traducimos en este peregriOrar en una integración 
que en vez de agredirnos, si se lo permitimos, nos 
agradará ya que nos permitirá fluir al ritmo del 
amor. 

Cada uno de nuestros nuevos movimientos 
debe estar sincronizado a esa armonía celestial sin 
que tengamos que realizar un mayor esfuerzo para 
ello. Por lo cual es importante comprender que lo 
que a veces leemos como una lucha alterna y fluc-
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tuante entre dispares, no debe ser más que la bús-
queda vibrante y permanente de la misma Luz que 
se materializa hasta lograr a través de esa fusión 
un mayor equilibrio, uno que hace que todo se 
complemente debido a que todas las fuerzas son 
necesarias dentro de dicha proporcionalidad. Lo-
grar esa armonía personal es fundamental para to-
das nuestras existencias y ello implica aprender a 
complementarnos como especie con todos y con el 
todo, propuesta en donde no hay exclusiones, ya 
que como nos lo demuestra un simple virus que no 
es un ser vivo, dichas pequeñas partículas pueden 
desestabilizar todo el mundo, lo que quiere decir 
desde esta introspección personal que hay que sa-
ber recibir y otorgar para combinar correctamente 
todo aquello que incluso en algún momento mal 
calificamos como opuesto. Lo que nos reitera que 
todo sirve para bien, todo nos ayuda, todo nos 
alecciona si estamos guiados por el Creador. 

Anhelamos que esta peregriOracción nos haya 
entregado insumos suficientes para que estemos 
comprendiendo la enorme importancia de comu-
nicarnos a cada instante con el Creador y cómo 
esas oracciones nos deben integrar con nuestros 
próximos, sabiéndonos complementarios a ellos a 
través de nuestras interacciones cotidianas, en-
tendimiento que supera lo físico material con lo 
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que ilusoriamente suponíamos como vida para ir 
asimilando que nos fundimos con todo lo creado. 

No perdamos de vista que nuestra vida terrenal 
se basa en un principio tan simple como la armo-
nía y el equilibrio, que aunque puede ser otro con-
cepto abstracto y por ende relativo en su traduc-
ción general, nos convoca a percibir que en cada 
entidad inanimada, vegetal o animal y en cada di-
mensión por científica que nos parezca dentro de 
clasificación de cinco grandes reinos, que incluyen 
ahora a los hongos y las bacterias como seres vi-
vos, estamos inmersos, como humanos que a dife-
rencia de los animales, fruto de nuestro lenguaje, 
de la Palabra, hacemos parte de otro reino, el ma-
yor de los reinos. 

Se trata de estar a favor de la vida y la Creación 
y no en contra de nada ni de nadie, proponiéndo-
nos el reconocernos como seres eternos o sea 
atemporales en donde la muerte física hace parte 
de nuestra continua trasformación, la cual es per-
manente y se denota en miles de partículas inter-
nas y externas que cambian incluso de forma ante 
nuestros ojos para hacerse parte de otros seres. 

Todo hace parte de esa armonía y equilibrio na-
tural producto del movimiento de un Creador que 
además nos hizo a su imagen y semejanza lo que 
implica que estamos en continua transformación 
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gracias a Él por lo que dicho accionar nos permite 
integrarnos a distintas dimensiones, las cuales 
constituyen su todo. Y aunque es suficientemente 
claro que nosotros no comprenderemos ello, pro-
ducto de un lenguaje limitado, sesgado y finito que 
se traduce en unas costumbres milenarias agrestes 
que nos inducen para que nos proyectemos como 
opuestos, en un mundo en donde enfatizamos más 
en la desobediencia, que es resistencia entre fuer-
zas y la imposición para que gane el que preva-
lezca, también lo es y para ello nos sustentaremos 
en lo que se denomina sistemas de prueba, que 
cuando hay algo que consideramos superior, esa 
prevalencia siempre se encuentra dentro de una 
proporcionalidad; por lo que nosotros debemos 
buscar es el equilibrio, incluso de todos nuestros 
conceptos, teniendo como derrotero nuestro ser 
Superior y eterno, que aun no atendiéndole desde 
la espiritualidad, nos denota que todo se desarro-
lla constantemente reproduciendo esa armonía en 
cada molécula, lo cual como creyentes denomina-
mos amor. 

Fueron treinta y tres poblaciones virtuales que 
visitamos a través del trasegar virtual como Ron-
cesvalles, Zubiri, Pamplona, Puente la Reina, Es-
tella, Los Arcos, Logroño, Nájera, Santo Domingo 
de la Calzada, Belorado, Agés, Hontanas, Fró-
mista, Carrión de los Condes, Terradillos de los 



 

161 

Templarios, El Burgo Ranero, León, San Martin 
del Camino, Astorga, Foncebadón, Ponferrada, Vi-
llafranca del Bierzo, Cebreiro, Triacastela, Sarria, 
Portomarín, Palas, Arzúa, Pedrouzo y Santiago, 
que trasferidos a los cuarenta días de confina-
miento nacional obligatorio, a la cuarentena mun-
dial y a todo lo que ha significado este cambio de 
fondo, producto de un virus, en lo personal y como 
autores, nos ha permitido que nuestras mentes y 
sus imaginarios busquen más allá de esa dimen-
sión ilusoria algunas respuestas que esperamos se 
encuentren en estas líneas, fruto del Espíritu 
Santo, en el cual sabemos debemos apoyar nues-
tras diarias oracciones. 

Y aunque como texto vamos en el momento o 
ruta treinta y siete, también estamos llegando al 
final para lo cual anhelamos que esa Luz Celestial 
nos otorgue los insumos necesarios que conside-
remos oportunos para la trasformaciones de nues-
tros nuevos pasos y la toma de conciencia al res-
pecto del camino y sentido que le queremos y le 
vamos a dar a nuestras coexistencias futuras. 

Quienes visitan la tumba del apóstol Santiago y 
todo el sector de la Coruña e incluso quienes ase-
guran que quien esta allí no es él sino Prisciliano, 
un monje que fue condenado por brujo y cuya doc-
trina fue declarada una herejía y buscan como el 
ermitaño llamado Paio o Pelayo esas luces sobre 
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un monte cercano, podrán gracias a todo lo hasta 
aquí preceptuado ver otra Luz gracias a los deste-
llos del Creador y que desde su Palabra, ilumina 
nuestras nuevas oportunidades por las que tanto 
le clamamos pero que no tienen que ver tanto con 
satisfactores extrínsecos sino con nuestras necesi-
dades intrínsecas que son de Él. 

Quizá lo más importante de llegar hasta San-
tiago son los cientos de cosas que tenemos que 
aprender y que podemos extraer de ese y de los 
evangelios, mensajes que nos invitan a mostrar 
nuestra conducta excelente, nuestras obras con 
una apacibilidad que solo pertenece a aquellos que 
buscan la sabiduría divina. Esa que no se puede 
denotar si tenemos el corazón amargado, lleno de 
celos, resentimientos que oscurecen nuestra alma 
llevándola a un estado de contradicción. Quizá por 
ello, en dicha carta se nos invita a no andar ha-
ciendo alardes de nada y mintiendo contra la ver-
dad, cuando simplemente no nos estamos recono-
ciendo en el Creador y por el contrario somos guia-
dos por lo terrenal y por lo animal promoviendo 
así el desorden y una serie de visiones viles que 
nos impiden el ser castos, pacíficos, razonables, 
listos para obedecerle a Él. Así, que llenos de mi-
sericordia debemos estar prestos a dar buenos fru-
tos, sin hacer distinciones por parcialidad y sin ser 
hipócritas. Que bello que nos permitamos leer y 
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releer esta carta que se encuentra en la Biblia y que 
en su todo nos invita no a seguir a Santiago, sino 
las huellas que él también trasegó y que contienen 
los mensajes de Cristo hechos vida, trasmitidos 
como ejemplo a sus apóstoles, lo cual se debe con-
vertir en ese cambio armónico, sano y fraternal al 
que aquí estamos promocionando. 

No es necesario visitar esas u otras tumbas para 
entender el amor y aprecio que merecen las perso-
nas, incluso las que se han ido, pero que como no-
sotros, anhelan el cumplimiento de la promesa de 
Jesucristo para resucitarnos a todos hacia la vida 
eterna. Por ende, nosotros aun sabiéndonos cerca 
de estar como ellos dentro de un ataúd abando-
nando este cuerpo físico que nos sirvió de vehículo 
de crecimiento, repensemos nuestras vidas ya no 
desde esa mirada en donde la muerte se convierte 
en el fin de todo, sino dentro de un proceso de 
transformación que debe involucrar también 
nuestra armonía con todos esos seres con los cua-
les coexistimos. 

Nuestros nuevos pasos precisan una gran dosis 
de disciplina, pasión y compromiso, pero ese com-
bustible significa una nueva visión incluso de no-
sotros mismos dándole el protagonismo a nuestro 
Padre Celestial lo que nos llenará adicionalmente 
del entendimiento necesario para que percibamos 
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esas otras mejoradas ventajas que el sabernos ver-
daderamente a su lado conlleva. Llama interna 
que se debe convertir en el principal ingrediente 
para sabernos seres útiles al Creador gracias a que 
nuestra conciencia se integra con nuestras habili-
dades, esas que ya reconocemos tener y que se 
convierten en impulsores energéticos para el ca-
mino de crecimiento que hemos venido redise-
ñando. 

Son muchas las nuevas motivaciones a reflexio-
nar en pro de alcanzar ese macro objetivo, lo que 
significa que ahora nuestro mayor deseo, el que 
moverá nuestra pasión es Él y por ende cada es-
fuerzo por ocasional que sea nos debe mover paso 
a paso hacia dicha meta. Ya deben quedar a un 
lado todas esas caídas, que nos llevaron a llenar-
nos de lesiones cuando realmente eran lecciones, 
ahora estamos prestos a perseverar en la convic-
ción de que el compromiso es con Él y que todo ha 
justificado el encontrarnos aquí y ahora enfren-
tando conscientemente nuestro peregriOrar el 
cual ya no puede ser visto como un sacrificio que 
realizamos, pues simplemente hace parte de un 
plan para concientizarnos de su existencia y de 
todo lo que a través de Él debemos reconocer 
como vida. Ahora estamos listos para tener a cada 
instante un nuevo acercamiento para con todo lo 
que a través de su obra magnánima Él nos ofrece. 
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Estamos enfocados además en despertar nue-
vas sensaciones en nosotros al oler, palpar, mirar, 
escuchar y percibir a través de nuestro ser todo 
aquello que el Creador mismo diseñó para nuestro 
deguste. Es tiempo de bendecir por todo y por to-
dos. Incluso de nutrirnos con lo que Él nos retro-
alimenta, para reorientar algunas de nuestras dia-
rias costumbres y darnos la posibilidad de darle el 
verdadero valor que todo tiene no solo para nues-
tro crecimiento, sino también para nuestras co-
existencias. Cada nueva enseñanza nos dicta el sa-
bernos parte de sus procesos y de la importancia 
de ser mayordomos para el cuidado de todos nues-
tros entornos naturales. 

Son muchas las cosas nuevas para atender y en-
tender y estamos convencidos que cada una de 
ellas nos ayudará para que incluso, cuando respi-
remos y traspiremos, no solo estemos llenando 
nuestro ser de aire sino a la vez de lo mejor de es-
tos entornos naturales, o sea de Él; lo cual implica 
entre muchas cosas, el hacernos conscientes de la 
necesidad de no seguir intoxicando y depredando 
estos entornos; hay que transformarnos. 

En el fondo todo comienza con una cuestión 
simple; cambiar los paradigmas que nos han lle-
vado a agredir y hasta matar a todo lo que nos ro-
dea, incluso por el solo hecho de probar lo que su-
cede, para con nuestros nuevos pasos empezar a 
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darle a cada uno de estos objetos naturales y ani-
males el valor sagrado que merecen. Ya tenemos 
muy claro que todo lo que nos rodea contiene la 
presencia del Creador y que ello significa que toda 
la naturaleza contiene ese sello simétrico y per-
fecto de su dedo, siendo nuestro deber además que 
disfrutar de ello, el alabarle y agradecerle por todo 
lo que hizo por y para nosotros. 

Ya lo reflexionamos, el mismo aire que como un 
océano inmenso nos rodea nos habla constante-
mente de ese toque divino y sagrado, lo que lógi-
camente nos debe llevar a sentirnos bendecidos 
por la vida y por lo tanto a reconocer que se nos 
dio más de lo que necesitamos y hasta merecemos. 
Nuestro planeta como tal plagado de agua de la 
que tanto necesitamos para poder ser y con la que 
también cohabitamos, esta divinamente coloreado 
por la presencia de ese ser majestuoso, por lo que 
a partir de la fecha cada que palpemos, sintamos, 
miremos, escuchemos o degustemos de cualquier 
objeto o ser vivo con que interactuemos démonos 
la posibilidad de bendecirle y de agradecerle por 
su existencia. Por ello cada vez que introduzcamos 
un poco de aire por nuestros pulmones o tomemos 
un poco de agua alabemos mientras ello se integra 
a nuestro ser pues estamos degustando del halito 
de vida con el que el mismo Creador irrigó toda su 
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obra, sí admiremos y valoremos por estar someti-
dos al poder y a la presencia permanente de Él. 

Incluso cada vez que hagamos un alto en nues-
tra peregriOracción física, mental, virtual o espiri-
tual aceptemos lo equivocados que hemos estado 
pidiendo fantasías mercantiles cuando Él nos ha 
otorgado hermosas realidades, y gracias a esa 
nueva reflexión continuemos pero dando pasos 
junto a Él siguiendo sus huellas con obediencia. 

Es tiempo de valorar todo lo dado y de degustar 
de su obra, por lo que hasta valdría la pena rehacer 
un listado mental ahora con las nuevas perspecti-
vas que tenemos gracias a que nos reconocemos 
como parte de su Creación en donde Él mismo nos 
introdujo para que disfrutáramos al máximo de 
ella. Placer que aunque nos generará otro tipo de 
deseos, incluso mundanos, nos demuestra que 
cada nueva sensación se va distanciando pero de 
todo aquello que egoístamente antes habíamos 
construido como tal, lo que también nos invitará a 
replantear todo aquello que producto de ese pa-
sado milenario considerábamos como placentero. 
Cada que observemos a nuestro alrededor tenga-
mos más que claro que en cada partícula y molé-
cula de todo lo que nos circunda se encuentra la 
presencia de nuestro Creador, por lo que al permi-
timos conscientemente integrarnos a algo perca-
témonos que Él nos otorgó esta vida y que ella se 
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expresa a través de un Alma, lo que se debe tradu-
cir en que debemos acercarnos integral, holística y 
conscientemente más a Él. 

Cada acto que a partir del momento hagamos 
debe implicar seguir disfrutando de la vida por lo 
que agradezcámosle por mantener su aliento y su 
Espíritu en y entre nosotros. 

Por ende, si podemos ir encontrando un nuevo 
y hasta verdadero significado a esta peregriOrac-
ción, ojalá que sea lo que en la vida estamos apren-
diendo. Al igual, en el camino debemos sortear 
miles de dificultades antes de alcanzar esa pleni-
tud espiritual autentica que nos llevará a la meta 
de la vida eterna. Incluso, quienes en el camino a 
Santiago nos testimoniaron de su devoción del 
Sanctus Iacobus o San Jacobo, en nuestro criterio 
nos están es insinuando que esa lluvia de estrellas 
o de resplandores en el cielo, esta también en no-
sotros, por lo que aun después del cementerio po-
dremos seguir contemplando su magnánima obra 
sabiéndonos parte de su Luz. 

Lógica que no es fácil de comprender desde 
nuestra ilógica manera de pensar, quizá por ello 
en vez de obedecerle queremos reinterpretar hasta 
sus mandatos, haciendo las cosas a nuestro ses-
gado y limitado conocimiento. De la esclavitud a 
la libertad, proceso que necesitamos llenarnos de 
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esas virtudes para hacer lo que le agrada al Crea-
dor y que nos lleva a ser más prudentes para saber 
hablar y saber callar, ya que ese manejo de nuestra 
lengua es uno de los grandes objetivos, especial-
mente para proponer a través de Él sanas relacio-
nes. El mismo Santiago en su carta nos habla de 
cómo ese pequeño insumo que compara con el ti-
món de un barco debe ser nuestro objetivo de con-
trol, prudencia que acompañada de virtudes como 
la templanza nos permite como la cuerda de la gui-
tarra el afinar nuestro ser para dar la nota per-
fecta. En fin, son definiciones complejas de enten-
der, debido a que le ponemos limites lingüísticos a 
cosas que no lo tienen y terminamos excluyendo y 
llenando nuestras abstracciones de imprecisiones. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 142:5: 
“Clamé a ti, oh Creador; Dije: Tú eres mi esperanza, 

y mi porción en la tierra de los vivientes”. 
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PADRE NUESTRO 

CROATO 

Oce nas, 

koji jesi na nebesima, 

sveti se ime Tvoje, 

dodji kraljevstvo Tvoje, 

budi volja Tvoja kako na nebu tako i na zem-

lji. 

Kruh nas svagdanji daj nam danas 

i otpusti nam duge nase, 

kako i mi otpustamo duznicima nasim, 

i ne uvedi nas u napast, 

nego izbavi nas od zla. 

Amen. 
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ientos de personas consideran que los Sal-
mos son los escritos más poderosos de la Bi-

blia, aunque algunos creyentes solo los perciben 
como una especie de cancionero en donde David 
recopiló las mejores alabanzas para el Creador. 

 

Como autores de estas líneas, consideramos 
que vale la pena en esta peregriOracción enfocar-
nos en todo lo allí plasmado y que debe aportarnos 
también en la transformación de esas nuestras ru-
tinas, por lo que aspiramos que cada lector refle-
xione a diario sobre un salmo y cómo estas viven-
cias le pueden aportar para cada situación. No es 
gratuito que algunos perciban en estos mensajes 
proféticos alabanzas en donde reencontramos el 

C 

El Texto de Textos nos revela en Éxodo 23:25: 
“Adora al Señor tu Creador, y él bendecirá tu 
pan y tu agua. Yo apartaré de ustedes toda en-

fermedad”. 

Salterio 

XXXVIII 
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valor de sus promesas, muchas de las cuales no en-
tendieron nuestros patriarcas que terminaron 
como la generación de Noé inundados por agua 
para que así el Padre pudiera purificar la tierra. 

Traslapándolo al momento actual, quizá noso-
tros tampoco entendemos como cohabitantes de 
este mundo que tendremos que ser sanados con 
fuego, ese que quizá como la Luz del Creador de-
berá llegarnos con más intensidad para encender 
la llama de nuestras almas y renovar nuestro 
mundo físico al que tanto hemos contaminado. 

Él está en reposo esperando le atendamos. Seis 
días se nos dice en la Biblia tenemos para hacer y 
uno para ser, lo que nos dicta que en este séptimo 
día Él quiere que nuestro peregriOrar sea para co-
municarnos plenamente con Él, por lo que ojalá 
este día, sea o no el de nuestro reposo, lo aprove-
chemos para tomar un Salmo y releerlo, ahora con 
el apoyo del Espíritu Santo para que enfaticemos 
más en como atender nuestras diarias conviven-
cias y distanciarnos de tantas conveniencias. 

Cada día es un regalo especial de Él y los Sal-
mos nos denotan la importancia de integrarnos a 
su obra lo cual nos debe permitir ver hasta en 
aquello que antes mal calificábamos como adverso 
o negativo ahora como una prueba de crecimiento 



 

173 

y como una posibilidad que su luz nos llene de en-
tendimiento para transformar todo aquello que 
debemos cambiar para poder obedecerle. Es por 
ello que en estas líneas finales, en donde ya hemos 
dejado a un lado el peregriOrar virtual de San-
tiago, sentados en nuestro templo, nos enfocare-
mos en los Salmos y en el reino, para finiquitar con 
una gran oracción inspirada en este libro que re-
coge en sus alabanzas las historias de un pueblo y 
de nuestras propias vidas. 

Una reveladora relectura de los Salmos nos 
proyecta por ejemplo las diez plagas de Egipto, ya 
no solo como fenómeno que alteró la naturaleza, 
sino para los que así lo quieren entender y aceptar 
como un mensaje de que quien está detrás de todo 
es un Padre Celestial que nos enseña que en cada 
cosa, por desconcertante que nos parezca, le pode-
mos encontrar para que entendamos que incluso 
lo malo, si se lo permitimos, nos llevará a un bien 
y que esa lejanía que se traduce en nuestros con-
flictos y adversidades solo son revelaciones para 
que le atendamos y le entendamos. 

Bajo esa mirada, de que en todo están sus men-
sajes, debido a que todo es producto de su palabra, 
es que insistimos en que cada letra de ese alfabeto 
Hebreo original hacen las veces de transformado-
res de Luz, que con sus destellos iluminan nues-
tros entendimientos y conciencias, para que nos 
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armonicemos a su creación y dejemos de estar ale-
jados y enfermos producto de no asumir lo que Él 
nos propone. Luz que es sanadora ya que hace 
parte de esa energía divina la misma que nosotros 
confundimos con la luz solar o con nuestras ener-
gías artificiales. Y los Salmos nos denotan esto y 
mucho más, si nos permitimos leerlos y releerlos y 
ver en ellos una comunicación en doble vía. 

Como lo hemos venido reflexionando hemos 
trasegado por esta vida sin observar muy bien 
todo lo que nos rodea y sin percatarnos que Él está 
en todas las cosas y que en cada partícula que nos 
rodea están esos mensajes y revelaciones. 

Para seguir ejemplarizando el valor de su Pala-
bra, quienes creían en otrora que los botes de vela 
eran movidos por las olas del mar o hasta por ellos 
mismos, se llevaron la sorpresa que era el viento 
el que les da esa fuerza, lo que podemos traducir 
en que todo se mueve por la fuerza del nuestro 
Creador. Probablemente por ello, el mismo virus 
invisible que nos tiene enclaustrados y que que-
dará en la historia como la pandemia de principios 
del siglo XXI, nos demuestra que es más poderoso 
lo que no percibimos. Más, para los creyentes, la 
lección es que en todo ello esta Él llamándonos la 
atención. 
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Desde esa lectura, los Salmos nos ayudan a ver 
y apreciar al hacedor de las cosas, a aceptar que Él 
está en la naturaleza, aunque algunos consideren 
que esté allí, pero oculto. Y es que una cosa es ver 
y otra observar todo desde esa lógica de sabernos 
parte del Creador, lo que se debe traducir gracias 
a los Salmos a que dejemos de rezar con los ojos 
físicos, para que empecemos a orar con los espiri-
tuales. 

Así que a esta altura de nuestro trasegar, debe-
mos reconocer esa la luz del Creador y con ella in-
tentar purificar a cada instante nuestras almas y 
vidas. Tengamos presente que pregriOrar es tam-
bién tomar de esa fuente de luz, la más grande de 
la que podemos abastecernos y como en cada par-
tícula que nos rodea está esa Luz del Creador nu-
triéndonos con todo para iluminarnos o sea inte-
grarnos a Él. Esas, sus chispas, están alimentando 
continuamente nuestro ser, incluso cuando inge-
rimos alimentos estamos abasteciéndonos de su 
energía que traducimos en proteínas, minerales, 
en fin, en todos esos seres inanimados que consu-
mimos y que componen en todas sus formas y di-
mensiones la creación: la vida; a ello es que hacen 
referencia los Salmos. 

No se trata entonces solo de aprender de las ex-
periencias de David como de quienes inspiraron 
esas alabanzas, sino de vivenciarlas asumiendo 
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cual camello, que al arrodillarnos estamos de-
jando que el Creador se monte y dirija nuestras vi-
das y que ya nosotros en pie estamos llevando su 
Palabra como el principal propósito de nuestro 
trasegar. 

Desde las “rejas” de nuestro aislamiento comu-
nitario actual, permitámonos ver de hoy en ade-
lante las ventanas del cielo y gracias a esta pere-
griOracción abramos las rendijas de nuestros en-
tendimientos para que la Luz del Creador brille en 
todos nuestros seres y hogares. Para ello están los 
Salmos, que entre sus muchas enseñanzas, nos 
guían, para ser más pacientes y aceptar que para 
lograr esos objetivos requerimos hasta de las tri-
bulaciones. Los Salmos nos recuerdan que para 
poder vencer hay que ir a una batalla y hasta 
aprender a perder, que los conflictos son simple-
mente llamados de atención del Creador para que 
corrijamos el rumbo, para que crezcamos. 

En los Salmos encontramos esas chispas de Luz 
que llevadas a nuestras vidas con sus destellos ilu-
minan nuestro entendimiento para guiarnos con-
forme a los preceptos y mandatos del Creador. Por 
ello usemos la diaria lectura de los Salmos para 
cultivar esa vida de peregriOracción piadosa, te-
niendo en cuenta incluso que estos nos dan las pa-
labras correctas cuando no sabemos qué decir y 
hasta nos denotan que es normal el cuestionarle; 
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pero también la importancia de aprender la impe-
riosa necesidad de someternos a Él durante todos 
los tiempos, sean estos difíciles desde nuestras ex-
pectativas o de gozo, ya que siempre tenemos que 
acercarnos a Él y más el permitirnos contemplar 
su omnipresencia, omnipotencia y su preminen-
cia. 

El aprender de los patrones de oración de los 
salmistas enriquecerán nuestra peregriOracción, 
engrandeciendo nuestras existencias con sus con-
tenidos y nos centrará en el ideal de vincularnos 
completamente a Él. Los Salmos nos ayudan por 
lo tanto a cultivar una vida de alabanza, a adorarle, 
a cantarle, a bien decir de Él y de su creación, a 
adorar al Creador gracias a estas alabanzas que 
también nos permiten recordar a través de ellas 
que nuestro destino esta en sus manos y que por 
lo tanto debemos confiar plenamente en Él. Quie-
nes cantan los Salmos nos dicen que esas frases 
ayudan a proclamar su majestad a dejar que more 
en su abundancia en nosotros y con su Luz a forjar 
nuestras vidas conforme a sus preceptos llenándo-
nos de sus promesas. Por ello, más que un himna-
rio lleno de bellas melodías, los Salmos como ado-
ración congregacional están dirigidos para que no 
solo acompañemos estos con instrumentos espe-
cíficos, sino para que fundamentemos nuestras vi-
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vencias de dichas alabanzas. Leer o cantar los Sal-
mos forma nuestros corazones y las mentes para 
adorarle, rendirle culto, para disfrutar de las be-
llas imágenes que a través de estas lecturas moti-
van nuestras vidas para depender solo de Él. 

Por ello, esos Salmos deben proponernos el 
mantenernos prestos a nutrirnos de su Palabra. 
Los Salmos sirven entre muchas cosas para que 
cual espejo a nuestras almas se le revelen esos 
nuestros anhelos más profundos de estar cerca de 
ÉL. Cada letra aporta a nuestras motivaciones co-
nectándonos más que con nuestras emociones con 
las profundas intenciones que esos mismos sal-
mistas imprimieron allí. Al hacer de los Salmos 
parte de nuestra diaria peregriOracción, estamos 
aceptando que Él obrará en nosotros tanto que 
cambiará esos deseos egoístas en querer ser más 
como Él quiere que seamos. No perdamos de vista 
que es tal el poder de los Salmos que el mismo Da-
vid danzaba con ellos para denotarnos que debe-
mos deleitarnos en su Palabra, más no se trata de 
experimentar emociones que en nuestro día a día 
nos ofrecen altas y bajas, sino de proveernos de in-
sumos y sensaciones para que hasta lo que antes 
veíamos como malo ahora en vez de descalificarlo 
nos cualifique y con ello crezcamos dejando ilumi-
nar nuestro entendimiento con todas esas oscuri-
dades producto de sus destellos. Aun cuando nos 
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sintamos atribulados, los Salmos nos invita a es-
perar en Él y a alabarle recordándonos que todo 
sirve para bien por lo que aun cuando pensamos 
que algunas cosas no tienen razón de ser y que en 
este mundo la maldad prospera más, los Salmos 
nos dictan que hay que guardar silencio y esperar 
en Él, dueño y señor de todos los tiempos, por lo 
que debemos enfocarnos más en su misericordia 
para con todos nosotros, lo que se deriva igual-
mente en agradecerle y adorarle. 

Estamos en su reposo y Él espera que nos reen-
contremos con su creación, por ende los Salmos 
nos permiten fortalecernos hasta lograr un cora-
zón verdaderamente agradecido enfocado no en 
nuestros deseos o nuestra amañada voluntad sino 
en la de Él. 

No se trata solo de agradecerle porque recibi-
mos sus dadivas o regalos, sino porque reconoce-
mos que Él ya nos lo dio la vida y por lo tanto, asi-
milando nuestro lugar y lo que debemos hacer 
para aportarle a este planeta con humildad reco-
nociéndonos como criaturas dependientes de Él, 
valorar todo lo que por gracia o sea hasta sin me-
recérnoslo Él nos ha dado y los Salmos nos llevan 
a ese agradecimiento y a celebrar que todo hace 
parte de la obra del Creador y de su bondad. 
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Es necesario entonces, gracias a los Salmos de 
dejar de expresar lamentos y quejas y por el con-
trario movernos y bailar al son de su Palabra. Él es 
nuestra roca firme donde poner nuestros pies y 
por ende nuestra salvación. Cada Salmo si así lo 
queremos, nos da un entendimiento más pro-
fundo de lo que debe ser nuestras vidas como cre-
yentes. A través de los Salmos, incluso dejamos de 
esperar solo que todo marche conforme a nuestras 
expectativas y entendemos que Él nos forma tanto 
en la cima de las montañas como en los abismos 
de nuestras inseguridades. Como David podemos 
estarnos escondiendo del peligro y seguramente 
en ese clamor del que nos predican los Salmos 
como él le encontraremos. 

Él es el hacedor de todo y estamos en Él lo que 
significa que somos llamados a vivir para Él. Como 
lo hemos venido expresando no es fanatismo, es la 
verdad más grande que no logramos aceptar por 
vivir metidos en el mundo del engaño. Es por ello 
que solo podemos contemplar la brevedad de la 
vida y quizá al final reconocer lo equivocados que 
hemos vivido por ello en ocasiones a través de las 
coexistencias de terceros que cuando fallecen es 
que entendemos estas y otras realidades de las que 
vivimos como de espaldas, afortunadamente los 
Salmos nos demuestran el cómo debemos reaccio-
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nar ante el diario devenir y vivir sabiamente du-
rante esos tiempos por difíciles que nos parezcan. 
Quienes consideran que en esos Salmos no se ha-
bla de nuestro Salvador se equivocan, todo hace 
referencia de Él y Jesucristo mismo usó los Salmos 
de muchas maneras ya que los Salmos nos expli-
can también que Él es completamente Creador y a 
la vez completamente hombre. 

No perdamos de vista que Jesucristo vino a 
cumplir con todo lo que está escrito desde la ley de 
Moisés, a la vez vino a reiterar lo advertido por los 
profetas y también a reconfirmar lo enunciado en 
los Salmos. De allí que encontrar a Jesucristo en 
los Salmos es más que intentar leer de Él de ma-
nera explicita pues simplemente podemos hallarlo 
desde aquella otra lógica que sin tener nada que 
ver con la literalidad sino un contexto nos pre-
senta el panorama completo de una forma más 
clara. 

Siempre se tratará de poder encontrar a ese Je-
sucristo amoroso, salvador y viviente al que gra-
cias a esa claridad y fe lo percibimos en los Salmos 
como guía de nuestras vidas. Él está dispuesto a 
transformar nuestro entendimiento, gracias a la 
Luz de su amor y es nuestro deber a través incluso 
de dichos Salmos el amarle y glorificarle. 
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Quien no ven en los Salmos sino como un him-
nario producto de la etimología de un término de 
origen griego que simboliza un instrumento de 
cuerdas en forma de cítara, obvian que aunque el 
concepto de salterio implica tocar dicho instru-
mento y al mismo tiempo cantar, el pueblo hebreo 
nos enseñó que allí hay todo un encuentro con el 
Creador gracias a esas alabanzas, por lo que noso-
tros como creyentes debemos encontrar en la lec-
tura o canto de dichos Salmos algo más que expre-
siones poéticas con tinte religioso para visionar lo 
que realmente son, oportunidades para denotarle 
al Creador cuando le veneramos. 

Todo nos debe familiarizar con ese mensaje di-
vino para que orando y cantándole a Él nos sepa-
mos realmente cercanos a ese nuestro Padre amo-
roso y misericordioso. Son ciento cincuenta excu-
sas a través de estos Salmos para que cada día re-
leamos estos escritos que paridos desde los pa-
triarcas Israelitas pueden también invitarnos a ha-
cer salterio; sí a saltar, a danzar, a bailar, a disfru-
tar de la vida ya que nos sabemos plenamente 
guiados por el Creador, gozo que no podemos 
comparar con esos otros placeres que si bien nos 
hacen bailar al ritmo de la música comercial sim-
plemente nos engañan para que confundidos siga-
mos alejados de lo que realmente debe ser nuestra 
relación con Él. 
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Nuestros canciones y musas no tienen nada que 
ver con esa inspiración que a través de este mundo 
del engaño intentamos traducir a través de nues-
tras composiciones líricas musicales por sagradas 
que nos parezcan, lo que no desdice que algunas 
de estas aportan para ese acercamiento con Él que 
es el principal objetivo de estos Salmos. El Libro 
de Tehilim, compilado proféticamente y con Ins-
piración divina por el Rey David, es mucho más 
que una expresión de las emociones y los senti-
mientos por nobles que nos parezcan, es una espe-
cie de canal de conexión de nosotros con ese nues-
tro Creador y por lo tanto el espacio propicio a tra-
vés del cual se nos revela esa Luz, esa energía que 
procediendo de lo Alto, confundimos con todos los 
elementos artificiales que hemos consolidado 
desde nuestro ego en la búsqueda de reencontrar-
nos con Él, pero a través de las circunstancias y los 
métodos equivocados. 

Por ello, cada Salmo deberíamos entenderlo 
como esa posibilidad de iluminar nuestro entendi-
miento y ser para saberle presente y presto a dicho 
reencuentro permanente. 

Para este peregriOrar, anhelamos que cada 
nuevo paso y gracias a la relectura de dichos Sal-
mos se reproduzca ese efecto deseado de hacernos 
más conscientes de cómo podemos sabernos cer-
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canos a Él por lo que consideramos que cada co-
municación que establecemos nos llenará cada vez 
de más devoción. Cada Salmo nos debe permitir el 
entregarnos plenamente a la Voluntad divina. 

Qué maravilloso que atendiendo las recomen-
daciones de Jesucristo sigamos este trasegar, sal-
tando, cantando, danzando, viviendo para Él, ya 
que no son sus huellas las que debemos seguir sino 
su propia vida: Él es el camino. Recordemos rele-
yendo los evangelios que Él invito a sus apóstoles 
no solo a que lo percibieran como un amigo, sino 
como su todo. Pero ellos no lo entendieron quizá 
por esa razón profundizo más adelante sus diálo-
gos con Tomas, el más incrédulo, con Judas Tadeo 
que no fue el traidor y Felipe, cuando estos le pi-
den que les indique el camino a seguir y Él les re-
cuerda que Él es el camino, la verdad y la vida, lo 
que implica que nosotros como amigos de Él asu-
mamos que nuestro camino de la vida es Él y a tra-
vés de Él. 

Sigamos desde ahora y hasta el final de nues-
tros días caminando con la tranquilidad no solo 
que nos acompaña sino que Él mismo nos guía 
convirtiéndose en nuestro camino. 

Así que no dejemos que se turbe nuestro cora-
zón y en familia traseguemos a su lado sabiendo 
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que los engaños de este mundo no nos pueden qui-
tar ese sentido trascendente que aquí estamos em-
prendiendo para lo cual necesitamos del Espíritu 
Santo, la vida espiritual es Él y Él es el camino que 
debemos tomar. Disciplina que alabando con los 
Salmos o en el silencio del que también hemos ve-
nido dando cuenta nos debe alejar de todos esos 
ruidos que tristemente nos distraen y aíslan de ese 
camino de vida. 

No con ello estamos diciendo que hay que des-
conectarnos del todo de este mundo, pero si que 
en esta orbe mercantil debemos reconectarnos 
con Él y más en todos estos días o meses, época de 
transformaciones globales gracias a un invisible 
virus que para algunos científicos no es más que 
una gripa pero que para todos se convirtió en una 
enorme amenaza que detuvo nuestros peregrina-
jes. 

Desde nuestras propias vivencias estamos 
aprovechando este retiro forzoso más que para en-
simismarnos para orar, meditar y reflexionar al 
respecto de la vida y sus propósitos replanteando 
nuestros propios proyectos de vida para conver-
tirle a Él en nuestro principal propósito y razón de 
ser. 

Tarea que no terminará una vez se levante esta 
cuarentena, sino que debe proseguir hasta el final 
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de nuestros días. Por ello anhelamos que este 
texto que debe llegar a las manos de amigos y lec-
tores tiempo después de que todo esto se convierta 
simplemente en parte del anecdotario histórico 
mundial, sirva para que continuemos nuestra pe-
regriOracción ya no buscando las huellas de los 
peregrinos de Santiago o las de tantos otros, sino 
las de Jesucristo comprendiendo que Él es el ca-
mino lo que marca un cambio y una diferencia 
trascendental para nuestro diario peregriOrar. 

Nuestras actuales sociedades veinti-cuatro 
siete para estos días de Covid, están casi que apa-
gadas como para denotarnos que Él siempre se-
guirá allí atento a nosotros y aunque algunos pien-
san que estos tiempos son para sentarnos a espe-
rar y hasta para dormir, Él nos grita para que nos 
despertemos. Es cuestión de escucharle, de aten-
derle, de leer la Biblia de alabarle con los Salmos, 
de darnos cuenta que nuestra cultura ruidosa nos 
esta no solo ensordeciendo sino matando. 

Incluso si nos colocamos a hacer una revisión 
historia al respecto de lo que se considero en su 
momento como cultura, esas nuestras costumbres 
antiguas por cultas que nos parezcan se fueron 
distanciado de aquellos conceptos que nos invita-
ban a ser cultos y callar más, sí a hacer más silen-
cio a estar cerca de Él. 
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Esas mismas culturas incluso en países que se 
auto denominan desarrollados, tienen dos gran-
des paradigmas: respetar las normas que llevan a 
prohibir una serie de cosas que en otras latitudes 
se ven como restricciones a derechos fundamenta-
les y a que se guarde silencio como respeto a la au-
toridad. Lo que traducido a una cultura que puede 
visionarse como religiosa, pero que realmente 
tiene que ver con el Creador; es que debemos amar 
su autoridad, alabarle y guardar silencio para es-
cucharle. Por el contrario, en la actualidad quere-
mos pasar por encima de lo prohibido y no hacer 
silencio sino múltiples ruidos y con el retumbar de 
bajos y música electro inquietante saltar y caminar 
como, cuando y por donde se nos de la gana dis-
tanciándonos cada vez mas de esa espiritualidad 
que es el verdadero camino para que nuestras co-
existencias tengan un sentido. Se tratará siempre 
de vivir por encima de todas esas circunstancias 
externas ruidosas y que promueven unas costum-
bres agrestes que nos embriagan y seguir gracias a 
su guía enriqueciendo nuestra vida interior. 

Como Jesucristo quizá debemos en esta cultura 
seguir buscando lugares lejanos para orar. Incluso 
si lo que en nuestros proyectos de vida nos parece 
como prioritario son las riquezas materiales es 
tiempo de reflexionar si no son más importantes 
las riquezas interiores. 
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Si algo esperamos aporte este peregriOrar a 
nuestras vidas y la de nuestros lectores es el asimi-
lar conscientemente que Él existe, es real y esta al 
control de todo, que nada es azar, que Él tiene un 
plan, que en todo hay un proceso de crecimiento, 
madurez y formación, que la vida a su lado es un 
continuo aprendizaje y que si Él llena nuestro ser 
interior y le entregamos el control de todas nues-
tras vidas, Él iluminará nuestro entendimiento 
para que el milenario modelo competitivo econó-
mico agreste que mal direcciona hoy nuestras vi-
das sea transformado por su molde ese que es vida 
eterna. 

Permitámonos que Él se nos revele y manifieste 
ya no a través de los profetas sino del Espíritu 
Santo que selló como lo dice el libro de apocalipsis 
con su revelación la posibilidad de iluminarnos 
con Él. Si ese libro recibe ese nombre es para que 
entendamos que el camino es Él y es el único que 
nos ofrece seguridad; así que quienes quieran en-
tender el apocalipsis como una amenaza, simple-
mente deberán seguir con sus equivocaciones. Di-
cho libro es para nuestra iluminación; contienen 
las revelaciones divinas que nos inducen a buscar 
del Creador desde su reino que esta en nuestro ser 
interior y no desde el nuestro que esta en lo exte-
rior. 
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Muy pronto llegará nuestro reposo de esta vida 
en la carne y se apagarán definitivamente esos rui-
dos engañosos y tendremos que reconectarnos 
con nuestra alma, pero ya no desde la posibilidad 
que nos ofrecía la corporalidad, por lo que en ese 
momento en silencio tendremos que escuchar ya 
no sus revelaciones indirectas sino su voz directa 
sin la intersección de ese Espíritu Santo amoroso, 
por lo que no dejemos que ello suceda y aten-
diendo estas revelaciones intentemos que esas Pa-
labras de vida iluminen nuestros seres y nos den 
el entendimiento necesario para cultivar entre 
muchas cosas esa disciplina para hablar menos, 
orar más y por lo tanto escucharle permanente-
mente. 

Muchas cosas nos debió aportar la peregriO-
racción virtual a Santiago y en nuestro caso los tes-
timonios de un peregrino que expresaba que al ob-
servar al ganado rumiar él en su paso a paso en-
tendió que era necesario como ovejas el masticar 
y masticar la Palabra del Creador para poder nu-
trirnos con ella, así que es el momento de entender 
que no estamos aquí para resolver complicados 
problemas matemáticos o físicos, que son validos, 
sino sobre todo para resolver las ecuaciones espi-
rituales sencillas de la vida que nos incitan a guar-
dar más silencio, escucharle y dejarnos guiar por 
Él. 
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Todo nos habla de Él pero nuestro limitado len-
guaje parece solo querer decodificar algunas ex-
presiones que van acorde tanto a sus expectativas 
como a sus milenarios y desafortunados desacier-
tos. Así que si estamos aceptando este peregriOrar 
mental permitámonos valorar todo lo que signifi-
can nuestras vidas y todas las sensaciones majes-
tuosas que esta nos ofrece para indicarnos que Él 
es el camino. 

Al repasar lo que significa el valor de nuestra 
movilidad debemos entender que Él es quien nos 
la proporciona, incluso ahora que no nos encon-
tramos aislados y casi que sentados por todo el día 
debido a esta pandemia que significa la imposibi-
lidad de desplazarnos producto de su cuarentena, 
se hace mas que sencillo resolver si dependemos o 
no totalmente de Él. 

El solo caminar nos permite sentir más que el 
piso a través del cual nos desplazamos, el camino, 
el todo, por ende y así no le sintamos tan cerca 
como realmente esta, agradezcámosle a Él más 
que a la tierra que nos permite pisarle para impul-
sar nuestros movimientos. 

Todo nos alecciona y nos aporta pero nosotros 
preferimos apartarnos. Incluso, si nos hacemos 
mas que conscientes de la postura corporal que te-
nemos a cada momento nos podremos dar cuenta 
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de si estamos dirigiendo nuestra visión hacia el 
cielo o si estamos prefiriendo enfocarnos en el 
suelo. 

Recordemos que la posición de nuestros seres 
no solo es diciente, sino que a la vez nos puede ge-
nerar una serie de malestares que con el tiempo no 
solo afectan nuestro cuerpo sino también nuestra 
mente. Somos diferentes al resto de los animales 
mas que por nuestra postura corporal por un ha-
bla que fue el don que Él nos otorgo al hacernos a 
su imagen y semejanza. Por lo tanto no es una 
coincidencia que nuestro cuerpo erguido entre 
otras cosas sea el que marque la gran diferencia de 
pensamiento que no tienen los simios. 

Somos seres integrales y holísticamente nos de-
bemos entender así, por lo que sin perder de vista 
el ejercicio articulador que en estas líneas implica 
el diario peregriOrar, estemos o no con nuestros 
parpados cerrados o abiertos según consideremos 
sea valido este trasegar mental, cada que podamos 
pasemos nuestros dedos y manos por nuestros 
cuerpos y dejemos que al estos desplazarse, cada 
partícula de nuestro ser nos recuerde y hable de 
alguna forma de Él y como debemos agradecerle 
por cada molécula que nos forma. Es tiempo como 
lo hemos venido insinuando que cual si estuviéra-
mos repitiendo de memoria los Salmos que le ala-
bemos y que cuando guardemos silencio sea para 
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escucharle convirtiendo también ese espacio en 
una oportunidad silenciosa para agradecerle por 
todos los aportes inmerecidos que nos da. 

Se trata en todo caso de empezar a captar, a 
sentir, a explorar todas las sensaciones que nos 
aporta nuestro cuerpo a través de cada parte y per-
mitirnos valorar este templo de nuestra alma que 
entre sus muchas funciones debe reconectarnos 
con el Espíritu del Creador y gracias a ese propó-
sito trascendente reencontrarnos con el camino de 
la vida, por lo que incluso cada que nos relajamos 
en este peregriOrar sabemos que vamos trase-
gando con Él a través de este vehículo de vida 
rumbo a la eternidad, así que permitámonos aquí 
y ahora revaluar el sentido de nuestras existencias 
y con ello todo lo que solo reconocemos como de 
importancia una vez nos encontramos enfermos o 
cerca de la muerte. Él tiene palabras de consuelo 
para con nosotros pero aspira que gracias a ese 
acompañamiento nosotros tengamos expresiones 
de agradecimiento para con la misma vida que Él 
nos dio, así que dejemos que esa resonancia de es-
tas Palabras de vida que nosotros recitamos le sir-
van de orientación a las nuevas generaciones, que 
trascendiendo todas esas diferencias culturales 
atienden. 
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Con Salmos o a través de la música busquemos 
que todo haga parte de un lenguaje digno para co-
municarnos con nuestro Creador. Expresémosle 
palabras poéticas, tonos melodiosos, sentimientos 
profundos de regocijo y gratitud pero sobre todo 
nuestro testimonio de entrega. Todo nos denota 
que debemos alabarle y cantarle usar nuestra voz 
para hacerle saber que nos sentimos bendecidos y 
agradecidos. Pero eso sí no olvidemos que no toda 
música es buena y edificante y que por el contrario 
algunas de esas musas no edifican, maldicen sem-
brando pensamientos y deseos impuros.  

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 145:1, 
“Te exaltaré, mi Creador, mi Rey, y bendeciré tu 

nombre eternamente y para siempre. 2 Cada día te 
bendeciré, y alabaré tu nombre eternamente y para 

siempre. 3 Grande es Jehová, y digno de suprema ala-
banza; Y su grandeza es inescrutable”. 
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PADRE NUESTRO 

ESLOVENO 

Oce nas, ki si v nebesibl, 

posvceno bodi tvoje ime, 

pridi k nam tvoje kraljestvo, 

zgodi se tvoja volja, 

kakor v nebesih tako na zemlij. 

Daj nam danes nas vsakdanji kruh, 

in odpusti nam nase dolznikom, 

in ne vpelji nas v skusnjavo, 

temvec resi nas hudega. 

Amen. 
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a palabra reino nos ubica en un espacio, un terri-
torio, un lugar, donde adicionalmente hay una 
persona que ejerce su mandato como monarca, 
rey, amo y señor y en algunos momentos de la his-
toria humana como toda una deidad. Concepto 
que distorsionado por nuestro ego, nos ha llevado 
a intentar empoderar en todos los tiempos a una 
serie de seres que adicionalmente se abrogaron di-
cha autoridad en nombre de ese Creador. Si bien 
El puedo dotar a algunos lideres, dentro de un or-

L 

El Reino 

El Texto de Textos nos revela en Romanos 4:16: 
“Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la 
promesa sea firme para toda su descendencia; no solamente 

para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de 
Abraham, el cual es padre de todos nosotros17 como está es-
crito: Te he puesto por padre de muchas gentes delante del 

Creador, a quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama 
las cosas que no son, como si fuesen”. 

XXXIX 
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den natural anhelo que algunas personas asumie-
ran esos liderazgos para servir. Solo espero que es-
tos nunca le desplazaran a Él de su único reinado 
y menos que lo desconozcan elaborando otra serie 
de mandatos y jamás opuestos a sus preceptos su-
periores. 

Desde esa perspectiva, nos atrevemos a especular 
que cuando Jesucristo expresó que su reino no era 
de este mundo, simplemente nos recordó que en 
esta tierra se nos había dejado a nosotros como re-
yezuelos y que respetando nuestro libre albedrío, 
Él no intervenía en nuestra caótica sociedad. Sí, en 
toda la creación hay un orden, unas normas y unos 
encargados de hacerlas cumplir. 

Los Judíos, siendo el pueblo elegido, por ejem-
plo tampoco le quisieron a Él como Rey y al con-
trario, le pidieron al mezclarse con otras culturas 
paganas e idolatras, un rey de carne y hueso, te-
niendo que envestir a Saúl de rey, quien aunque 
inicialmente intentó mantener su reinado con-
forme a los mandatos del Creador, poco a poco 
como hombre y pecador finiquitó mal, ofreciendo 
holocaustos no autorizados para su investidura. 
Así fue como dejó de escuchar las recomendacio-
nes del Creador a través de los profetas y sus 
desobediencias lo llevaron a perder ese vínculo di-
recto con el mismo Creador, el cual quiso estable-
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cer a su amaño, lo que solo lo convirtió en una per-
sona atormentada y llena de depresiones; tanto, 
que padeció la entrega de su reino a manos de otro 
que no fue Jonathan quien hacía parte de su es-
tirpe.  Al final de sus días se dedicó a perseguir e 
intentar matar a David, hasta que él y su hijo fue-
ron asesinados. 

Lo que nos enseña, cómo nuestros reinados te-
rrenales son simplemente producto de visiones 
erradas humanas, al no quererle entregarle nues-
tra voluntad y obediencia al único que tiene y me-
rece autoridad: nuestro Creador. 

El Plan del Creador a nuestro criterio, es que 
seamos parte de su Reino, pero desafortunada-
mente nosotros, el pueblo de Israel y su iglesia, los 
gentiles no le atendemos y por ello hecho hombre 
constituyo un reinado celestial temporal que ten-
drá que juzgarnos en su momento. Así que te-
niendo en cuenta la misma Biblia en donde se nos 
proyecta cómo ese reino del Creador es diferente 
al reino de los cielos y cómo este primer Reino está 
dentro de nosotros si aceptamos por fe a Jesu-
cristo y nos dejamos guiar por el Espíritu Santo. 

Si nos aislamos de todas esas idolatrías y dei-
dades humanas, lograremos distanciarnos de un 
pensamiento que nos hace obviar que nada real-
mente es material y que esa masa de materia a la 



 

198 

que le damos tanta importancia se genera como 
producto de que al separarnos dejamos de fluir 
plenamente en el todo espiritual al que pertenece-
mos. 

El Reino de nuestro Padre Celestial entonces 
mora en nosotros los creyentes, pero como proba-
blemente algunos no entenderán esta visión y se-
guirán arrodillándose a deidades humanas enton-
ces esos seres tendrán que acogerse a los manda-
tos finales del Reino de los cielos que debe venir a 
gobernar por un milenio en la tierra para que lle-
gue el final tan esperado de estas visiones egocén-
tricas y separadas. 

Revelaciones que se releen en el Nuevo Testa-
mento y que solo nos recuerdan que quien siga re-
chazando al Mesías no está aprovechando este pa-
réntesis en la historia, en donde el Reino del Crea-
dor nuevamente se acercó a nosotros. Pero si no le 
queremos atender, a través de su amor y miseri-
cordia, simplemente estaremos juzgados por el 
reino de los cielos, gobernado por Jesucristo, 
quien en ese momento actuará con justicia para 
develarnos todas esos errores que no nos permi-
tieron voluntariamente entrar como masa al reino 
que Él mismo mostró y preparó para nosotros. 
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Así que nuestra gran tarea es solo una: obede-
cerle y entender que todos los hechos de esta his-
toria nos denotan cual es el camino correcto a to-
mar. Por lo que este peregriOrar no cumplirá su 
papel si no somos capaces de hacer entender a los 
lectores la importancia de tomar ese camino, esa 
verdad, esa vida que es eterna y que se traduce en 
nuestro día el amar a nuestros próximos y lógica-
mente a nosotros mismos y a través de ese amor 
denotar que le amamos a Él por sobre todas las co-
sas. Se trata de hacernos conscientes de esas mile-
narias inconciencias. 

Qué maravilloso que a partir de hoy cada nuevo 
paso esté enfocado en mantenernos en ese camino 
de verdad y vida y por ello el sentido de nuestras 
coexistencias esté enmarcado por trasegar hacia 
dicho reino, que como ya lo reflexionamos, no está 
afuera sino dentro de nosotros y nos conectamos 
a Él a través de nuestra alma que conscientemente 
debe a su vez integrarnos con el Espíritu Santo. 

Trasegar que debemos hacer con amor, alegría, 
entregando lo mejor de nosotros, con entusiasmo, 
termino que nos invita a entrar en el mismo uni-
verso, a sentirnos parte del Todo, a integrarnos 
plenamente con nuestro Padre, a entender que Él 
está dentro de nosotros y que debemos reconec-
tarnos a través de nuestra alma con el Espíritu 
Santo para retornar así a su Reino, al del Creador. 
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ya lo hemos dicho; cada vez que respiramos Él se 
integra a nuestro ser si se lo permitimos, ya que 
estamos tomando del oxigeno con que llenó esta 
tierra, su aliento de vida que se mantiene en una 
proporción exacta para que todo fluya y cada vez 
seamos más seres vivos degustando de dicho aire, 
pese a que nosotros los humanos, como reyezuelos 
nos dediquemos a contaminar nuestros ambien-
tes. Cada vez que hagamos esa pausa en ese trans-
pirar, aceptemos que estamos nutriéndonos de lo 
mejor de Él, para que al exhalar nos posibilitemos 
sacar de nuestros seres, no solo el bióxido sino 
todo lo que ya no nos es útil y que Él trasformará 
dentro de su reino en otra serie de partículas o mo-
léculas que retroalimentarán otros espacios y pro-
cesos. 

Por lo tanto, en esa nueva pausa de vida para 
volver a inhalar intentemos siempre integrarnos 
plenamente a Él, llenándonos de entusiasmo y en-
tremos en su Reino sabiéndonos uno con Él. 

La ciencia misma nos habla de otros reinos: el 
vegetal o de las plantas que contiene lógicamente 
esa chispa divina de la cual nos alimentamos; el 
animal, que cohabita con nosotros y también nos 
alienta y alimenta; el de los hongos, que ya tam-
bién hacen parte de nuestra cadena alimenticia 
pero que realmente cumple el rol de convertir lo 
orgánico muerto en inorgánico, valioso aporte que 
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además nos denota que en esta creación todo es 
útil, que no hay basura y que todo tiene una utili-
dad. Pero a la vez está el reino de las bacterias mó-
neras o protista que cumple una función similar al 
reino de los hongos para transformar sustancia or-
gánicas en inorgánicas teniendo en cuenta algu-
nos ciclos naturales de elementos químicos para 
generar así un armónico funcionamiento de nues-
tros ecosistemas. 

Todo fluye conforme a su autoridad, pero noso-
tros no lo queremos entender. En lo personal 
como autores, esperamos que llegue el momento 
en que la ciencia haga una diferencia del reino ani-
mal viviente al humano, que es hablante, lo cual 
nos da una característica distinta dentro de esas 
distinciones naturales. La Biblia nos habla del Rey 
de todos los reinos dejándonos claro que nosotros 
somos mayordomos a quien el Creador le otorgó 
esa función que mal entendida por nuestro ego 
nos ha convertido en depredadores que simple-
mente generan caos en donde deberíamos propen-
der por el equilibrio. 

Así que nosotros hacemos parte del séptimo 
reino dentro de esta clasificación que es el princi-
pal y en donde Él reina sobre todo y en donde 
nuestra alma nos puede integrar a Él, aquí y ahora 
con el simple hecho de aceptar por fe a Jesucristo 
como nuestro Salvador y al Espíritu Santo como el 
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intercesor o enlace que finiquita con la integración 
total a dicho espacio celestial. Él hizo a la especie 
humana para que hiciéramos parte de su reinado 
sobre todas las cosas como sus hijos a imagen y se-
mejanza, pero nosotros como su pueblo y ahora su 
iglesia buscamos un Saúl que nos gobierne despre-
ciándole a Él cuando le deberíamos entregarle 
nuestro amor y obediencia. 

En vez de agradecerle lo hemos alejado y olvi-
dado, por ello tuvo que humanarse para que fuera 
ese proceso del futuro Reino de los cielos el que 
nos juzgara. Él sin embargo sigue pacientemente 
dentro de este paréntesis histórico esperando que 
nos integremos voluntariamente a Él y por lo tanto 
sigue atento a nuestro rescate, pero se necesita de 
nuestra buena voluntad la cual hemos entregado a 
una serie de distractores y distorsiones que no nos 
permiten percatarnos de sus contantes llamados 
de atención. 

Por ello, mientras sigamos hablando mal, re-
troalimentándonos de nuestros bochinches, mal 
usando todos los dones y habilidades que nos 
otorgó gratuitamente, desperdiciando la vida y ob-
viándolo, Él simplemente dejará que este nuestro 
reino sea tan caótico, como las leyes de esa natu-
raleza, a la que lideramos, nos lo permita. 



 

203 

Es más esta etapa mundial en donde un virus 
convertido en pandemia nos está clamando por 
cambios de fondo en nuestros modelos de vida, no 
puede dejar de entenderse como una alarma más 
a través del cual nos reitera cuál es el camino co-
rrecto; sin embargo y pese a lo que nos está suce-
diendo, uno encuentra a través de las redes socia-
les cómo millones de personas siguen degustando 
y clamando por todo aquello, que producto de esas 
desinformaciones milenarias, seguimos conside-
rando como nuestros mayores satisfactores. Él si-
gue allí incluso recordándonos a través de nues-
tras mascaras, tapabocas y caretas que el aire que 
contaminamos es dado por Él y es esencial, que el 
oxigeno que está faltándole a algunos, producto de 
la neumonía que nos ataca por el virus, sigue 
siendo regalado para todos por Él, que Él sigue 
buscando mantener el equilibrio en un reino en el 
que reproducimos caos y que por lo tanto aunque 
sigue denotándonos que su Reino esta tan cerca 
como una oracción nosotros preferimos como lo 
hemos hecho históricamente esperar que sea otro 
Rey quien nos gobierne y esclavice, por lo que ten-
drá que llegar como Mesías y Juez con el reino de 
los cielos para que por fin nos demos cuenta que 
no le hemos querido atender. 
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La creación es perfecta y nosotros al desconec-
tarnos de ella nos hacemos imperfectos, lo que im-
plica que cada nuevo paso que demos en este reino 
de incoherencias e inconsecuencias que hemos ge-
nerado y magnificado a través de nuestro paso por 
esta tierra necesita que nos perfeccionemos cami-
nando con el Espíritu Santo en esa búsqueda amo-
rosa de transformarnos por lo tanto y tal como tes-
timonian quienes producto del Covid u otras gri-
pas de las muchas que proliferan por nuestras 
contaminaciones, ese oxigeno que se les da a tra-
vés de respiradores artificiales en las Unidades de 
Cuidados Intensivos de los hospitales y que cuesta 
tanto, es también otra enseñanza que Él nos lo dio 
todo, de gratis, por Gracia, nos otorgó la vida y so-
mos nosotros los que no queremos valorar lo que 
ello significa. Quizá por ello los testimonios de 
quienes han sido contagiados y han tenido que su-
frir los efectos complejos del virus, aseguran que 
han nacido de nuevo o sea que respiran un nuevo 
aire y muchos de ellos hasta los más incrédulos 
agradecen al Creador por lo que consideran un mi-
lagro. 

Cómo nos cuesta entender algo que es obvio 
como es apreciar lo que nos manifiesta la misma 
naturaleza a través de sus procesos purificadores; 
ojalá este virus, como otras tantas lecciones no se 
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queden como lesiones que llevan a algunos a ale-
jarse más hasta de ellos mismos y nos permitamos 
valorar la vida, el aire, el oxigeno, las plantas, los 
seres vivos, en fin todo lo que nos retroalimenta y 
que nos debe nutrir para poder empezar a actuar 
de tal manera que solo generemos armonía. 
Cuando eso suceda seguramente seremos incapa-
ces de talar o de dejar que otros talen nuestros 
bosques, porque entenderemos que cada partícula 
que constituye nuestro reino cumple con una fun-
ción y que si nosotros como mayordomos no lide-
ramos el equilibrio, seremos los primeros respon-
sables afectados de ese caos que no es del Creador 
sino nuestro, fruto de no saber coordinar nuestro 
libre albedrío y de no entender que este debe ser 
guiado por Él. Palabras como erosión, contamina-
ción, depredación y violencia deben salir más que 
de nuestros vocabularios de nuestras acciones y 
debemos entender gracias a las nano partículas de 
este virus el cómo nuestras pequeñas acciones ge-
neran grandes desastres. 

Nuestras nuevas palabras fraternales acompa-
ñadas de acciones coherentes y consecuentes con 
estas, deben lograr que el aire que contaminamos 
hasta con nuestros ruidos mal intencionados 
cuando agredimos a los otros, empiecen a fluir en 
expresiones serviciales y de afecto que hagan que 
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esos sonidos, multiplicados por el aire como pala-
bras, llenen toda nuestra atmosfera de vida. En-
torno que en nuestro planeta convierte incluso en 
eco todo aquello que trasmitimos, ondas, que lo 
llenan todo y por ende afectan al mismo Creador, 
quien dolido por el mal uso que le damos a ese don 
que nos otorgó para que fuésemos a su imagen y 
semejanza, espera que por lo menos nos silencie-
mos. 

No olvidemos que hacemos parte integral de Él, 
de su aliento de vida y que esta se conecta con 
nuestra alma cuando entra el aire al cuerpo y que 
a la vez ella termina cuando este ya no ingresa 
más, por lo que atendiendo ese ciclo estamos lla-
mados a cada instante a vivir por y para Él. 

El tic tac del reloj, más que recordarnos que de-
bemos sumar tiempos que pasan, o visionar ese 
conteo para el futuro, está llamándonos a viven-
ciar este eterno presente continuo, este aquí y este 
ahora, alabándole por todo lo que nos ha regalado 
y devolviéndolo nuestro amor a través de nuestra 
obediencia la cual representa que dependemos to-
tal y voluntariamente de Él. 

Integrados a este proceso debemos también el 
dejar de seguir leyendo la Biblia a la ligera ya que 
ella como la vida implica pausas, caminar con fe, 
orar en santidad, alabarle reconociéndole servirle 
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a través del amar a nuestros próximos, recono-
cerle a través de sus cualidades las cuales intenta-
mos convertir en virtudes en nuestro día a día. En 
fin, todos debemos estar dispuestos a que en este 
peregriOrar cada acto, pensamiento o expresión 
esté coordinada para honrarle, adorarle y amarle. 
Cada vez que respiremos permitámonos integrar-
nos a Él. No se trata de pensar, de sentir emoción 
alguna, ni siquiera de expresarle alguna palabra o 
de mentarle, ya que Él mismo nos denota que no 
hay nombre que le represente realmente, por lo 
cual todo ello debe ser otra motivación para que 
no manipulemos en vano su esencia con nuestras 
bocas, herramientas de vida que desafortunada-
mente usamos para mal decir. 

Qué bello que entendamos que en todo lo que 
nos rodea hay una Palabra amorosa de nuestro 
Creador quien con esos mensajes hizo todo lo que 
nos rodea, lo que implica que al observar esos en-
tornos deberíamos verle y aunque ello supera 
hasta nuestra capacidad imaginativa, es el mo-
mento de llenar esa vacío total existencial y aten-
derle descubriéndole en todo y en todos. 

Si pese, a lo hasta el momento reflexionado, se-
guimos al peregriOrar haciéndole peticiones de 
todo tipo, lo que no descalificamos, pero que nos 
parece innecesario pues Él ya sabe lo que necesi-
tamos desde mucho antes que se lo expresemos. 
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Bajo esa mirada y revisando los entornos en los 
que coexistimos hay que empezar a valorar mucho 
más todo lo que sospechamos existe, todo lo que 
nos sucede y a la vez aquello que retroalimenta 
nuestras coexistencias. Él no sólo creó el universo; 
también debe mantenerlo en estado de armonía 
con su existencia lo cual hace por medio de una 
serie de normas que sostienen este al que algunos 
ven como caótico simplemente porque no entien-
den que lo exterior es producto de esa desconexión 
interior, lo que se traduce en la necesidad peren-
toria de respetar su voluntad y su autoridad ya que 
Él sabe lo que hace. 

Por ello, para quienes hemos acompañado la 
peregriOracción individual con algunas de estas 
reflexiones, cada nuevo paso nos debe llevar a re-
novarnos permanentemente con la obra de la 
creación, a integrarnos a su Reino, respetando 
para ello sus preceptos. Afortunadamente hemos 
entendido a la vez las consecuencias de los efectos 
de nuestras propias inconsecuencias por no ajus-
tarnos ni siquiera a las normas de la naturaleza y 
a la proporcionalidad del universo, las que son ca-
tastróficas, al punto que nos están llevando a que 
a futuro pudiéramos depredar todo para no conti-
nuar como especie haciendo parte de ella mas 
afortunadamente Él intervendrá. 
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Así, que si queremos pedir por algo, ojalá que 
adicionalmente a buscar su guía todas nuestras 
diarias plegarias se enfaticen conscientemente en 
transformar nuestros hábitos ya que nos sabemos 
bendecidos por Él y por lo tanto ahora a diferencia 
de hace unos días vivimos agradecidos por todo lo 
que inmerecidamente nos da. 

Esta nueva lógica para entender nuestras vidas, 
difiere radicalmente de todas nuestras visiones 
milenarias mercantiles que nos llenan de diarias 
peticiones para con Él, algunas de las cuales de-
muestran lo poco que valoramos realmente lo que 
en si significa que Él nos haya otorgado el don de 
vivir y lo confundidos que estamos tras nuestras 
desobediencias, al no aceptar ni entender la nece-
sidad de someternos a las leyes de la naturaleza 
que acompañan nuestras vivencias. 

Él nos dio vida y existencia y anhela que com-
partamos su obra a su lado, al punto que nos sigue 
otorgando todos los recursos para esa subsistencia 
pese a que no le correspondemos. Y es que así 
como la naturaleza se renueva a diario en este 
reino terrenal, nosotros estamos llamados a ha-
cerlo igualmente, denotando una entrega cons-
tante lo que nos invita a hacer una revisión pronta 
de nuestros actuales propósitos. 
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Aceptémoslo; El nos está otorgando lo mejor de 
su creación todo el tiempo, veinticuatro horas al 
día, los siete días de la semana, pero no olvidemos 
que para recibir se necesita también dar, devolver, 
por lo cual como seres vivos pensantes tenemos la 
obligatoriedad como lideres y mayordomos de 
este reino de aportar en vez de apartar, de agradar 
en vez de agredir. Sí, de usar esas capacidades no 
solo para disfrutar de dicho regalo, sino a la vez de 
ser útiles para que esos presentes de lo cotidiano 
coexistan en armonía, lo que implica asumir desde 
dicho acto de benevolencia Divina nuestro abso-
luto acogimiento a Él y a sus planes. 

Nuestro peregriOrar debe aportar para que to-
das esas formas inconscientes de vida se transfor-
men y aunque podrá parecernos que Él es insensi-
ble a tanto dolor, que nosotros proliferamos con 
nuestras acciones y omisiones, también debemos 
entender que Él respeta nuestra voluntad pero a la 
vez que aspira cumplamos con esas normas, ciclos 
y procesos que conllevan un momento oportuno 
para su intervención, por lo tanto aunque nos per-
mite ejercer cierta autoridad la cual parece solo re-
troalimenta nuestro ego Él llega el momento que 
actúa para evitar que se desarmonice el mismo 
mundo. 

Somos los humanos los que prolongamos y 
magnificamos sufrimientos, así a algunos esto no 
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afecte sus alegrías e insensibilidades. Somos noso-
tros los humanos los únicos que transformamos 
nuestras experiencias y a nuestros entornos in-
cluso los únicos que violamos las normas, consoli-
dando con nuestro libre albedrio contrariamente 
a lo que creemos un mundo imperfecto que no 
tiene el potencial de llegar a su mejoría producto 
de esos nuestros egoísmos milenarios, así volun-
tariamente presumamos de dejarnos guiar por Él, 
lo que no es cierto ya que intentamos regular-
mente el seguir viviendo conforme a nuestros pro-
pios criterios. Razón de peso para que probable-
mente en nuestro caminar diario ensimismados 
en toda esa alta gama de cuestionamientos mile-
narios agrestes, nos siga costando el llenarnos de 
confianza al respecto de su guía, incluso aten-
diendo los llamados de atención de esos mismos 
entornos naturales que si contempláramos con 
más coherencia e intención de hacernos parte, de-
notaríamos en sus manifestaciones, revelaciones a 
través de las cuales  la misma naturaleza se recrea, 
pero como no queremos atenderle y menos asimi-
lar que allí se nos proyecta una estampa de su su-
premacía, de su Reino, nos dejamos llevar por 
todo lo que nos quita la tranquilidad aún reite-
rando en nuestros rezos que Él tiene el control. 
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Cuanto nos cuesta aceptar que Él respetando 
nuestra voluntad espera que nosotros coordine-
mos esta con la suya, dejándonos guiar por sus co-
nocimientos y no por nuestros desconocimientos 
históricos que siendo especulativos rotulamos 
como verdades absolutas paridas por la ciencia. Es 
tiempo que Él reine en este nuestro reino terrenal, 
antes que sea Él a través del reino de los cielos 
quien tenga que juzgar nuestros actos. Él está en 
todo y nos podemos encontrar con Él en nuestro 
ser interior. Hasta allí llevó su Reino gracias al Es-
píritu Santo. Si algo nos debe transformar es el sa-
ber que tenemos un encuentro permanente con Él 
y que todo lo que no entendemos como sagrado, 
que incluso visionamos como enigmático, hasta 
como incomprensible, es simplemente una infor-
mación incorrecta que podemos reasumir de una 
forma diferente, gracias a que a través de este pe-
regriOrar, ahora confiamos en su deidad como lo 
hace esa naturaleza que está a nuestro alrededor y 
que de distintas formas nos insinúa que hay mu-
chas cosas nuevas por descubrir, por tocar y hasta 
por sentir. Él nos sigue guiando y si lo queremos 
leer en cada paso que damos, Él nos expresa que 
no hay fuerza terrestre o cósmica que no dependa 
de Él por lo que aun especulando al respecto de 
mundos invisibles, debemos considerar que esos 
lugares no son tan secretos ni tienen mensajes 
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ocultos como lo especulamos, ya que todo de-
pende de Él y todo sirve para nuestro bienestar. 
Por ende, simplemente todo nos invita a amarle. 

La lectura piadosa y frecuente de las sagradas 
Escrituras, principalmente del Nuevo Testa-
mento, nos debe dar cientos de nuevos insumos 
para que nuestras oraciones nos aporten en esa 
propuesta transformadora que aquí estamos refle-
xionando. Intentemos que esta peregriOracción 
active nuestro cuerpo y con sus sensaciones un sin 
número de palabras gratas que hagan que todos 
nuestros temores y vulnerabilidades mengüen 
producto de estamos aprendiendo gracias a la ora-
cción del valor de la confianza, logrando con dicha 
convicción una nueva esperanza. Tengamos pre-
sente que una vida de oracción, nos permite sentir 
que somos ungidos del Creador lo que se debe tra-
ducir en el bien decir a diario nuestras familias y 
relaciones gracias a que lo hacemos desde nuestro 
corazón, en plena conexión con nuestro ser inte-
rior, con nuestra alma acompañándonos para ello 
de todos los mejores sentimientos gracias a la guía 
del Espíritu Santo. 

Hemos terminado ya la peregriOracción virtual 
de Santiago y estamos terminando las propuestas 
mentales para este peregriOrar imaginario, por lo 
que anhelamos que esas experiencias alcanzadas 
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en estos cuarenta días alimenten con sus testimo-
nios las vidas de otros seres e incluso, que a través 
de esas mismas redes les planteemos a otros que 
asuman este trasegar mental, que en forma de de-
vocional nos debe ayudar a trasegar las nuevas ru-
tas de nuestros proyectos de vida con otro sentido 
gracias, a que ahora nuestro molde espiritual es 
Jesucristo. Él además es nuestro camino; así que 
cada paso replicará otra costumbre en donde más 
que repetir el nombre de Jesucristo cientos de ve-
ces o cantarlo cual Salmos o percibirlo a través de 
otros himnos nos posibilite sabernos parte de Él y 
de su reino. Eso sí, anhelamos de todo corazón que 
este peregriOrar permanente nos conduzca a de-
gustar de la vida a danzar gracias a que le alaba-
mos y que por ello nos propongamos saltar para ir 
al otro lado del rio y así entrar a ese su Reino. 

Mientras repasamos los kilómetros recorridos 
y nos preparamos para los nuevos que debemos 
trasegar, vamos aduciendo que aunque cada quien 
tiene una forma de oracción que es valida, noso-
tros ahora nos comunicaremos con Él en todo y a 
través de todos ya que ninguna persona debe per-
der el fundamento de su vida que es integrarse al 
Creador de la forma que considere mas conve-
niente y a través de la cual el Espíritu Santo le irá 
guiando para que nuestras vidas sean cada vez 
más espirituales. Así que quienes usan mantras, 
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recordatorio de nombres, Salmos, rezos, plega-
rias, rosarios, solo nos están diciendo a su manera 
que los beneficios más extraordinarios de nuestro 
peregriOrar diario se obtienen cuando nos conec-
tamos a Él a través de nuestro cuerpo, mente y 
alma, cuando nos comunicamos con ese su Espí-
ritu, lo cual significa entre muchas cosas que nues-
tras palabras como si estuviéramos recitando su 
nombre continuamente busquen alabar, bien de-
cir, adorar, encontrarse fraternal y servicialmente 
con todo y con todos. La Creación contiene su Luz, 
sus mensajes y no hay mayor tarea como humanos 
que orar permanentemente, PeregriOrar, comuni-
carnos e integrarnos a Él. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 147:8: 
“El es quien cubre de nubes los cielos, el que prepara la 
lluvia para la tierra, el que hace a los montes producir 

hierba. 9 El da a la bestia su mantenimiento, y a los hijos 
de los cuervos que claman. 10 No se deleita en la fuerza 

del caballo, ni se complace en la agilidad del hombre. 11 

Se complace el Creador en los que le temen, y en los que 
esperan en su misericordia”. 
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PADRE NUESTRO 

SVEDESE 

Vår fader, du som är i himlen. 

Låt ditt namn bli helgat. 

Låt ditt rike komma. 

Låt din vilja ske, på jorden så som i himlen. 

Ge oss i dag vårt bröd för dagen som kom-

mer. 

Och förlåt oss våra skulder, 

liksom vi har förlåtit dem som står i skuld 

till oss. 

Och utsätt oss inte för prövning, 

utan rädda oss från det onda. 

Ditt är riket. Din är makten och äran i ev-

ighet. 

Amen. 
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El Texto de Textos nos revela en Colosenses 4:2, “Dedíquense 
a la oración: perseveren en ella con agradecimiento”. 

 

 

 

 

e amo, te bendigo, te alabo, te venero, te idola-
tro, te agradezco; ruego tu perdón y misericor-
dia a ti Padre Celestial, dador de la vida, dán-

dote gracias mi Rey porque a diario me inspiras lo 
que debo pensar, decir y hacer, e incluso el cómo 
debo convivir conforme al bienestar que tu prodigas. 
Gracias porque los destellos de tu Palabra iluminan 
mi entendimiento, guían mi ser para que sean tus 
virtudes las que me permitan experimentar a través 
de cada interacción mi diario trasegar, corrigién-
dome con tu amor en esos aspectos que por mi natu-
raleza pecaminosa implican impureza e imperfec-
ción. 

Gracias Creador por hablarle a mi mente, a mi co-
razón, a mi alma, a mi ser y guiarnos como tus hijos, 
con tu Espíritu en cada paso que damos a través de 
nuestras coexistencias. Gracias amado Creador y por 
ello desde la tranquilidad de sabernos cercanos a ti, 

T 
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aquí y ahora en peregriOracción, alabamos cada una 
de las tareas pasadas, presentes o futuras que nos 
prescribes, ya que ellas deben llevarnos a nuestro 
crecimiento holístico e integral. Gracias Padre amo-
roso, por este trasegar cotidiano a tu lado, que nos 
llena de nuevas motivaciones y que nos prodiga 
constantes alabazas hacia tí. Gracias por darnos a 
través de tu Palabra, los mandatos e instrucciones 
para asumir con coherencia nuestras responsabili-
dades. Gracias por escuchar nuestras plegarias, in-
cluso aquellas que llenas de quejas no corresponden 
al deber ser de agradecerte. 

Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te idola-
tro, te agradezco; ruego tu perdón y misericordia a ti 
Padre y Celestial, por que atiendes cada una de nues-
tras oracciones, plegarias o rezos, que cual Salmos 
nos lleven a recitar palabras fraternales y serviciales, 
que solo buscan adorarte, sabiendo de alguna forma 
que ese abanico de sonidos nos acercan a nuevas ex-
periencias que necesitamos para que tu aliento nos 
llene de esperanza y así afrontar los diversos desafíos 
que nos propone el camino de la vida. Gracias por-
que incluso esos versos recitados que trasmiten 
nuestros impuros labios para referirse a tu deidad, 
los conviertes en las eternas canciones de alabanza 
que mereces al adornarles con tu misericordia. Gra-
cias porque más allá de mis rezos o plegarias me per-
mites comunicarme permanente y plenamente con-
tigo. 
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Gracias por enseñarme a amar cada partícula de 
mi cuerpo, a valorar cada partícula de mi vida, a bien 
decir de la vida, de lo que tengo, de lo que hago, de 
las personas con las cuales convivo y de todo lo que 
siento y soy. Te amo y te bendigo Señor Jesucristo mi 
Creador, hijo del altísimo y te agradezco por cada 
una de mis interacciones e interrelaciones a través 
de las cuales me permites integrarme contigo y tu 
obra. 

Padre amado y Creador, gracias por enseñarme a 
través de tu misericordia y con la guía del Espíritu 
Santo agradecerte a cada instante por la existencia 
que me otorgaste, así como la de aquellos seres con 
los que cohabito, especialmente por las vidas de 
aquellos que un día califiqué incluso como enemigos 
y con los que hoy entiendo me estas cualificando 
para acercarlos como próximos y retornar juntos a tu 
Edén. Así que hoy bendigo las vivencias otorgadas a 
través de cada una de las personas que hacen parte 
de este mundo y por sus vidas y sus familias y agra-
dezco infinitamente a cada uno de esos seres porque 
con sus interacciones por conflictivas que estas me 
parecieran, me enseñan incluso que el perdón no era 
para ellos como yo mal lo creía, sino para conmigo 
mismo, ya que he vivido cargado de esos resenti-
mientos milenarios, necesitando acogerme más a tu 
misericordia para que a través de ella y de ellos me 
reorientes y así vivir conforme a tu voluntad. 
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Gracias Creador por acompañarme para dejar de 
tratar de cambiar a los demás y mas bien entender 
que debo concentrarme en cambiarme a mi mismo. 
Por ello, gracias por ayudarme a aceptar a las perso-
nas como son, entendiendo a la vez que todos esta-
mos como debemos estar y experimentando nues-
tras propias perspectivas, lo que implica además no 
apegarnos a nada, menos a ideas y así dejar fluir todo 
como debe ser, siendo capaces de dejar de vivir de 
deseos, incluso en nuestras relaciones mas intimas 
para llenarnos solo de tu amor sobre todo para con 
nosotros mismos encontrándonos así con el placer 
de dar. 

Gracias Creador por permitirme comprender que 
lo que vivenciamos lo hacemos para nuestra propia 
paz. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te idola-
tro, te agradezco; ruego tu perdón y misericordia a ti 
Padre y Creador por todo lo que nos das. Sí por ese 
amor que nos brindas, por permitirnos recrearnos 
en tu obra y amarte desde las diferentes posturas que 
tenemos al respecto. Gracias Padre amoroso por 
cada instante de tiempo, por este presente que es un 
regalo permanente tuyo el cual nos integra perma-
nentemente a tu obra. Gracias por permitirnos en 
cada nueva reflexión hacer un balance para revisar 
detalladamente cómo usamos la vida que nos diste y 
lo que dentro de ella significa nuestro bienestar que 
es general, armónico: divino. 
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Gracias mi Rey, porque a través de cada sensa-
ción percibida, de cada emoción experimentada nos 
llenas de nuevos impulsos nerviosos para reconocer-
nos en tus revelaciones y manifestaciones, percatán-
donos que esos destellos iluminan nuestro entendi-
miento y nos guían. Gracias, Padre amoroso por ha-
cernos hijos. Te amamos Señor, Padre Santo y her-
moso Rey en palabra, pensamiento y acción, porque 
eres, estás y estarás sobre la misma Creación. Gra-
cias porque ahora tu eres nuestro molde y por ello 
logramos caminar con esos otros, pese a que segui-
mos atados a ese milenario plan egoísta de modificar 
tus mandatos, de confrontarte, de no fluir con tu 
amor, sino el dejarnos desviar y distraer a través de 
los sentimientos adversos que hemos magnificado y 
prolongado milenariamente y que irradiamos a tra-
vés de nuestro proyector mental, pantalla en donde 
regularmente solo observamos juicios y prejuicios. 

Amo y bendigo la posibilidad de existir, de pen-
sar, de sentir, de percibir, de amar, de saberme parte 
de tu Creación, de aceptar de ser a tu imagen y seme-
janza. Amo y bendigo cada momento e instante que 
me regalas en este eterno presente y a cada una de 
las personas con las cuales en el trascurso de mis días 
me has permitido compartir, así como cada una de 
las acciones y labores que me has permitido desarro-
llar. Padre amado y Creador ayúdame a hacer tu vo-
luntad y no la mía, a sentirme siervo tuyo presto para 
saberme útil a tu obra y no a mis expectativas. A de-
clarar y decretar a través de mi boca solo aquello que 
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dignifique la vida y la sencillez de la misma y no para 
que use esta egoístamente para actuar conforme a 
mis deseos. 

Gracias mi amoroso Padre Celestial porque nos 
ayudas a entender que realmente no hay personas 
inteligentes y que nuestro entendimiento debe ser 
iluminado por tu luz para que esas tus bendiciones 
nos guíen y lleven a servir, ya que todos esos dones 
son deudas y responsabilidades que tenemos para 
con tu obra. Talentos que nos deben servir además 
para dejar de buscar la aprobación de los demás y 
que por el contrario nos dejemos de comparar con 
esos otros, para no competir más con nadie, sabién-
donos llamados a compartir como hijos tuyos que so-
mos. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te ido-
latro, te agradezco; ruego tu perdón y misericordia a 
ti Padre Celestial, porque a través de cada respira-
ción nos orientas, nos permites integrarnos a tu ser, 
porque a través de cada sonido y de cada partícula 
nos expresas mensajes de tu amor y hasta nos tomas 
de la mano para llevarnos hacia tu reino eterno. Amo 
y bendigo cada sonido, cada nota musical a través de 
las cuales llamas mi atención, cada sensación y cada 
percepción que nos recuerda que tú estas allí. Amo y 
valoro cada imagen, cada color, cada signo, cada 
símbolo, cada olor y con ello, la posibilidad de degus-
tar, de saborear, de sentir, de palpar, de vivir. Gra-
cias por permitirme encontrar esa tu armonía dentro 
de mi mismo y poder luego dar de ese amor a los de-
más. Gracias por ayudarme a comprender que nada 
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es necesario conforme a mis expectativas y que todo 
me debe satisfacer, ya que la felicidad no está en lo 
exterior del mundo sino en nuestro estado interior 
de conexión contigo. 

Gracias por el don de la palabra, por permitirnos 
crear y recrearnos en ella, siendo indispensable que 
alabemos y exaltemos tu glorioso e impronunciable 
nombre. Gracias porque nos dejaste libremente de-
cidir si nuestros hábitos de vida están o no conforme 
a tus mandatos o si nos dejábamos contaminar por 
todo aquello que distorsionándonos y distrayéndo-
nos incluso de tus constantes llamados de atención 
nos desvía, mientras tu sigues allí como nuestro Pa-
dre buscando cómo reencontrarte con nosotros tus 
hijos pródigos. Te amo, te bendigo, te alabo, te ve-
nero, te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y mi-
sericordia a ti Padre y Creador, debido a que sigues 
con tus destellos de amor iluminando mi conciencia 
logrando así a través de ese canal un encuentro per-
manente contigo. Y te agradezco además, porque con 
cada nuevo paso me enseñas la importancia de callar 
más, de escucharte más, de estar más atento para 
que me guíes y así dejar de juzgar a otros para que 
todos nos cualifiquemos y complementemos con tu 
amor, valorando la vida para dejar con ello de des-
preciarte como lo hemos venido haciendo. 

Gracias, porque a nosotros trajiste tu Reino Om-
nipotente, integrándote a nuestro ser interior para 
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llenarnos de tu paz, de tu gozo, de tu amor, de tu fra-
ternidad, de tu poder sanador y salvador para que 
este universo simbólico imaginario que nos limita y 
hechiza con sus abstracciones no tenga el enorme 
poder que le hemos dado. Gracias porque hoy nos 
permites interiorizar este tipo de expresiones a tra-
vés de tu idioma del amor para compenetrarnos gra-
cias a ese vinculo con nuestros próximos y seres cer-
camos, ya que con nuestro lenguaje limitado y finito 
seria imposible. Amo y bendigo cada gota de aire, 
que me permites inhalar para alimentarme de tu 
creación, agradezco por el poder a través de ese pro-
ceso natural el nutrirme de lo mejor que nos das, tu 
aliento de vida e incluso poder liberar todo lo que no 
es útil. Valoro que en cada diminuta pausa de ese 
proceso nos permites celebrar, integrarnos y sentir-
nos parte de ti, por lo cual nos debemos llenar plena-
mente de entusiasmo. 

Gracias, porque tu Santo Espíritu siempre nos 
guía, protege, alivia, ilumina, libera, consuela, nos 
enseña si nosotros se lo permitimos, lo que es amar 
tu santa voluntad, el obedecerte sobre todas nuestras 
expectativas, pasadas, presentes o futuras y así́ a 
unirnos a tus propósitos universales. Gracias porque 
nos acompañas en ese campo de batalla permanente 
en donde se enfrenta el deseo de nuestra desobe-
diente voluntad con la tuya como Creador. Gracias 
porque le das a nuestra conciencia otras luces para 
que esa mirada y naturaleza humana no se deje im-
pulsar por tendencias que como hombres carnales 
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nos llenan de oscuridades. Gracias porque pese a que 
no hacemos el bien que queremos sino el mal que 
nos aleja de ti y cogobierna nuestros pensamientos 
tu sigues allí apoyándonos. 

Te amo y bendigo porque eres, estás y estarás so-
bre toda cosa creada. Gracias Creador por controlar 
mis palabras, por coordinar mis pensamientos antes 
que estos se conviertan en expresiones, por apor-
tarme insumos para que sea ahora tu Palabra la que 
guie mi lenguaje finito, limitado y sesgado. Gracias 
por ayudarme a corregir hasta con mis labios esas 
acciones, omisiones, deudas y pecados con la que he 
contaminado mis días. Te amo, te bendigo, te alabo, 
te venero, te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón 
y misericordia a ti Padre y Creador, por que permites 
que tu Espíritu Santo acompañe nuestro peregriO-
rar, pese a que seguimos desconectándonos de ti al 
no querer hacer tu voluntad dejando que sea nuestro 
ego quien nos siga desviando y contaminando. Gra-
cias, porque nos conoces y por ello nos ayudas a 
aceptar las cosas que debemos aceptar y a la vez a 
cambiar, aquellas cosas, que en tu orden sapiente 
consideras que debemos mejorar y gracias por que 
nos llevas a entender que la vanagloria que parece 
ser lo natural de nosotros, solo nos dicta que debe-
mos proyectarnos hacia lo sobrenatural de tu Pala-
bra. 

Gracias padre misericordioso por salvarnos, por-
que además nos colocaste tu Santo Espíritu presto a 



 

226 

nuestra ayuda. Te amo, te bendigo, te alabo, te ve-
nero, te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y mi-
sericordia a ti Padre y Celestial porque a pesar de se-
guir fallando, me guías. Mi vida esta en tus manos y 
como no me siento digno siquiera de rendirte cuen-
tas te imploro tu perdón, tu misericordia, tu amor. 
Padre me acojo a tu gracia y con devoción y fidelidad 
quiero hacer aquí y ahora un nuevo pacto para que 
nuestra relación sea más personal e íntima, para que 
cada instante de mis nuevos días sea conforme a tus 
planes. Viviré como suponiendo que cada instante 
puede ser el último de nuestras coexistencias y por 
ende me acojo a ti plenamente. Así que amo y ben-
digo la vida. 

Gracias por permitirnos retroalimentarnos de tu 
creación y nutrirnos de lo mejor de tu Palabra, ya que 
con esos mensajes de instrucción orientan nuestras 
vidas. Gracias por tu misericordia y por eso sabemos 
que dejaste escrita la historia sagrada llena de men-
sajes de vida, para que no sigamos cometiendo esos 
milenarios errores. Gracias por enseñarme a aceptar 
esa tu guía y que es el Espíritu Santo el que debe 
orientarnos. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, 
te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y miseri-
cordia a ti Padre y Creador. Valoramos el que nos 
permitas cambiar de perspectiva y que gracias a ello 
cuando hacemos la retrospectiva de nuestras vidas 
nos apoyes para alejarnos de todo aquello que antes 
nos impedía sentirnos cerca de ti, ya no se trata de 
enfocarnos en todo aquello que nos distanció, sino 
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que nos enseñas que allí esta tu  perdón y que gracias 
a los frutos de tu misericordia aunque no te merece-
mos por seguirnos equivocando tanto, tú nos sigues 
apoyando. 

Gracias, por darnos a cada instante el alimento y 
aliento que necesitamos hoy, aquí y ahora, a través 
de seres que nos lo proveen y/o preparan, para cre-
cer en ese aprendizaje constante de la vida, tanto fí-
sico, mental y espiritual que nos ofreces y enseñas, 
gracias a tu palabra. Gracias por permitirnos retro-
alimentarnos y nutrirnos de tu obra descontami-
nando además todo aquello que al hacerse parte de 
nuestro ser nos integra a la vez con tu reino. Amo y 
bendigo que me hayas dado de ti para hoy ser. Gra-
cias por permitirnos comunicarnos contigo a través 
de cada oracción en donde expulsamos además de 
todo lo que ya no nos es útil, lo que no nos permite 
integrarnos a un mundo que depende totalmente de 
ti. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te idolatro; 
te agradezco, ruego tu perdón y misericordia a ti Pa-
dre y Creador. 

Gracias Señor y Salvador por entregar tu vida por 
nosotros. Por este presente eterno y continuo que 
nos regalas. Gracias, por permitirnos reconocernos y 
entendernos y por tu infinita misericordia; obviando 
nuestras ofensas, deudas y errores, demostrándonos 
de esa manera, el valor del perdón a través del pro-
ceso de interrelacionarnos con quienes nos hacen 
daño, nos defraudan o nos engañan para de esta 
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forma integrarnos al todo, finiquitando así́ los efec-
tos del pecado. Gracias por atender nuestras oraccio-
nes especialmente aquellas plagadas de quejas y re-
clamos. Por darnos tu perdón que no merecemos, 
por reabrirnos la posibilidad de estar a tu lado. Por 
enseñarnos a apreciar la vida y todo lo que ella nos 
da, por guiarnos para reorganizar todas esas imáge-
nes descontextualizadas y disfrazadas de creencias 
que nos han llevado a vivir de una forma irracional 
pudiendo hacerlo de otra más consciente. 

Amo y bendigo tus enseñanzas y tu guía. Gracias 
por cada lugar de esta tierra, por cada nación y terri-
torio pero especialmente por cada uno de esos lide-
res mundiales que anhelo se dejen guiar por tu auto-
ridad y conforme a ello actúen buscando siempre el 
bienestar general gracias al servicio social y la equi-
dad que ellos deben proponer. Te amo, te bendigo, te 
alabo, te venero, te idolatro, te agradezco; ruego tu 
perdón y misericordia a ti Padre y Celestial y te doy 
gracias por dotarnos de un alma, de una mente, de 
un cuerpo que en cada uno de sus sistemas se integra 
para denotarnos cómo voluntariamente debemos 
coordinar todo hasta reintegrarnos a ti. Amo cada 
partícula de este cuerpo, amo cada molécula de este 
ser, amo cada interacción a la que llamamos vida, y 
amo y valoro a través de esas vivencias todo lo que 
hago, digo, siento, soy y con quienes convivo. 
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Gracias Padre, por no dejarnos caer en la tenta-
ción y líbranos de todos los males, conflictos y peca-
dos haciéndonos instrumentos transformadores de 
nuestros entornos; entregándonos para ello ese en-
tendimiento, las virtudes, dones, y fortalezas que re-
querimos para vivir conforme a tus preceptos. Amo 
y bendigo mi familia y a la vez a todas esas personas 
que nos aportan a diario con sus labores ya sea de 
servicios generales, de aseo, de vigilancia y de tantos 
otros oficios que a veces no reconocemos su impor-
tancia y por los que deberíamos orar mucho más no 
solo en señal de gratitud sino de protección para esas 
personas. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te 
idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y misericor-
dia a ti Padre y Celestial, amo y bendigo cada sistema 
de mi cuerpo el osteomuscular o locomotor, el ner-
vioso, el cardiovascular o circulatorio, el respirato-
rio, el digestivo, el inmune o inmunológico, el excre-
tor, el endocrino y el reproductor, en fin amo y ben-
digo cada célula de ese majestuoso templo al que le 
pusiste tu halito de vida así como un alma que anhela 
integrarse a tu Santo Espíritu. 

Gracias por permitirnos seguir trasegando y de-
gustando de cada una de las estaciones que nos 
ofrece este peregriOrar el cual nos motiva a empren-
der a diario nuevas relaciones a través de las cuales 
debemos sentirnos como dialogando e interac-
tuando contigo bendiciendo así a través de esas pa-
labras a todos tus hijos. Amo y bendigo el saberme 
eterno. Padre amado y Creador me uno al coro de tus 
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ángeles, arcángeles y seres celestiales para alabarte y 
glorificarte a ti como ser omnipotente, omnipresente 
y omnisciente. Te amo, te bendigo, te alabo, te ve-
nero, te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y mi-
sericordia a ti Padre y Creador. Amo y bendigo a cada 
miembro de mi familia especialmente a esos ances-
tros y cuidadores vivos y fallecidos que me han per-
mitido estar aquí y ahora degustando de este mundo 
y de la posibilidad de reintegrarme al reino del Crea-
dor voluntariamente. Gracias, por estar en todas 
partes, sin ser parte, porque a través de múltiples cir-
cunstancias nos permites resignificar y editar tantas 
imágenes, hechos y palabras que en el pasado nos 
han mal formado tu esencia, posibilitándonos cono-
cernos a través de tus nuevas y mejores ilustraciones, 
siempre acordes a tus promesas, traspasando así́ el 
velo engañador de nuestro egocentrismo. Amo y 
bendigo este planeta. Gracias te doy por que eres el 
Rey y Señor de nuestra historia, porque lo que es ya 
pasó, lo que implica que nada nuevo pasará porque 
tú ya lo hiciste todo y por ello solo debemos dejarnos 
guiar de ti. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te 
idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y misericor-
dia a ti Padre y Celestial, porque pese a nuestras ma-
las intenciones ahora podemos mirarnos en el espejo 
de la eternidad y vernos ya como almas reconectadas 
a la Luz del Creador y por lo tanto disfrutando de el 
renovarnos y transformarnos. 

Gracias padre amoroso, por limpiar en cada ins-
tante nuestra alma, nuestro cuerpo, nuestro corazón, 
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nuestra mente, nuestros pensamientos, nuestras pa-
labras, todo nuestro ser y entorno, de toda carga, en-
fermedad, conflicto, pensamientos inadecuados, ex-
presiones descontextualizadas, bajos deseos o pesa-
dumbres; que no cumplen con tus fines purificado-
res: llenándonos para ello en todo acto de sapiencia, 
prudencia y paciencia, haciéndose con nosotros con-
forme a tus preciosos designios. Amo y bendigo el 
universo, las estrellas, cada galaxia, este sistema so-
lar. Gracias mi Creador, mi redentor, mi salvador, 
porque en este peregriOrar me permitiste comuni-
carme mejor y sentir un encuentro permanente con 
tu creación, visionando esa oportunidad perenne 
para valorar por todo y a todos por lo que tu has 
creado. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te 
idolatro, te agradezco, ruego tu perdón y misericor-
dia a ti Padre y Celestial y anhelo que todos mis nue-
vos esfuerzos me parezcan pocos para honrarte lle-
nándome así de más disciplina en pro de obtener 
esos mejores réditos que son eternos. 

Gracias porque a través de mi propio ADN y mi 
filogenética me has dejado la información pertinente 
para que ya no siga siendo influenciado por todo 
aquello que solo me confunde y distancia de ti. Gra-
cias porque en cada uno de esos seres próximos y los 
roles de ellos y mis familiares nos aportan los insu-
mos para que nuestros milenarios inconscientes que 
han cogobernado la desinformación desde que Adán 
y Eva desobedecieron nos llevan ahora a actuar de 
una forma y no de otra en busca de tu guía. Amo y 
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bendigo cada palabra que me permite pronunciar. 
Gracias porque cada día nos denotas a través de 
nuestro ser interior que estas allí, que no lo diste 
todo y que ahora solo esperas que apreciemos todo 
lo que significa vivir.  Te amo, te bendigo, te alabo, te 
venero, te idolatro, te agradezco; ruego tu perdón y 
misericordia a ti Padre y Celestial, por permitirnos 
ser felices cuando servimos, por denotarnos en todo 
lo que nos acontece que allí podemos encontrar la 
plenitud de sabernos a tu lado, gracias por permitir-
nos proyectarnos como los seres espirituales que so-
mos. 

Gracias por tocar cada una de las áreas de nues-
tras vidas para fortalecernos ayudándonos a identi-
ficar realmente los temas que no nos permiten tener 
el modelo de vida tranquilo, fraternal y servicial que 
sabemos llenaría nuestras existencias. Amo y ben-
digo el saber que me estas corrigiendo y guiando ha-
cia tu perfección. Gracias por nuestros ancestros y 
cuidadores y lo que ellos nos enseñaron así como por 
todos nuestros procesos formativos así como por to-
das las autoridades civiles y militares, que cogobier-
nan nuestras existencias a través de las diferentes 
formas de gobierno. 

Gracias por nuestra corrección permanente, por 
buscar nuestra unidad con tu todo. Te amo, te ben-
digo, te alabo, te venero, te idolatro, te agradezco, 
ruego tu perdón y misericordia a ti Padre y Celestial, 
por ayudarnos a identificar nuestras prioridades y 
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así dedicarle un mayor tiempo a todo lo que resigni-
fica la vida, sí esos pequeños y continuos actos que 
nos ayudan a mejorar en nuestras habilidades de 
amar que son realmente tus propósitos. Gracias por 
cada una de las personas con las que interactuamos 
en el trabajo, en nuestra vecindad, en este mundo, 
por cada ser vivo con que nos relacionamos y a través 
de los cuales debemos vincularnos para reconocer tu 
amor. Gracias por cada habitante de este planeta en 
donde las diferencias solos nos llaman a no ser indi-
ferentes y a complementarnos. 

Amo y bendigo cada instante que me has dado de 
vida. Amo y bendigo tu pueblo judío, tu nación esco-
gida Israel y tu ciudad Santa Jerusalén. Amo y ben-
digo tu Santo Espíritu. Gracias por nuestra movili-
dad, por limpiar nuestros seres y cada uno de esos 
puntos energéticos que revestidos de paquetes de tu 
Luz nos revelan que tu estas allí como Árbol de Vida 
esperando que nos nutramos de tu fe. Te amo, te 
bendigo, te alabo, te venero, te idolatro, te agra-
dezco; ruego tu perdón y misericordia a ti Padre y 
Celestial y te agradezco por todo lo aprendido en el 
trascurso de mi vida mientras te pido perdón por to-
dos mis errores y fallas y te ruego me ayudes no solo 
a reconocerles sino también a enmendarles para sa-
nar los corazones de aquellos que hayan podido ser 
afectados con nuestras acciones u omisiones. 

Gracias, por todas esas personas que nos han ayu-
dado a comprender lo que significa convivir cuando 
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realmente nosotros queríamos hacerles aparte, 
mientras tu nos dictaminabas que debíamos dejar de 
calificarles para cualificarnos y crecer como herman-
dad. Te amo, te bendigo, te alabo, te venero, te ido-
latro, te agradezco; ruego tu perdón y misericordia a 
ti Padre y Celestial, por perdonarme cuando he sido 
irrespetuoso o hasta agresivo con esos otros o sea 
contigo. Gracias Te damos Gracias a Ti, nuestro Pa-
dre, Rey, Señor y Guía. Mil y mil Gracias... Por la vida 
y sus maravillosos instantes eternos y por permitir-
nos ser fuentes de amor. 

El Texto de Textos nos revela en el Salmo 150:1: 
“Alabad al Creador en su santuario; Alabadle en la 
magnificencia de su firmamento. 2Alabadle por sus 

proezas; Alabadle conforme a la muchedumbre de su 
grandeza. 3Alabadle a son de bocina; Alabadle con sal-
terio y arpa .4Alabadle con pandero y danza; Alabadle 

con cuerdas y flautas. 5 Alabadle con címbalos resonan-
tes; Alabadle con címbalos de júbilo. 6 Todo lo que res-

pira alabe al Creador. Aleluya”. 
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uentan que en una cotidianidad el creyente 
le explicaba a un grupo de jóvenes que es-

taban motivados por la invitación que les había 
hecho para que hicieran oracción, que ese modelo 
cristiano lo podían entender mejor si se imagina-
ban una persona remando en una barca, en donde 
tomaba un remo con su mano derecha y empezaba 
a remar sin tener en cuenta el otro remo que es-
taba a su mano izquierda. Así que por solo hacerlo 
hacia un lado, por más que colocara todos sus es-
fuerzos haría círculos sin avanzar, casi que en un 
mismo lugar, mientras que si remaba con ambas 
manos de forma armónica y articulada avanzaría 
hacia adelante; por lo que concluyó el creyente, 
luego de que esos chicos no comprendieran del 
todo su especie de parábola, que en la vida del cre-
yente la oración nos obliga a actuar para mover los 
remos hacia el mismo lugar, alternándonos, o sea 
que se trata de leer la Biblia, aprender, orar y ac-
tuar. 
  

C 
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A manera de Conclusión 

Este texto aspira haber logrado, a través de las re-
flexiones aquí proyectadas, el objetivo propuesto 
como fue el de llevarnos a orar más, a bendecir más, 
a servir más, a alabarle más a Él, a amar más, a acep-
tar que la vida sin Él no tiene sentido. 

Bajo esa mirada, aspiramos que esta visión se 
multiplique en nuestras acciones cotidianas y que 
adicionalmente regalemos a otros nuevas copias ori-
ginales de este texto. Bienaventurada tarea esta de 
ser guías y ejemplos especialmente para nuestras fa-
milias. 

En esta búsqueda hemos intentado que cada uno 
de los cuarenta días, si se quiere entender como un 
devocional, sirvan para comunicarnos plenamente 
con Él. Para ello, contamos además, con una serie de 
seminarios talleres que dictamos en diferentes luga-
res y a un público con el único propósito de contri-
buir a no apartándonos. Por lo tanto, si desea acom-
pañarnos en uno de estos ejercicios e incluso ser el 
organizador en tu ciudad, sector, región o empresa 
de uno de estos encuentros de crecimiento personal 
y grupal, contáctenos al siguiente correo electrónico 
para concretar dicho encuentro sin costo alguno. 
virsap67@gmail.com 

  

mailto:virsap67@gmail
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PeregriOracción 

En torno de su sagrada vida y estando aposentado 

en su propia catedral reubicándose mental, virtual e 
imaginariamente sobre este globo terráqueo desde la 
ciudad de ________________ y con el poder no 
otorgado por todos aquellos que buscan alguna carta 
que les certifique su PeregriOracción, 

Certificamos Que 

 

 

________________________________ 

Realizó satisfactoriamente esta PeregriOracción 
visitando su propio ser y recorrido las líneas de este 
texto, lo que le permitió un tiempo inmemorial como 
creyente, logrando con ello venerar, desde su templo 
de vida, al único que merece la gloria porque al resu-
citar de los muertos nos dejó el camino y la verdad 
para la vida eterna. 

Con tal ocasión, este micro entorno llevado al deber 
de la caridad y detallando el tiempo que con gozo se 
requirió para este peregriOrar, agradece al mismo 
Creador, sabiendo además de la intersección del Espí-
ritu Santo, único digno para concedernos las riquezas 
espirituales del Padre Celestial. 

Fueron ellas las que demandaron que este trasegar 
mental, virtual y espiritual nos otorgara los dones y la 
gracia para que dicho trasegar nos aportara las refle-
xiones allí plasmadas. 
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Dado en Santiago  
a los  ___  días, del mes de ___________ del año  ____, 

después de realizar kilómetros/Distancias mentales y virtuales. 

Desde ______________ hasta ______________.  

Ruta que comenzó el ___ del mes de _________ del año 
______ 

Firmado y autenticado por  
el Espíritu Santo. 
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VIRSAP…. 

Es un ciudadano que escribe mensajes de vida que 
siente, porque gracias a ello disminuye la intensi-
dad de ideas que se revuelcan en su ser.  

Es a la vez, ese algo que no es y que sin embargo 
se identifica con quien cree su gemelo. 

Un ser con diversas búsquedas que se reúne de vez 
en cuando consigo mismo, producto de una junta 
directiva que sin previo aviso lo alerta para inten-
tar con él cogobernar sus días. 

Quizá por ello, es alguien que presume con su li-
mitada inteligencia, emitiendo perlas cotidianas 
con la aspiración que otros lleguen a sintonizar 
con su verdad. 

Es la sinergia de una serie de interacciones rela-
cionadas en distintas dimensiones y sistemas que 
aspiran hacerse oír y quien quita, también ver. 

Es una persona que se proyecta tras su alma, con 
la visión de sanar todo aquello que, al no poder si-
lenciar, su mente vislumbra como caótico. 

Es quizá ese zumbido que nadie escucha y que se 
reedita en algunos pensamientos de terceros re-
vistiéndolos como propios. 
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Con todo y ello, es alguien que sin embargo en-
tiende que la creatividad es la fuente para recrear-
nos en lo Creado. 

A la vez es ese niño interior, que sin saber por qué, 
se opone a su yo superior sacándole de sí. 

Es también una especie de alucinación que no des-
cansa de lanzar imágenes acústicas a cualquier di-
rección, revistiéndolas de visiones contrarias, pro-
yectadas desde sus propias angustias y especula-
ciones que califica como normales, reales, percep-
tibles. Y aunque él sabe que no es que este loco 
sino que los demás quizá no son tan cuerdos como 
deberíamos ser, entiende que hace parte de un 
grupo de personas que sin ser excepcionales po-
nen su corazón para vivir conmovidos hasta por 
aquello que solo hace palpitar intensamente a esos 
pocos. 

Es el autodenominado mensajero de vida, que no 
entiende de su oficio. Algo o alguien sin mayor 
propósito que el de trasbocar, lo que aduce trans-
forma su existencia. 

Es un rebuscador, que en ocasiones se disfraza de 
un conciliador que promulga unos derechos y su-
pone que es gracias a la transformación de contro-
versias, como se puede encontrar la armonía uni-
versal. 
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Alguien que además no está tan de acuerdo con 
sus maestros ascendidos, ni con sus ocurrencias 
interiores contradictorias, las mismas que le colo-
can en alerta frente a las ideas más comunes. 

Es un ser que lee para licuar en sus lóbulos aquello 
que ni él mismo siquiera logra sospechar está allí. 

Una tercera persona que sabe que nada le perte-
nece, pero que todo cumple un rol y una utilidad. 

Es ese algo que aun siendo, no puede identificarse 
con otros seres. 

Un padre que se ocupó de que su familia fuera su 
más preciado y mayor galardón. 

Un ser que reconoce sus demonios internos, evi-
tando que algunos de los pensamientos y visiones 
por ellos propuestos le enloquezcan. 

Sí, es una alucinación que alguna persona en su 
extraña búsqueda consideró como existente, para 
distraerse con sus cuitas, sabiendo que por su 
constante ciclotimia no se siente guiado por el 
único Ser que cree capaz de darle sentido a su exis-
tencia. 

Es increíblemente a la vez, una especie de banda, 
que cual grupo de músicos quiere tocar Jazz, pero 
que al confundir por momentos sus partituras, se 
perciben como un grupo de metaleros. 
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Él, sabiendo que no es un ser extraordinario, 
acepta su locura reconociendo que vive como en 
otra dimensión y quizá por ello sabe que no tiene 
tiempo para aquellos que no quieran integrarse 
con su alma. 

Virsap se convierte entonces en un observador de 
las desilusiones de quien en su labor quiere comu-
nicar algo que lo intente convertir, aunque sea en 
un contradictor de aquello que muchos ven como 
insignificante, pero que el aspira algunos puedan 
percibir como el valor de lo cotidiano. 

Sí, es ese algo que no es y que sin embargo se iden-
tifica con quien pretende sea por lo menos su ge-
melo…. Sí, es un buen soñador que prefiere pensar 
que nunca debe despertar. 


